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ALFARERIA EN EL CAMPO DE CALATRAVA: Los BARREROS DE DAIMIEL. 

"Vale más mi barrerillo 
en el obraor faenando 
que cincuenta gañanes 
en una besana arando". 
Cancionero popular de Daimiel. 

l. INTRODUCCIÓN. 

Hasta hace poco tiempo, se sostenía la tesis que negaba la existencia de al­
fares tradicionales en la provincia de Ciudad Real, y por ende en el Campo de 
Calatrava. En los años 60 del siglo pasado, un equipo de investigación hispano­
alemán formado por los ceramólogos Natacha Seseña, Rudiger Vossen y Wulf 
Kopke recorrieron la geografía nacional en busca de la producción de barros po­
pulares, de alfares al borde de la extinción como consecuencia de la mecaniza­
ción del campo, el éxodo rural y la generalización de nuevos materiales. No obs­
tante, estos trabajos fueron un balón de oxígeno para algunos centros moribun­
dos, ya que sus publicaciones, alguna de ellas en forma de guía, supusieron una 
forma de divulgación de esta artesanía para un público urbano que buscaría en 
las producciones de esos alfares la esencia de lo rural'. Paradógicamente, para 
los centros ciudarrealenses dicho trabajo de campo más que un acicate constitu­
yó todo lo contrario, concluyéndose que la provincia de Ciudad Real era un te­
rritorio de "una pobreza alfarera notable"'. Este error era injustificable, pues por 
aquellas fechas aún pervivían e incluso con una actividad febril algunos centros 
provinciales como La Solana, Villanueva de los Infantes, Torrenueva o Castellar 
de Santiago, y respecto del territorio que nos ocupa: Daimiel, Granátula o Mala­
gón'. 

Tan sólo a través de dichas publicaciones se conocía la existencia de pro­
ducción, dentro de nuestra comarca, en Santa Cruz de Mudela, basada en fuen­
tes con engalba de tierra blanca y vidriado melado, y también poncheras, es de-

1 SESEl'iJA DfEZ, N., VOSSEN, R y KÓPKE, W: Gula de los alfares de Espalfa, Madrid, 1975. 
i SESE1'JA DfBZ, N.: La Cerdmica Popular en Caslilla-La Nueva, Madrid, 1975, p. 233. 
J Por fortuna, he tenido el prlvilegio de realizar una profunda investigación de los centros alfareros de Ciudad Re­
al, gradas al patrocinio de la Excelentísima Diputación Provincial, de la cual se desprenden la mayor parte de los 
datos aportado& en este artículo. He de agradecer la ayuda mostrada por los antiguos alfareros de esta provincia, 
familiares, allegados o simplemente a todo aquel a quien reclamé ayuda y desinteresadamente respondió a mis de-­
manda1. Graciaa a todos ellos y a dicha investigación, la Biblioteca de Autores Manchegos ha dado fonna a la obra: 
Los Barreros. Alfarnfa en la Provincia de Ciudad Real, Madrid, 2000. 
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cir grandes fuentes con repié y tapadera, profusamente ornamentadas con ra­
meados en verde y decoración esgrafiada' y que servían para elaborar y contener 
"limoná" o "ponche", bebida que en los pueblos calatraveños colindantes con La 
Mancha recibe el nombre de "zurra", a base de vino blanco, agua, azúcar, gajos 
de limón y trozos de melocotón y que se bebía en actos sociales de importancia. 

Algo se sabía sobre la producción de Castellar de Santiago, "El Pueblo de 
los Puchereros"', a caballo entre las comarcas del Campo de Montiel y Calatrava 
y en la raya misma entre la Meseta y Andalucía. Por las obras de José González 
Ortiz conocimos la trascendencia de los alfares de Puertollano hasta el siglo XIX, 
estudiando sus últimas manifestaciones a comienzos del pasado siglo con su fe­
necimiento6. 

Esta aparente pobreza, que no era sino consecuencia de una falta de rigor 
investigador, hizo suponer a la profesora Natacha Seseña que las economías ru­
rales de nuestro enlomo se abastecían de productos alfareros de territorios limí­
trofes'. Cierto es que por ejemplo el Campo de Calatrava importaba barros ex­
tremeños (Talarrubias, Salvatierra de los Barros, Azuaga, Castuera ... ), andaluces 
(Úbeda, Bailén, Pozoblanco ... ) o que el barro para contener los caldos de esta tie­
rra (tinajas de bodega) y el agua (cántaros) procedía de centros manchegos ex­
traprovinciales: Villarrobledo (Albacete), con su producción tinajera', mientras 
que La Mota del Cuervo (Cuenca), auténtica "Meca" de la alfarería española ex­
portaba sus inconfundibles cántaros, imprescindibles para obtener agua de los 
pozos y portarla hasta las casas'. Con relación a los cántaros de La Mota, en al-

• SESE1'JA DIEZ, N.: op. Cit., p. 235 s.s. 
, En las descripciones del Cardenal Lorenzana, en el siglo XVIll ya se menciona: "la fábrica que aquí hay es de ha­
cer ollas y pucheros de barro para el fuego", GRUPO AL-BAL.ATITHA: Los putb/os dt la provincia de Ciudad Real a 
través de las descripciones del Cardenal Lorenzana, Toledo, 1985, p. 143. En algunos puebloa del Campo de Calatrava 
se recuerda aún la buena calidad de los productos de "El Castellar de Los Pucheros", como aquí tambl~n se cono­
ce la localidad de Castellar de Santiago. Concretamente en San Lorenzo de Calatrava pudimos recoger el siguien­
te dicho: 

"El CasteUar tiene olivos, vU'ledos y cereal 
y en fabricar pucheros, tiene fama universal". 

6 GONZÁLEZ ORTIZ, J.: Alfartrla extinguida en Pwrtoflano, Ciudad Real, 1983 y la Cerámica popular extinguida de 
Puertollano, Ciudad Real, 1985. 
'SESEl\IA DlEZ, N.: op. Cit., p. 233. 
• Para ver con claridad la difusión de tinajas villarroblenses, utilizadas en las bodegas GARCfA GÓMEZ, M. D.: 
Cuatro Siglos de Alfamfa Tinajna en Viflarrob/edo, A1bacete, 1993, p. 168, donde se dice "La provincia de Ciudad Real 
recibió el más Importante contingente de la obra realizada en Villarrobledo, por estar localizados en ella los pue­
blos de más importancia vinícola, fuera del propio Vlllarrobledo. Fueron muy importantes los pedld08 realizados 
por Valdepei\as: en la actualidad un paseo de entrada a la ciudad, ha sido Jalonado por tinajas de bodegas que han 
ido dejando de funcionar, y el Ayuntamiento ha resuelto utilizar de esta forma estas piezas destinadas a la des­
trucción". 
'Sobre la difusión de la producción alfarera de La Mota del Cuervo, tomado textualmente, se dice: "El rumbo que 
tomaban dependía del tipo de cacharros transportados. Así los "alca buces" eran destinados a los pueblos con huer­
tas, como Miguel Esteban (Toledo) o Pedro Mui\oz (Ciudad Real); las tinajas a ciudades como Madrid, Toledo o Al­
bacete; los cántaros a Ciudad Real y pueblos grandes de esta provincia, como Puertollano, DaimJel o Almagro". 
CANO ADILLO et alll: Alfarería Popular en Mota del Cuervo, Cuenca, 1990, p. 30. 
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gunos pueblos, caso de Daimiel, era costumbre explicar el origen de la materni­
dad a los niños de manera curiosa, señalándoles que los recién nacidos venían 
de París, transportados por la cigüeña, aunque lo peculiar es que metidos en un 
cántaro de La Mota que portaba en el pico. Al llegar al hogar elegido, el ave de­
positaba dicho cántaro y los nuevos padres, habitantes de la casa, rompían la 
pieza y obtenían a la criatura. 

También en el Campo de Calatrava se han documentado piezas produci­
das en alfares de lugares tan distantes como Moveros (Zamora), Vegas de Matu­
te (Segovia), Cifuentes (Guadalajara), etc., como consecuencia de la actividad de 
intermediarios, conocidos como "traperos" que adquirían piezas en alfares a 
cientos de kilómetros de distancia, para distribuirlas por los pueblos calatrave­
ños, a través del sistema de trueque: cambiando un puchero y "una a/morzá" de 
algarrobas por "una pellica" de conejo, por un fardo de trapos viejos, por dos o 
tres suelas de alpargatas ... que luego revendían para su reciclado. 

Restaría decir que en muchos pueblos de la comarca (Villarrubia, Daimiel, 
Femáncaballero ... ) se recuerda con bastante nitidez la llegada de carros colma­
dos de tinajas, "colaores" para la ropa, "tenajones" de lavar, tarros de ordeño y 
otros cacharros de excelente calidad, procedentes de los alfares femeninos de La 
Solana (Ciudad Real)" e incluso, en localidades de la comarca como Daimiel, 
Manzanares y Almagro se ha podido recoger el dicho: 

"En Manzanares, manzanas, 
en La Membrilla, membrillos 
y en llegando a La Solana, 
colaores y lebrillos". 

2. ALFAREROS Y TEJEROS EN EL CAMPO DE CALATRAVA. 

Sin embargo, el carácter autárquico de las economías rurales, no solo del 
Campo de Calatrava, sino de las restantes comarcas ciudarrealeñas, invalidaba 
la hipótesis de Seseña y su equipo. La estructura rural comarcal nos habla de ex­
tensos poblachones agrarios que demandaban toda clase de artesanías: zapate­
ros, toneleros, pleitistas, boteros, zurradores y tantos otros, por lo que era natu-

'ªEn las Descripciones del Cardenal Lorenzana, en el siglo XVIIl, se dice: "Al fabricantes de barro basto, hazen muy 
buenas tenaju para vino y azeite, tenajones grandes, coladeras para hacer el salitre de las mejores que usan en las 
fábricas por ser el barro muy firme y que no se las come el salitre y distintas vasijas medianas y pequet'ias para el 
surtimiento de las casas que como tan prezisas las buscan de los lugares clrcumvezinos". GRUPO AL-BALATITHA: 
op. cit., p. 261. 
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ral que también hubiese artesanos del barro, Ello se vería favorecido por las ar­
cillas, abundantes en las cuencas sedimentarias del Campo de Calatrava, (espe­
cialmente destacan las terrazas del río Jabalón, lugar de aprovisionamiento de 
materia prima para los tejeros y alfareros) y por la abundancia de mineral de 
plomo, útil para vidriados cerámicos, abundantes en las zonas montuosas del 
suroeste de la comarca (Puertollano, Almodóvar del Campo, Chillón, Agudo ... ). 
Conocemos el dato de que durante los siglos XVI y XVII, Puertollano superaba 
a Linares en la producción de sulfuro de plomo, de donde se obtenían barnices 
para vidriar barro, que se exportaban a los distintos centros de Castilla. La abun­
dancia de excelente plomo argentifero, convertía a la comarca en la primera zo­
na de producción nacional". 

Independientemente de la elaboración de recipientes de barro cocido, me­
recería un estudio monográfico aparte, por su abundancia y peculiaridades la 
actividad de los tejares diseminados por todo el Campo de Calatrava: Corral, 
Poblete, Malagón, Daimiel, Puertollano, Cabezarrubias, Calzada, Almagro, etc. 
Donde, junto a la realización de la ordinaria obra de molde (teja, baldosa y la­
drillo), se realizaba de modo esporádico una producción alfarera rústica, sin tor­
no, por el sistema de urdido, fabricándose de este modo particularmente lebri­
llos, tinajas pequeñas, cantarillas, etc. 

En relación con la obra de molde, destacaba la producción de adobes que 
los campesinos elaboraban para construir sus casas. Bastaba con tierra arcillosa 
y briznas de paja mezcladas con agua y que se les daba forma de ladrillos cru­
dos con mencales o adoberas. Después de solidificarse con el sol estaban listos 
para ser empleados como materiales de construcción. Es curioso recordar como 
después de la época de la trilla, podían contemplarse extensos espacios ocupa­
dos con dichos adobes, en los empedrados suelos de las eras y aún podemos 
contemplarlos, siempre bien empajados, en tabiques e incluso a la intemperie, en 
testeros de las casas campesinas del Campo de Calatrava y que dan esa fisono­
mía terrosa tan característica de algunos pueblos de la comarca, con núcleos le­
vantados auténticamente en barro y revoco de cal. Así, adobes, tapiales y teja 
árabe predominan aún en el caserío de Corral de Calatrava. 

3. CARACTERES DE LA ALFARERÍA COMARCAL. 

La hasta ahora desconocida alfarería calatraveña estaba adaptada a las for­
mas de vida rurales. Sus tipologías eran adecuadas para la explotación de unos 
recursos basados en los cereales de secano, la vid, el olivo, los cultivos irrigados 
a través de pozos de noria y la llamada ganadería menor, ovina o caprina. 

11 WAA.: l.A Provincia de Ciudad Real. Historia, Ciudad Real, 1992, p. 291. 
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Útiles de los tejeros del Campo de Calatrava. Galápago, a la izquierda, marca o gradilla en el cen­
tro y rasero o maztara a la derecha. Corral de Calatrava. 

Hablando de peculiaridades de nuestra alfarería, destaca la forma en que 
las gentes de esta tierra llamaron al fabricante de cacharros de barro, ya que jun­
to a los clásicos términos de "ollero", "cantarero", etc., encontramos el peculiar de 
"barrero", extendido en diversas comarcas de la provincia (Herencia, en La Man­
cha; Villanueva de Los Infantes, en El Campo de Montiel y Daimiel, Almagro y 
Manzanares, por lo que toca al Campo de Calatrava). Este término de "barrero" 
aparece también en centros del norte de Portugal, en su versión "barreíro", Ex­
tremadura, Andalucía y tierras toledanas". 

En nuestro territorio se documentan las distintas variantes alfareras exis­
tentes: alfarería para líquidos (cántaros, botijas, jarros de ordeño ... ), para fuego 
(ollas, pucheros, cazuelas ... ), tinajería ("tinillos'', tinajas, brocales para pozos ... ) y 
obra de molde (tejas, baldosas y ladrillos). Respecto de piezas para agua, se rea­
lizaban cantarillos ovoides o de forma ligeramente bitroncocónica, con boca an-

'1 Junto a la provincia de Ciudad Re11l, el lugar donde aparece con más profusión el ténnino de "barrero" es en la 
de Toledo, en núcle08 alfareros como Belv!s de La Jara, Valdeverdeja, Talavera de La Reina ... Para mayor detalle 
ver: PRADILLO MORENO DE LA SANTA, J. M.: Alfareros Toledanos, Toledo, 1997, 
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gasta y una o dos asas. Recipientes que son llamados de modo diverso: "canta­
rillas de boca estrecha", botijas, "botijones", botijos etc. y que servían para ir a por 
agua a los caños, guardar agua agria (aguas ferrugino-gaseosas abundantes en 
diversos veneros del Campo de Calatrava), llevarlos a la siega y que tampoco 
faltaban en "la escusa" o "barja" del gañán. Pronto comenzaron a ser sustituidos 
por cubas de madera y garrafas de cristal forradas de pleita. Es curiosa la vin­
culación de dicha pieza con algunas canciones de arada y de siega, que antaño 
se oían por esta tierra: 

"De coplas y cantares 
tengo un bolijón, 
y cuando quiero cantarlos 
le quito el tapón" 

De cualquier modo, estas botijas no servían para llenarlas en los pozos 
por su estrecha boca, por eso se importaban los bocudos cántaros de Mota del 
Cuervo, que también se imitaban en los alfares de la comarca. 

Es curiosa la forma de la botija que se fabricaba en Almagro, Moral y so­
bre todo Granátula, imitando una calabaza-camtimplora, que las gentes de la co­
marca forraban con fibras vegetales y que servía para saciar la sed, cuando se iba 
a coger esparto a la sierra. Su estrecha boca perrrútía ser cerrada herméticamen­
te con un corcho, a salvo de la entrada de polvo y moscas. Sus paredes daban 
más frescor al agua o al vino que se les encomendaba, que las cubas de madera o 
las calabazas vinateras auténticas. En Puertollano destacaba "el botijón", (térrrúno 
sinónimo era botija, sin distinción de tamaño), que se vendía bien en los pueblos 
de la comarca con manantiales y pozos "agrios" (aguas ferrugino-gaseosas) (Po­
zuelo, Granátula, Almagro, entre otros). Solía vidriarse su mitad superior, hasta 
la altura de la parte inferior de las asas. Formas similares las encontramos en di­
versos centros de la provincia: la botija de Piedraduena, la de Torrenueva, "el bo­
tijón" de "Castellar de Los Pucheros", el botijo de Villanueva de los Infantes. 
Vinculada a esta pieza está "el botijón" de Chinchilla de Montearagón, Pozuelo y 
Peñas de San Pedro (Albacete)''. Todas estas piezas destacan por su forma ovoi­
de o ligeramente bitroncocónica, boca angosta, dos asas y vidriado plumbífero 
en la mitad superior. 

Menos fabricado era el cántaro, o mejor dicho "la cántara de copete", que no 
era sino una imitación del cántaro de La Mota, realizada por los "barreros" au­
tóctonos para competir con las piezas conquenses en los mercados de esta tierra. 

ll Respecto de dichas piezas albacetenses, véase SANZ MONTERO, D. y DELGADO GAMO, S.: Viaje a los alfares 
perdidos de Albacele, Madrid, 1991 y SÁNCHEZ FERRER, J.: El alfar tradicional de Chinchilla de Montearag6n, Albace­
te, 1989. 
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No obstante, la pieza realizada en el Campo de Calatrava (Almagro, Granátula, 
Moral, Piedrabuena, Malagón ... ) soUa ser menor que el cántaro moteño, de as­
pecto más estilizado y con líneas más depuradas. En la fabricación de esta vasi­
jil puede radicar el dicho recogido en localidades como Malagón: 

"Contando cántaras canta 
el dichoso cantarero, 
contando cántaras canta, 
cantando gana el dinero, 
y tiene una cantarilla, 
toda llena de cantares 
y cuando los quiere cantar, 
tira de la cuerda y salen", 

Esta pieza servía para sacar el agua de los pozos, atando dicha vasija a 
una maroma de esparto por su asa. Tantas veces iban las habilidosas mujeres de 
antaño, a buscar agua a los pozos, que los de agua más "duz" tenían gastado el 
brocal con profundas ranuras, debido a la continua abrasión sobre la piedra, 
producida por las maromas que hacendosas manos de los pastores de esta tierra 
confeccionaban con esparto machacado y un "huso" de carrasca. Vinculada tam­
bién a la extracción del agua, fabricaban "zaques", es decir, bolsas de piel de ca­
bra, rematadas con un ribete de pleita y dos palos cruzados y que servían para 
sacar agua, así como "carrillos" o "garruchas", confeccionadas con madera de oli­
vo. Aquella generación de mujeres de nuestros pueblos, que hoy nos dicen 
adiós, cuando mozas, con dos cántaros "al hijar", iban al pozo a llenarlos, apro­
vechando para entablar conversación con algún mozo o galán y así iniciar una 
relación amorosa. Era motivo de burla y mofa el hecho de que a alguna de aque­
llas mozas de antaño se le rompiese un cántaro. Ello incluso inspiraba coplas: 

"Moza con cántaro roto, 
es la burla de la aldea, 
los mocicos le hacen gracias 
y las mozas, la apedrean. 
Déjame que te lo lleve, 
no te mojes la cintura, 
déjame que te lo porte, 
que no tiene compostura". 
Y también canciones de "picai11a": 
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"¡Haymadre que me lo han roto/. 
Hija, no digas qué. 
El cantarillo en el pozo, 
¿madre, que pensaba usted?". 

Para la siega se transportaban "las cántaras" en borricos, sobre la albarda 
de enea dentro de unas "aguaeras" o de un "serón", tejidos con esparto, por las 
virtuosas manos de algún jornalero o pastor de Miguelturra o Granátula, con­
vertido eventualmente en espartero, en las largas trasnochadas de invierno o en 
los días de temporal, cuando no se podía salir al campo. Para mantener el agua 
fresca en la siega, se hacía un gran agujero en el suelo, depositando estas piezas 
y tapándolas con haces de mies, a excepción de la boca, siempre destapada y 
orientada hacia el lugar donde soplaba el cierzo (viento del norte), lo que daba 
una inusitada frescura al agua, y por el contrario, si se orientaba por ejemplo ha­
cia donde soplaba el viento solano terminaba calentando el agua. Tampoco fal­
taba dicha vasija en los chozos de pastores y hortelanos, para mantener fresca el 
agua. 

En quinterías, majadas o incluso en las casas de los pueblos se deposita­
ban, cerca del "cocinón", junto a "los camastros", en una tosca cantarera de mam­
postería o adobe, rematada en hornacinas o receptáculos, revocados con yeso y 
cal, "poyos" o "cantareros", que evitaban que dichas piezas pudieran volcarse. En 
cualquier caso, en los trasiegos o por descuido, la mayor parte de dichas vasijas, 
terminaban "esbocicás" (rotas por la boca), guardándose los cascos para ser com­
puestas de nuevo por algún "lañaor", que oportunamente pasase por allí, anun­
ciándose a la voz de: "¡Paragüeeero-lañaooor, se arreglan paraaaguas, cáaantaros, ca­
cerooolas, colaooores, tenajas vieeejas, lebrillas rajáaasl''. Las mujeres le sacaban a la 
acera los cascos y tras preguntar si era rentable la chapuza, pues podía suceder 
que "valiese más el ajo que el pollo" ya que una cántara costaba una peseta en los 
años 40 y cada laña valía cinco céntimos, de modo que si el especialista señala­
ba que eran necesarias pocas lañas, la pieza "se componfa", uniendo "el lañaor" las 
partes de la vasija con esas lañas, fabricadas con varillas de paraguas viejos, ha­
ciendo previamente agujeros con un trompillo manual para que agarraran a am­
bos lados del casco a restaurar y recubriendo la superficie exterior con una fina 
capa de cal. A veces los resultados de dicho trabajo eran de dudosa garantía, 
aunque como el trabajo se apalabraba de antemano, se abonaba siempre la can­
tidad en metálico o en especie estipulada (patatas, huevos, vino ... ). 

Pieza clave de la alfarería para agua fue el arcaduz de noria ( populares 
son las versiones "alcabuz", "arcabuz" o "alcaúz"), imprescindible en las norias 
de regadío que por doquier perforaban el subsuelo calatraveño, aprovechando 
los someros y abundantes mantos freáticos para la irrigación de hortalizas y ver-
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Arcaduces de Daimiel puestos en la noria. 

duras. Pueblos hortelanos fueron Almagro, Daimiel, Malagón; Argamasilla de 
Calatrava, Bolaños de Calatrava o Ciudad Real, donde se cultivaban tablares de 
panizo, patatas, tomates, pimientos, cebollas, berenjenas, cohombros o calabaci­
nes y no es gratuito que en muchos de estos pueblos "sus barreros" estuviesen es­
pecializados en la fabricación de arcaduces para las norias. La fragilidad de los 
arcaduces era evidente, máxime si se rompía una maroma o "alcabucera" y caían 
al pozo, o porque la maroma terminaba dando de sí y rompía la boca de los ar­
caduces al impactar éstos con el fondo del pozo, siendo por tanto necesaria su 
continua reposición en una comarca con miles de norias. Solían ser de base es­
férica, aunque no faltaban los de base plana, c.on uno o dos rebajes para atarlos 
en la noria. Cada arcaduz tenía un pequeño orificio inferior, que impedía que lle­
nos "cabeceasen" y se rompieran con las paredes del pozo, y favorecía que se lle­
naran completamente de agua, evitando la resistencia del aire, que sin el orificio 
no escaparía, al hacer una cámara de aire, dificultando su llenado. 

La noria de sangre constaba de dos ruedas fabricadas en madera de enci­
na o sabina, una grande o "rueda de agua", colocada en vertical respecto del "bo­
capozo" y una rueda horizontal o "rueda de aire", que giraba gracias a "un árbol" 
hecho de madera de chopo, introducido en una viga horizontal horadada en el 
centro realizada en madera de olivo, "el tejuelo", sujeto en sus extremos por cua-
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tro rollizos de olivo o dos muros de mampostería o "mármoles". "El árbol" esta· 
ba rematado por "una lanza" que se enganchaba a un huno o una mula, fuerza 
motriz, dando vueltas con los ojos tapados en torno "al andén" del pozo y mo­
viendo "la rueda de aire". 

Dicha rueda engranaba con "la rueda de agua" que sostenía un rosario elíp· 
tico de arcaduces de barro, sostenidos por dos "alcabuceras" de esparto o leña, 
produciendo el giro, y penetrando los arcaduces en el nivel de agua y llegando 
llenos a la cresta de "la rueda de aire", vaciándose en una artesa de madera que 
desaguaba en una canaleja de reparto, hecha de piedra, o en tuberías de barro 
cocido que conducían a una reguera madre, desde la cual el agua se almacena­
ba en una alberca o se distribuía directamente, hilada por hilada. En dicho caso, 
el pozo se recrecía, aportándole tierra alrededor para que el agua llegase en can­
tidad hasta los últimos tablares. 

Algunos arcaduces, por su peculiar forma, precisaban de un asiento de 
sarmientos de vid, "la ballesta", para asegurar su estabilidad si eran insuficientes 
los cordelillos de esparto que rodeando su cuello, y les mantenían unidos a las 
dos "alcabuceras". Si la noria era grande, al caer el agua de los arcaduces a la ar­
tesa, salpicaba fuera, por eso el hortelano, colocaba dentro de dicha artesa un 
haz de varetas de oliva o una maña de enea, para amortiguar la caída del agua, 
con los que luego, al reblandecerse, confeccionaba un cesto o "covanil/o", para 
llevar sus cultivos a vender a la plaza, aprovechando las horas de inactividad 
por el calor de la siesta, resguardado en el mísero chozo de carrizo, a la par que 
arreaba (gritaba "arreee") al borrico cuando se paraba en su continuo andar en­
torno al pozo. 

Independientemente de que es indudable que el origen de las norias man­
chegas estuviese en manos de las primitivas comunidades musulmanas asenta­
das en este territorio, sería probablemente con la llegada de un importante con­
tingente de moriscos granadinos, tras la sublevación de Las Alpujarras en 1568, 
cuando los sistemas de irrigación se exploten con mayor eficiencia, tras su pro­
bada eficacia en la Vega de Granada y en las estepas almerienses. Así, magnífi· 
cos hortelanos (además de alfareros) serán Jos moriscos calatraveños reasenta­
dos. Es curioso que en localidades eminentemente hortelanas como Argamasilla 
o Bolaños perviva el dicho, aunque con un sentido muy distinto al primitivo: 
"hortelano, ni rico, ni sano y ni buen cristiano", ya que no solo para los inquisido­
res sino también para los campesinos cristiano-viejos de la tierra, la conversión 
sincera de los moriscos andaluces levantaba más que sospechas. 

La noria de sangre con arcaduces de barro pervivirá en la comarca hasta 
el siglo XX, a pesar de que a partir de los años 40 de dicho siglo se va produ­
ciendo una paulatina evolución de dicho artefacto, sustituyéndose el barro coci­
do, la madera y el esparto como elementos constructivos, por el hierro y el cinc. 
En este proceso, será Bolaños de Calatrava la localidad pionera, comercializan· 
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do los cangilones de hojalata que desbancaron a los antiguos y tradicionales ar­
caduces de barro cocido. 

Respecto de la obra de fuego, destacaron especialmente dos centros cala­
traveños como fueron Puertollano y Piedrabuena, fabricando además de ollas y 
pucheros, siempre colocados en "el cocinón", "al arico la lumbre", otras piezas sen­
cillas y ollas con cordones digitados, usadas en actos sociales y familiares im­
portantes (fiestas locales, bodas o entierros) destacando en ambos casos el buen 
acabado de su vidriado, debido a la abundancia y calidad del mineral de plomo, 
localizable en filones cercanos a ambos centros. 

De centros tinajeros tenemos datos como después veremos, sobre Valde­
peñas, Santa Cruz de Mudela, Piedrabuena y Almodóvar del Campo. Produc­
ciones que debieron tener un desarrollo de ámbito muy local y que jamás pu­
dieron competir en otros mercados con los grandes centros tinajeros del entor­
no: la ya mencionada localidad de La Solana, Membrilla", Villarrobledo" y El 
Toboso", y también en cierto modo La Mota del Cuervo, con una producción de 
tinajas domésticas de dimensiones más modestas que las de los centros anterio­
res. 

4. ALGUNOS DATOS HISTÓRICOS 

Así se debió desarrollar la vida durante siglos y así de generación en ge­
neración esta alfarería acompañó al hombre en sus quehaceres cotidianos, en 
muchos casos de manera ininterrumpida, desde la Baja Edad Media hasta los 
años 60 del siglo XX, con los importantes cambios socioeconómicos que dieron 

¡¡ En el afio 1575 se set'l.ala sobre las industrias de Membrilla: "Lo que mejor se labra en esta villa es la tierra por­
que es el mas principal oficio que se hace en ella hacense tlnajas muy mejores que en otras partes". V[ÑAS, C. y 
PAZ, R.: Relaciones de los pueblos de Espaffa ordenadas p« Felípe 11. Ciudad Real, Madrid, 1971, p. 307. A pesar de la fe­
cha tan remota en que se produjo la extinción de este centro, ya que sus producciones no fueron más allá del siglo 
XVIII, es significativa la abundancia de tinajas de Membrilla aparecidas en localidades como Puertollano, Ciudad 
Real o Almagro 
11 En 1791 se dice sobre Vlllarrobledo: "fabricas de tinajas para vinos, de gran magnitud, se surten de ella mucha 
parte de La Mancha, el obispado de Cuenca y tierras del Reyno de Murcia. Sus fabricantes son los mismos labra· 
dores, consiguiendo con este ramo de Industria no estar ociosos en el tiempo que les deja libres la labranza y au­
mentar sus intereses". LARRUGA y BONETA, E.: Memorias Pollticns y E.conómicas sobre/os frutos, comercio, fábricas y 
minas de E.spaña, Madrid, 1791, Vol. X, p. 21. 
1~ En 1575 se setiala sobre dicha localidad: "que en dicho pueblo se ha labrado y labra y hace mejor que en otro lu­
gar de Espatla son tinajas para tener vino, az'!)'te y lo que más quisieran echar en ellas y de las hazer ay en el di­
cho pueblo mucha pericia y sciencia", cfr.: VINAS, C. y PAZ, R.: Relaciones de los pueblos de España ordenadas por Fe­
lipe 11. Reino de Toledo, Madrid, Vol. It, 1963, p. 581. Ya el mismo Cervantes no sería ignorante de la excelente cali­
dad de "los tinillos", "tenajones" y tinajas fabricados en El Toboso, adjetivando su origen, en boca del mismo Don 
Quijote, en una referencia que debería ser muy común en su época: "Oh tobosescas tinajas que me habeis traído a 
mi memoria la dulce prenda de mi mayor amargura", cfr.: CERVANTES SAAVEDRA, M.: El Ingenioso Hidalgo Don 
Quijote de La Mancha, Madrid, 1960, P. U, cap. XVIII. Sobre dicha producción tinajera se menciona en 1792: "Se tra­
bajan varias piezas de alfarerla, especialmente tinajas de extral'l.a magnitud que llevan los naturales al reyno de Va­
lencia y otras partes". LARRUGA Y BONETA, E.: Merrwrias Polfticas y Económicas sobre /osfr11tos, comercio y minas de 
España, Madrid, 1791, vol. VIII, p. 8. 
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al traste con los modos de vida tradicionales. Hacia el siglo IX, durante el perlo· 
do Califal ya se habla de la producción alfarera en el Campo de Calatrava, con­
cretamente en referencia a Almadén y vinculada a la extracción de mercurio. 
Así, el geógrafo musulmán Ahmed ben Jahya señala que en Almadén 

"hay una mina de azogue ... 1.000 oúreros hay en ella empleados: los unos, en el 
fondo, para arrancar las piedras; otros, transportando madera, con la cual se cal­
cina el mineral, y otros, en la fabricación de vasos donde se funde y sublima el 
mercurio"11• 

Esta noticia nos pone de manifiesto ya una constante de la tradición alfa­
rera del Campo de Calatrava: su carácter arabizante, inclusive tras la posterior 
presencia y dominio castellano, perpetuada en las poblaciones mudéjares y mo· 
riscas. 

Como ha demostrado excepcionalmente en el caso de Aragón la profeso­
ra Alvaro Zamora", en Castilla también la elaboración del barro estaría en ma­
nos no solamente de los mudéjares o "moros" antiguos, sino que además sufrirá 
un notable impulso por el importante contingente de nuevos moriscos llegados 
desde Andalucía oriental tras la sublevación de las Alpujarras". Así, hacia 1570 
se establece en La Mancha un contingente de varios miles de moriscos, tras ser 
expulsados de Granada y sur de Almería. Algunos de ellos serán reasentados en 
centros alfareros de gran transcendencia, caso de El Toboso, La Mota del Cuer­
vo, Villarrobledo, Castellar de Santiago o Membrilla. En todos los casos, a través 
de las respuestas de las relaciones Topográficas de Felipe II, se hace referencia a 
la deportación de moriscos granadinos, revolucionando la demografía local'° y 
sin duda, influyendo notablemente e incluso originando el quehacer alfarero de 
dichas localidades. No obstante, el mayor aporte se produjo en las antiguas al­
jamas moriscas de las Cinco Villas del Campo de Calatrava: Daimiel, Almagro, 
Aldea del Rey, Bolaños y Villarrubia de los Ojos. Es curioso que, salvo en el ca­
so de Aldea del Rey, en el resto de localidades documentamos labores alfareras 
durante los siglos XVI al XVIII. 

El profesor Gómez Vozmediano, en una reciente obra dedicada a los mo­
riscos en el Campo de Calatrava, ha consultado documentos sobre estas pobla­
ciones reasentadas. Por ellos sabemos de sus nombres, de clara raigambre islá-

"ZARRALUQUI MART1NEZ, J.: Los almacttits del azogue (minas de cinabrio). Historiafrrntea tradicidn, Madrid, Vol. 
[, 1934, p. 157. 
11 La profesora dot\a Isabel Alvaro Zamora, en su magnfüco estudio sobre el barro popular aragonés, demuestra 
como la actividad alfarera en Huesca, Zaragoza y Teruel, recayó sobre los moriscos, hasta su expulsión en 1610. 
ALVARO ZAMORA, M. l.: Alfartrfa popular Aragontsa, Zaragoza, 1980. 
"Caro Baraja nos dice: "Hacer ladrillos y adobes, trabajar el yeso, blanquear las casas con cal, eran actividades pro­
piamente moriscas u. CARO BARO JA, J.: UJs Moriscos del reino de Granada, Madrid, 1976, p. 96. 
111 Relaciones Histórico-Geográficas de Felipe 11, Al'\o 1575. 
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mica: Mohamad, Ali, Zoraida, etc. dedicados a diversos oficios, destacando el de 
hortelano, junto a las más diversas artesanías: carreteros, herreros, zapateros, es­
parteros, tejeros y "barreros"". Gracias a dichas fuentes sabemos de un tal "Alí 
<;impato" asentado en la aljama de Almagro, que fue penitenciado por la Inqui­
sición en 1602 por sus prácticas mahometanas. En su proceso declara ser "natu­
ral de la ciudad de Granada y que su oficio barrero y bibe en la calle de fuan Domingo 
por la calle Audicana"". Proceso similar fue el de Gabriel Navarro, "barrero" y mo­
risco antiguo, que en 1527 vivía en la aljama de Bolaños de Calatrava". 

Muestra igualmente del carácter morisco de la alfarería comarcal es la 
propia terminología del oficio del barro, con términos como "alcabuz", "ali mo­
jas", "a/caída", "aljangfa", "albañal", "aljabicha", "maztara" ... que sin querer hacer 
hipótesis demasiado gratuitas, curiosamente encontramos, junto a centros co­
marcales como Daimiel, en centros del sureste de la Península, como Albox, Ve­
ra Alhabía o Sorbas (Almería); Guadix o Cúllar de Baza (Vega de Granada); Bu­
bión, Atalbeítar, Mecina-Fondales o Ugíjar (Alpujarra granadina)", etc. 

Finalmente otro aspecto que pone de manifiesto el impulso que la alfare­
ría calatraveña sufrió con el reasentamiento de moriscos andaluces viene deter­
minado por la propia disposición de los tornos alfareros, situados en un hueco, 
por debajo del nivel del suelo (Almagro o Granátula) y que documentamos en 
algunos centros almerienses (Albox, Níjar) y granadinos (Purullena, Guadix, 
Cúllar de Baza ... )", siendo común dicha disposición en centros magrebíes (Ma­
rruecos, Túnez, Argelia ... ), y en general en el mundo islámico (Irak, Yemen, 
Egipto), por lo que tal vez debe relacionarse con la costumbre de los pueblos nó­
madas preislámicos de la Península Arábiga y que luego se extendió a todo el 
mundo musulmán de sentarse en el suelo. Quizá por eso, los alfareros, por se­
guir sentados en el suelo, hayan hundido el tomo en un foso abierto a medida". 

Independientemente del carácter arabizante de la alfarería comarcal, en el 
periodo de tránsito entre la Baja Edad Media y los tiempos modernos se consta­
tan labores alfareras en distintas localidades a través de las visitas realizadas a 
los lugares de las encomiendas calatraveñas: por ejemplo en Moral de Calatra­
va, a comienzos del siglo XVI se constata "el diezmo del barro"". Los alfareros u 
"olleros" de Puertollano, en el mismo siglo, pagaban "el diezmo de olleria"". "Ren­
tas por ladrillos, tejas, tenaxas y otros utensilios de barro"" se documentan en Santa 

11 GóMEZ VOZMEDIANO, M. F.: Mudljares y Moriscos en ti Campo de Calatrava, Madrid, 2000. 
zz AHN. Órdenes Militares. Pleitos, leg. 38.223. Datos facilitados por Miguel Fernando Gómez Vozmedlano. 
"GÓMEZ VOZMEDIANO, M. F.: op. dt., p. 42. 
M VV.AA.: "Alfarería popular en la provincia de Granada", EtnDgraffa Espallola, 4 (1984) y VVAA: Cer6mica popular 
de Andaluda, Madrid, 1984. 
21 VVAA: Íbidem. 
• P~REZ VIDAL, J.: "Dos Ruedas Asturianas de Alfarero", Revista de Etnografía, 23 (1974), p.283. 
1' AHN. Órdenes Militares, Consejo. Visitas, leg, 6.110, fol. 47 s.s. 
• AHN. fhidem, leg. 6.109, 
"AHN. fbidem, Lib. 6.110, fol. 1·7. 
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Cruz a lo largo del período moderno. "Los barreros" de Manzanares estaban gra­
vados por los pagos de" los hornos de cocer el barro" en 1459"'. Las noticias son nu­
merosas al respecto. 

No obstante, será ya a fines del periodo moderno, en tomo a mediados 
del siglo XVIII, cuando las fuentes aportan más datos sobre las producciones al­
fareras del Campo de Calatrava. Así, en Las Respuestas Generales del Catastro 
del Marqués de La Ensenada, de 1752, respecto a la localidad de Puertollano y 
en respuesta a la pregunta 33, se señala entre otros oficios "Siete maestros de alfa­
reria"". En la misma fuente, respecto de Santa Cruz de Mudela, se dice: "Alfare­
ros hay dos que lo son Mattheo Sanz Francisco y Cristóbal Lopez Bravo que a cada uno 
regulan de utilidad diaria quattro reales y medio de vellon"". Respecto de Almagro, 
se dice como respuesta a la pregunta número 17: "Asimismo hay en esta villa seis 
alfares con sus ornos en que se fabrican alcaduzes para las norias"". De Bolaños de Ca­
latrava se menciona que "Asimismo ay en dicha villa un alfar en que solo se fabrican 
alcaduces para las norias"". También en el Catastro de Ensenada, en relación a la 
misma pregunta, se responde para la localidad de Calzada de Calatrava: "Hay 
dos hornos para cocer bedriado y a/caduces"". Manzanares, en dicha respuesta se­
ñala "Un orno en que se fabrican alcabuzes, botijas y otros menudillos"". Respecto de 
Villarrubia de los Ojos se dice "ay tambien un horno para hazer alcabuces y cantari­
llas ... "". A través de otras fuentes sabemos también de labores alfareras durante 
el siglo XVIII en localidades como Almodóvar del Campo" y Argamasi!la de Ca­
latrava". En el siglo XIX se menciona la elaboración de alfarería en Puertollano", 
Almagro", Valdepeñas" y Manzanares". En el siglo XX se extinguen ya los talle-

10 AHN. fbldem, Visitas, leg. 6.109, fol. 158. 
ii AHPCR. Catastro del Marqués de Ensenada. Leg. 731. Puertollano. Respuestas Generales. También para el mis­
mo siglo y en otra fuente se menciona: "es notable (la fábrica) que hay de alfarería ordinaria con han.o de alcohol, 
en que conUnuamente se ocupan como veinte personas en cinco hornos, que al presente están corrientes y con ellos 
se abastecen todos los pueblos comarcanos de ollerfa, en donde no hay otra fabrica de esta especie". GRUPO AL· 
BALATITHA: op. cit., p. 239. 
J3 AHPCR. tbidem. Leg. 735. Santa Cruz de Mudela. Respuestas Generales. 
11 AHPCR. tbidem. Leg. 644. Almagro. Respuestas Generales. 
u AHPCR. fbidem. Leg. 662. Bolaños de Calatrava. Respuestas Gimerales. 
» AHPCR. fbJdern. Leg. 633. Calzada de Calatrava. Respuestas Generales. 
,. AHPCR. tbidem. Leg. 708. Manzanares. Respuestas Generales. 
YI AHPCR. fbldem. Leg. 767. Villarrubia, de los Ojos. Respuestas Generales. 
•GASCÓN BUENO, F.: El Valle de Alcudia durante el siglo XVlll, Madrid, 1994, p. 311, donde se establecen como 
diezmos importantes, en 1775: "el de teja y ladrillo, tenajas y ollería ... ", 
'"GRUPO AL-BALAmHA.: op. cit., Toledo, 1985, p. 115, sef&alándose "havla tambien alphares de vedriado vasto 
y fino, muchos texares y hornos de cal ... " . 
.., MAOOZ IBÁJ\raZ, P.: Diccionario Geogrd/ico-Estadfstico-Histdrico de Espaifa y sus posalones de Ultramar, 1845-1850. 
(Edición facsímil de Castilla-La Mancha), Salamanca, 1987, vol. U. P. 245, donde se especifica la existencia de "2 fá­
bricas de vidriado ordinario, 1 horno de teja y ladrillo". 
•i tbidem, vol. J, p. 163, donde se especifica la existencia de "2 alfarerías", 
ª tbidem, vol. IL p. 437, mencionándose "hay una gran fábrica de tinajas para cocer el vlno, recientemente esta­
blecida por una sociedad titulada La Unión''. 
..i GARCÍA-NOBLEJAS y GARCfA·NOBLEJAS, J.A.: Manzanares: Guerra de la Independencia, Madrid, 1982, p. 217, 
donde se setiala que aún en el siglo XIX, en la localidad se pagaba "el diezmo de alfarería". 
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res de Puertollano (años 20), Miguelturra (años 40), Piedrabuena (años 50), Mo­
ral de Calatrava (años 60), Granátula de Calatrava (1973) y Malagón (1975). 

5. CENTROS ALFAREROS DEL CAMPO DE CALATRAVA. 

Hablando de centros, destacan localidades como Almadén. Sus "olleros" 
orientaban su actividad al sector económico más importante de la localidad: la 
minería del mercurio. Junto a la elaboración de recipientes para transformar el 
mineral, producían igualmente vasijería doméstica. El último alfarero, de los va­
rios existentes fue Juan Gutiérrez Pedrajas y la producción debió fenecer en los 
años 30 del siglo XX. Fabricaba alúdeles, es decir, tubos a modo de cañerías que 
servían enchufados los unos en los otros para condensar vapores mercuriales. 
Inicialmente el encargo de dichas vasijas por parte de la administración de las 
minas se hacía por concurso entre los "olleros" locales. También dicho artesano 
fabricaba ollas, "herradas" para ordeñar y cántaros. La producción, de un inten­
so color rojo, recuerda formalmente más a las tipologías andaluzas (Hinojosa del 
Duque, en Córdoba) y extremeñas (Herrera del Duque, en Badajoz) que a las 
propias de la provincia. 

Destaca también la localidad de Granátula. El origen de su tradición alfa­
rera data, al menos, de 1873, cuando un "barrero" de Almagro llamado Casildo 
Montero inicia la producción. No obstante, la elaboración de obra de molde era 
bastante más antigua en la localidad, constituyendo los tejeros un importante 
gremio a nivel local. El nieto de este primer alfarero, Carlos Montero Gómez, con 
su fallecimiento en 1973, cerró la producción local. Se fabricaban "alcabuces", 
cántaros ordinarios (siempre con "copete"), cántaros con decoraciones incisas 
("bordaos") y botijas en forma de calabaza vinatera en cuatro tamaños: 2 litros 
("ca/abacica"), 4 ("pequeña"), 6 ("mediana") y 8 ("mayor"), sin asas y con base es­
férica. Los naturales solían forrarlas de pleita, para protegerlas de los golpes y 
que hiciesen el agua más fresca, cosiéndoles incluso las asas, hechas con espar­
to. La mayor parte de la producción era adquirida por los hortelanos y jornale­
ros del pueblo y de Argamasilla de Calatrava. 

En Malagón, desde al menos el siglo XVI se distinguían dos tipos de arte­
sanos del barro: tejeros y "cantareros" o "cacharreros". La última familia dedicada 
a la alfarería en la localidad, la familia Magán era oriunda de Villaseca de la Sa­
gra (Toledo) y arribó a la localidad de Malagón en 1910. Por presiones de los al­
fareros del pueblo, sus miembros fueron obligados a salir de Malagón e insta­
larse en la aldea de Valdelagua, en término de dicha localidad, donde obtenían 
la tierra. Producían alfarería para agua y para fuego. Fabricaban cántaros, boti­
jos, arcaduces, ollas y pucheros, estos últimos vidriados con galena. Vendían so-

REVISTA CAMPO DE CALATRAVA N' 5 (2002) 23 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Campo de Calatrava. 2002, #5.



Jesús MARIA LIZCANO TEJADO 

bre todo en Ciudad Real y pueblos de la comarca. El último artesano, Eleazar 
Magán Tapiador tuvo que abandonar su oficio en 1975, ya que las piezas caye­
ron en desuso. Actualmente, aunque retirado del oficio, tornea en ratos libres al­
gunas piezas, aunque solo como entretenimiento, ya que carece de horno para 
cocer y así poder comercializar su exigua producción. 

En Miguelturra destacaron los tejeros, no faltando tampoco "barreros". Fa­
bricaban cacharros sin vidriar (arcaduces con el culo plano y uno o dos agujeros, 
y sin ningún tipo de decoración, botijas, cántaros y macetas, estas últimas piezas 
profusamente decoradas con incisiones de peine, impresiones de cuerda etc.). y 
vidriados ("dornillos" para la matanza, ollas y pucheros). La tierra la tomaban 
entre Ciruela y el puente de Valdarachas, en el río Jabalón y término de Ciudad 
Real. Del mismo lugar segaban la masiega para cocer. La producción se vendía 
en Ciudad Real capital, igualmente en la propia localidad de Miguelturra y en 
su anejo Peralbillo. El último artesano fue Alejandro Matas Delgado. 

Sabemos que Moral de Cala!Tava tuvo establecimientos alfareros de ma­
nera no continuada. Así, Ambrosio Ramón Montero López-Carretero marchó en 
1925 desde Granátula a la vecina localidad de Moral de Calatrava, donde había 
gran necesidad de cacharros, especialmente arcaduces para norias. Los hijos de 
este alfarero, Delfino y José Montero Gómez, continuaron !Tabajando en Moral 
hasta 1963, cuando la falta de demanda les imposibilitó seguir. Usaban mezcla­
das tierra fuerte y tierra floja que conseguían en dos puntos distintos del río Ja­
balón. Torneaban botijas, calabazas de barro, cántaros, macetas y los ya mencio­
nados arcaduces, en una línea muy similar a lo fabricado en Granátula. 

El último alfarero de Piedrabuena, Cristóbal López Ruspérez se instaló en 
la localidad en 1903, procedente de Andújar Gaén). Algunos años antes la in­
dus!Tia tinajera local se había extinguido por la plaga de la filoxera que diezmó 
las viñas de la comarca, a la vez que unas fuertes heladas acabaron con los plan­
tíos de olivos. El alfarero andaluz obraba sobre todo vidriado: ollas, pucheros, 
botijas para el agua agria y unos peculiares jarros para bodegas, que una vez tor­
neados, volvía a colocar en el torno boca abajo, retorneando y redondeando la 
base con una herramienta de madera llamada "vo/veor". De sus manos también 
salían piezas sin vidriar como cántaros, botijas para la siega, botijos, alcancías, 
macetas o arcaduces. La tierra, de un intenso color rojizo la conseguía en el pa­
raje de la "Fuente Agria". Este cen!To se extinguió hacia 1953 con el fallecimiento 
de este artesano. 

Desde al menos la Baja Edad Media Puertollano conoció la producción de 
alfarería. Sin duda estamos ante uno de los centros de mayor a!Tactivo estético 
de la provincia, con una producción de gran calidad, y ello redunda en la bon­
dad de sus tierras refractarias y el mineral de plomo argentffero existente en su 
término. Ello determinó que secularmente sus "olleros" destacaran en la produc­
ción de ollería o alfarería vidriada para el fuego, fabricando una serie de reci-
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La producción alfarera de Puertollano puede definirse por la dualidad botijón y olla. 
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pientes para estos usos (ollas y pucheros) y a pesar de que el barro refractario se 
prestase menos, también se hadan vasijas para líquidos, como "herradas" para 
ordeñar y sobre todo "botijones". Así, pues, la producción puede definirse por la 
dualidad olla-"botijón". Piezas ambas de bases abombadas y rotundo semblan­
te, siempre con vidriado parcial y de gran espesura, con tonos que van desde el 
melado al negro; pasando por el amarronado y el verdoso. La producción se ex­
tingue en 1923 con el fallecimiento del último "ollero", Juan Grande Rodríguez. 
María de Gracia Arias recupera hoy las formas antiguas de la alfarería puerto­
llanense. 

No conocemos con exactitud de que constaba la producción antigua de 
Santa Cruz de Mudela. No obstante, hacia finales del siglo XIX este centro sufri­
rá un notable impulso con la llegada de la familia Hemández, procedente de la 
almeriense localidad de Albox, imponiendo un nuevo modus faciendi que fue 
aceptado por los alfareros autóctonos. La greda local era útil tanto para obra de 
molde como para alfarería. Los alfareros de Santa Cruz torneaban las piezas en 
ruedas hundidas, por influjo de aquellos primeros alfareros almerienses instala­
dos en la localidad, ya que ya quedó dicho que en el área oriental de Andalucía 
era común esta forma de instalar los tomos. Su obra destacaba por su carácter 
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abierto, es decir, piezas cuya boca es siempre mayor que su base: fuentes engo­
badas con tierra del Viso, decoraciones y dedicatorias esgrafiadas, rameados 
burdos con óxido de cobre y todo ello recubierto con barniz plumbífero. Tam­
bién realizaban barreños y poncheras con la misma técnica decorativa, que po­
ne de ma1úfiesto una fuerte influencia almeriense, de centros como Albox y Ní­
jar. Sin vidriar realizaban arcaduces, tinajas pequeñas, cantaros, botijos y botijas. 

Otras localidades de las que apenas tenemos datos son Agudo", donde 
hasta época reciente perduró en el callejero local la calle de Las Ollerías, lo que 
pone de manifiesto la importancia que en la edad moderna debió tener dicha ac­
tividad. Por desgracia, con el fallecimiento en los años 80 del siglo XX del hijo 
del último "barrero" de Almagro, hemos perdido muchos aspectos sobre la pro­
ducción local. Sabemos que el último artesano se llamaba Vicente Montero, que 
los tornos eran hundidos y que se fabricaban arcaduces, botijas, calabazas y cán­
taros. Larga es la tradición alfarera de Bolaños de Calatrava que debió extin­
guirse a comienzos del siglo XX, pues así parecen indicarlo las referencias ora­
les. De Chillón sabemos la existencia de "olleros" en el siglo XVI". En Ciudad Re­
al hubo alfarerías hasta los años 40 del siglo XX". En Pozuelo de Calatrava, un 
alfarero de Daimiel estableció alfarería en los años 20 del siglo pasado. Otras 
fuentes orales nos hablan de producción en Valenzuela de Calatrava. 

6. LOS BARREROS DE DAIMIEL. 

En el Campo de Calatrava destacaba por su amplia producción y difusión 
alfarera, la localidad de Dainúel. En esta localidad, entre sus más antiguos me­
dios de vida, han destacado tradicionalmente tres, muy vinculados a la tierra: el 
de quiénes sacando el agua de las entrañas de ésta, a través de norias, han culti­
vado una amplia gama de productos agrícolas (hortelanos), y el de quiénes la­
brándola han fabricado un repertorio de recipientes, de reducida variedad, sim­
ples y utilitarios, con destino a contener agua ("barreros"), así como materiales 
de construcción en barro cocido: teja, baldosa y ladrillo (tejeros). El declive de los 

44 CABRERA, I. y PENAS, E.: Agudo. Una villa de la Encomienda Mayor de Calatrava, Ciudad Real, 1998. 
"En 1525 trabajaban en Chillón "los olleros" Pedro de Olmedo y Bartolomé Rulz, cfr.: VILLEGAS DfAZ, L, R. y 
MENDOZA ALONSO,]. M.: la Villa de Chill6n en el tránsito a la modernidad, Ciudad Real, 1991, p. 52. Sabemos que 
hasta época reciente existió en el callejero local el significativo topónimo de calle de "las Alfarerías". 
"' Poco después de la fundación de Ciudad Real, en 1255 ya se menciona la existencia de un gremio de "oUeros", 
cfr.: VV.AA.: Historia de Ciudad Rtal, Ciudad Real, 1993, P· 100. En 1530, sabemos que Femando de Medina, "tina­
jero", vivía en la parroquia de San Pedro. NAVARRO DE LA TORRE, L.: La población de Ciudad Real tn los inicios dt 
la modernidad, Ciudad Real, p. 213. En 1751, en el Catastro del Marqu~s de Ensenada, respecto a la respuesta 33, se 
menciona: " ... a un alfarero, quatro reales, y a cada uno de dos oficiales, dos reales al dla", cfr.: AHPCR. Catastro 
del Marqués de Ensenada, leg. 277. Ciudad Real. Respuestas Generales. Hasta los at'ios 30 del pasado &iglo hubo 
alfares en Ciudad Real capital, situados en La Plaza Mayor (Alfarería de la familia Lázaro), en la Calle de Ja Cu­
chillería (alfarería de Lonmzo Peinado). Otros alfares estaban situados en La Calle Toledo y "Ciruela". 
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Barreros de Daimiel en 1919. Ramón Sesma Alcázar y Juan Alcázar Rodrlguez Peral en el obrae­
ro, haciendo alcabuces. 

sistemas tradicionales de irrigación de los primeros, supuso la ruina de los se­
gundos, basados en la producción de arcaduces para las norias. 

Aunque es muy posible que la producción alfarera sea anterior a 1459, sa­
bemos que en dicha fecha, "los barreros" y tejeros daimieleños pagaban a su en­
comienda "el diezmo del barro" y "la aljabicha" o derecho de extraer tierras del lu­
gar de "Navaseca" y del lugar de "Barajas", respecto de los tejeros''. Sabemos que 
el repertorio no incluía ni cántaros de pozo ni piezas grandes, características de 
centros tinajeros, pues la Encomienda de Daimiel cobraba "la veintena del barro", 
de modo que de cada veinte piezas que procedían de alfares extralocales para 
venderlas en el mercado, la Encomienda percibiría una, a excepción de "cantaros 
de boca ancha de la Villa de LA Mota y tenaxas, lebrillos (grandes), brocales para po­
zos"", fabricados con toda seguridad en las villas de La Solana o Membrilla, en 
el Campo de Montiel. Lo cual suponía una forma de proteccionismo para la pro­
ducción autóctona. A comienzos del siglo XVI, la actividad alfarera entra en de-

•1 AHN. órdenes Militares, leg. 6.109, fol. 151·5. 
• AHN. tbidcm, fol. 154. 
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clive, lo que debe relacionarse con la expulsión de algunos moriscos de la alja­
ma local, remisos a la conversión, como sucedió en toda Castilla, ya que posi­
blemente esta minoría étnica y confesional encarnaba la actividad alfarera. 

En esta línea, 1625 los moriscos de Daimiel piden al monarca Felipe IV 
protección frente a los excesos de los cristiano-viejos. Documento que va subs­
crito por los moriscos representantes de cada gremio de la villa. Así, aparece un 
tal "Alonso Hernández, Varrero", como miembro de la aljama local y miembro del 
gremio de los trabajadores del barro, junto a un calderero, un hortelano, un sas­
tre, un molinero, un herrero, etc.49 

A mediados del siglo XVIII, se mencionan además de los tejeros de la vi­
lla, los siguientes "barreros": "Juan, Antonio, Francisco, Miguel y Gregario L6pez Ba­
llesteros". Sabemos que vivían en torno a la calle de "Los Barreros" y que sus ca­
sas estaban cubiertas de carrizo"'. 

En el siglo XX, entre los años 1900 a 1917, trabajaban los siguientes "ba­
rreros": "Ángel L6pez Ballesteros, Ramón Loaysa Ballesteros, Antonio Margotón Orte­
ga, Ciriaco Alcázar Sánchez Montañés, Pablo Margotón Ortega, Pío Alonso Martfn, Ju­
lián Honrado Ballesteros, Antonio Honrado López, Manuel Lara Ballesteros, Críspulo 
Ruiz de la Hermosa Alonso, Gabriel Alcázar Pozuelo, Santiago Alcázar Ortega, Jesús 
Alcázar Rodríguez, Dionisia Alcázar Alonso, Manuel Loaysa Ballesteros, Jacinto Gon­
zález Sánchez, Antonio Honrado López, Miguel Margotón Orte!?a, Félix Ruiz de la Her­
mosa y Juan Alcázar Rodríguez Peral"". 

La mayor parte de los datos obtenidos sobre el modo productivo alfarero 
los debemos fundamentalmente al último "barrero" daimieleño, que cerró la tra­
dición local en 1973, al jubilarse Juan Andrés Rodríguez de Guzmán Alcázar 
(1911), el cual, a pesar de su mucha edad, conserva una impresionante lucidez y 
aún realiza las tareas del campo. Nos señala que al menos lo del barro le viene 
de cinco generaciones hacia atrás y que ha vivido del barro hasta jubilarse. Él lle­
gó a conocer a más de veinte "barreros", todos ellos parientes suyos, así como la 
existencia de más de treinta hornos de teja y otros tantos chozos de tejeros dise­
minados por el término de Daimiel (parajes de Barajas y Navaseca). Su abuelo 
materno Antonio Alcázar fue, en sus tiempos, uno de los mejores "barreros" del 
pueblo, el cual en un día llegó a realizar cuarenta docenas de arcaduces, algo 
inusitado en los anales de la alfarería local. El padre de Juan Andrés, Juan Ro­
dríguez de Guzmán Honrado enseñó el oficio a sus hermanos mayores, Ruper­
to y Gregorio Rodríguez de Guzmán y a él mismo. "Barreros" fueron sus primos 
hermanos Rogelio y José Antonio Alcázar García Muñoz, así como su tío Juan 
Alcázar Rodríguez Peral. Familiares suyos fueron también "los barreros" Cirilo, 

j' AHJ\t. Órdenes Militares, leg. 4.423. 
O¡) AHPCR. Catastro del Marqués de Ensenada, leg. 513. Daimiel. Respuestas Generales. 
si lNE (Ciudad Real). Censos Electorales. Daimiel (1900-1917). 
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Juan Andrés Rodríguez de Guzmán Alcázar (1911), último barrero de Daimiel. 
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Gabriel y Juan Alcázar Pozuelo. Otros "barreros" fueron Lorenzo Mufioz Loaysa 
Ballesteros. Igualmente, también vive en el pueblo "el Barrero", Lorenzo Muñoz 
Loaysa Martín de Consuegra (1927), hijo del anterior, hombre amante del oficio, 
que de algún modo no ha abandonado, ya que todos los años con motivo de las 
fiestas locales tornea algunas piezas con barro industrial, junto con algunos ce­
ramistas instalados en la localidad, en un torno eléctrico, a modo de exhibición 
para las nuevas generaciones. 

Él mismo comenta que para aprender el oficio es necesario empezar des­
de niño, sobando y pisando barro. Por esta actividad, cobraba un real diario que 
era el precio por alquilar "la rueda" a los "barreros" mayores, en los ratos en que 
éstos descansaban y así poder aprender. Así "lo comido por lo servido". Comenzó 
a los catorce afias, haciendo piezas pequeñas, ya que no le había crecido el bra­
zo lo suficiente y rompía las paredes de las piezas grandes con el antebrazo, al 
ahondar la base del cacharro. Dice que cuando niño su padre le decía que no fue 
traído por la cigüefia, como el resto de los niños, sino que lo encontró envuelto 
entre el barro. Como vemos, a los hijos de "los barreros" no les explicaban la ma­
ternidad como al resto. 

Juan Andrés comenzó a aprender con nueve años, "porque mi hermano ma­
yor estaba haciendo la mili, y entonces se servía tres años, y como mi padre era ya muy 
viejo y le temblaba el pulso, por eso, mi madre encargó una rueda para que yo aprendiese, 
y no ocupara la de mi padre. Para animarme, me decía que por cada pieza me daría una 
perrilla. Que hiciese alcancías y las que saliesen Jeas se regalaban. A los trece años, yo ocu­
pé el sitio de mi padre y él se retiró". 

La vida del "barrero" a decir de nuestros informantes era bastante dura, 
frente a la vida del hortelano, mucho más desahogada, aunque había que faenar 
desde las primeras horas del alba hasta bien entrada la noche, con la luz de un 
candil, con el barro se salía adelante. Por aquella época era común el dicho: 

"Hortelano lo quiero, 
barrero no, 
uno tiene dineros, 
el otro no". 

Se trataba de una labor temporal, desde febrero hasta finales de septiem­
bre, aunque se interrumpía para realizar labores tan variopintas como la de es­
quilador, zarcero, segador, calero, yesero, cestero, pleitista ... alistándose" los ba­
rreros" en las cuadrillas de jornaleros empleados en la vendimia, la poda de vi­
des o la recolección de aceitunas, en la época de inactividad alfarera. Sin embar­
go, cualquier labor agrícola, máxime la de empufiar la hoz era enormemente 
perjudicial para estos artesanos, pues les hacía perder la sensibilidad de sus ma-
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nos, necesaria para el trabajo en "la rueda". Todos "los barreros" vivían en "El 
Arrabal del Alto", por la calle en su honor lleva su nombre "La Calle de Los Barre­
ros": (Molemocho, El Pez, Pozo de Ánimas ... ). Antes de la Guerra Civil estaban 
asociados en el llamado "Gremio", bajo los auspicios de la Virgen de las Cruces, 
reuniéndose todos los domingos en la puerta de la iglesia, lugar donde se esta­
blecían los precios, las z.onas de ventas y la cantidad de producción. Cuando las 
ventas no iban bien, "los barreros" se encomendaban a su patrona diciendo: 

"A la Virgen de las Cruces 
le pedimos los barreros, 
que vendamos alcabuces 
y que no nos falten dineros". 

Todos los miembros de la familia participaban en la actividad alfarera: 
mientras los varones torneaban las piezas, iban a por la tierra, pisaban barro, 
vendían la producción por los pueblos o aprendían el oficio; las mujeres, carga­
ban y descargaban hornos, labor dura y fatigosa, sobaban el barro, restauraban 
las piezas que salían defectuosas del horno, etc. 

La tierra la conseguían muy cerca del pueblo, del paraje de Navaseca, a la 
derecha de la carretera que conduce a Ciudad Real. "Los barreros" picaban la tie­
rra más adecuada, con azadas y llenaban seras de cuatro asas, aunque si no te­
nían carro, el transporte corría por cuenta de algún carrero contratado. Los teje­
ros necesitaban también tierra de Navaseca, aunque la mezclaban con greda del 
paraje de Barajas, cerca de la carretera que conduce a Malagón. El ayuntamien­
to cobraba "el aljabicha" o "jabicha", es decir, el impuesto por extraer las tierras, 
aunque su cobranza era sacada a subasta entre los tejeros y "barreros". 

Los tejeros, en una pila de baldosas empotrada en el suelo de la tejera, 
mezclaban tierra roja de Navaseca, en poca cantidad, con greda de Barajas, para 
quitar algo de fuerza a la primera. Además del agua, añadían a la mezcla, "ta­
mo", es decir, paja trillada, para evitar que la teja o la baldosa se agrietase en el 
secado. Todo se removía con tablas, y se dejaba reposar para que alcanzase con­
sistencia. Luego, el barro se sacaba a una gran explanada o "tendío", donde el ba­
rro era "pataleado" (pisado), primero por un borrico y luego por los propios teje­
ros, con los pantalones arremangados y descalzos. 

Para hacer las tejas eran necesarias al menos dos personas, generalmente 
la pareja. El tejero sobre una losa de piedra, encima de la mesa, extendía una ca­
pa de ceniza del horno o de arena fina, con un esportillo, a modo de harnero o 
cedazo, para que no se pegara el barro. Colocaba "una marca" de hierro o made­
ra, en forma de teja plana y hueca y dos asideros que llenaba de barro, pasando 
después un rasero de madera que uniformaba la superficie, obteniendo así una 
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plancha fina de barro, trapezoidal, aunque la forma definitiva se adquiría ha­
ciendo caer la lámina de barro fuera de la losa, siendo esperada o recogida con 
"un galápago", instrumento de madera de roble en forma de teja y con un aside­
ro, que sostenía la esposa del tejero, alisando con las manos la superficie de la te­
ja a la vez que avanzaba para colocarla en" el tendía". Esta operación se denomi­
naba "tender la teja", porúendo "el galápago" en el suelo y tirando de él, quedan­
do ya la teja colocada en el suelo. La teja se hacía en dos tamaños, la moruna or­
dinaria y la de canalón, mucho más ancha y gruesa. Este sistema de fabricar te­
ja era idéntico en los otros centros tejeros no sólo del Campo de Calatrava, sino 
del resto de la provincia (Tomelloso, La Solana, Membrilla, Socuéllamos, Pedro 
Muñoz, Torrenueva) e incluso de La Mancha (Villafranca de Los Caballeros, en 
Toledo, Mota del Cuervo, Vi!larrobledo). En algunos centros tejeros, que no Dai­
miel, tras formar irúcialmente la teja en "la gradilla" o "marco", el tejero mojaba 
sus manos en un recipiente con barro líquido de distinto color al de la teja, blan­
co o rojo, para que contrastara este engobe con el barro de soporte y como mero 
elemento estético. Sistema que documentamos en numerosos centros tejeros de 
la provincia de Albacete, y en "Las Balsillas", aldea de tejeros situada en el tér­
mino de Tomelloso, en La Mancha de Ciudad Real. 

Con "marcos" de madera de roble se hacían las baldosas bastas, siempre 
en medidas estandarizadas, y ladrillos macizos, de varios tipos: el común, el de 
tabique y el de cielorraso. Piezas que se hacían directamente sobre el suelo, pa­
sándoles el "rasero" y repasándolos luego para quitarles la rebaba o barro so­
brante. Cuando la obra se había secado completamente se llenaba el horno que 
era de planta cuadrada y sin cubierta. Estaba hecho de adobes. Primero, sobre 
los arcos se colocaban las baldosas y los ladrillos, formando retículas para que la 
llama y el calor llegasen hasta la parte alta, donde se colocaban las tejas en tan­
das verticales. 

Se coda con masiega y carrizo de Las Tablas. Durante la cocción, la mujer 
e hijas del tejero se escondían dentro del chozo, ya que existía la creencia entre 
tejeros y "barreros" de que la cercanía de la mujer en el horno, máxime en perio­
do de menstruación, podría estropear la cochura. Los hombres cocían la obra, ce­
lebrando la buena evolución de la hornada siempre al lado de un buen "dorni­
llo" rebosante de "zurra". 

Por los años 20 del siglo pasado, un ciento de tejas valía una peseta y vein­
te céntimos. El ciento de ladrillos costaba una peseta. Por aquellos entonces un 
pan de kilo costaba una peseta, un conejo "campfo" una peseta y cincuenta cén­
timos y una arroba de vino, cincuenta céntimos. El número de tejas que podía 
hacer la pareja por día, incluyendo la preparación del barro era de unas mil a mil 
quirúentas piezas. La mayor parte de la producción se vendía en Daimiel, abas­
teciéndose también varios almacenes de construcción situados en Manzanares, 
Bolaños de Calatrava y Ciudad Real. Tantas personas se han dedicado a este tra­
bajo en Daimiel, y con tantas pudimos hablar, que enumerar a cada una de ellas, 
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excedería la extensión de este artículo. Baste decir que todos coinciden en que 
era un trabajo mísero y pobre, ya que la teja y el ladrillo no tenían tanta difusión 
como material de construcción, a diferencia de lo que sucede hoy, ya que los po­
bres se servían del tapial y el adobe como aparejos, cubriendo sus casas, hasta 
aproximadamente los años 40 del siglo XX, con masiega y carrizo. Utilizándose 
el barro cocido como material de construcción sólo en casas de familias de cier­
to acomodo económico. 

Daimiel era pueblo de supersticiones y brujerías, y a ello tampoco se sus­
trae la actividad del barro ya que muchos tejeros comentan como a veces, mien­
tras ladrillos y baldosas se estaban oreando en "el tendfo", en horas nocturnas, 
eran pisoteados por los pequeños pies de un ser insignificante que llamaban 
"Duende Martinico", que no era sino la versión manchega de los gnomos centro­
europeos, inmortalizados en la literatura romántica. 

Los "barreros" extendían la tierra en "el tendío", asurcándola con una aza­
da para facilitar su secado. Después hacían una gran "parva" o "pez", que gol­
peaban con mazos quebrados o acodados, hechos de carrasca, hasta dejar la tie­
rra del tamaño de una nuez. Para limpiarla a continuación de pajas, raíces y "ca­
liches", fragmentos de roca caliza que al cocer aumentaban de tamaño y rompían 
las paredes de las piezas. Se volvía a amontonar y se regaba con "un zaque", has­
ta que la tierra se esponjaba. A continuación, "el barrero" descalzo y con los pan­
talones arremangados pisaba la masa, "la pataleaba", hasta dejar una gran onza. 
Después, con una hoz vieja y desdentada, se iba cortando masa en horizontal y 
vertical para sacar las pajas y raíces que el barro aún contuviese. El barro se in­
troducía en "el obraero", un porche donde estaban "las ruedas" y el banco de 
amasar, colocándolo en un montón llamado "pisa", bien tapado con un baleo. 

De "la pisa" las mujeres cortaban pedazos que amasaban en el banco, he­
cho de mampostería y rematado con baldosas, retirando las impurezas que pu­
diesen permanecer en la masa, obteniendo dos productos distintos: "pellas" tron­
cos de cono de cinco kilogramos de peso y "anchetes" en forma de "rosco", de mi­
tad de cuarto de kilo. Cuando había materia prima suficiente, "el barrero" que 
permanecía descalzo, se introducía en "la rueda". Por eso, era común la siguien­
te copla: 

"No te cases con barreros 
que están todo el día descalzos, 
senta(cos en la rueda 
o de pi€ y pataleando". 

El mecanismo estaba hecho de madera de encina y constaba de una rue­
da inferior o "tablero para dar el puntapié", de un metro de diámetro, unido por la 
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parte inferior por tres vigas para que hiciesen el lastre suficiente. Un eje o "arbo­
lillo" de setenta y cinco centímetros de altura y "una cabecilla", rueda de veinti­
cinco centímetros de diámetro. El sistema de giro se basaba en un hijón de hie­
rro en forma de punzón, introducido en una quicialera de cuarcita o guijarro con 
un orificio llamado "alfangfa" o "cárcel". Todo el mecanismo estaba entarimado 
con tablas. Para tornear se necesitaba "un dornillo" o "albañal'', recipiente con 
agua donde el artesano mojaba sus manos continuamente para evitar que se le 
pegaran a la arcilla, "una caña", fabricada con un trozo de hoja de lata de forma 
"atejá", un trapo, necesario para fabricar los arcaduces y suavizar las bocas de 
los recipientes para beber, un sedal para cortar las piezas de "la cabecilla" y un 
trozo de peine para decorar. 

Para realizar la pieza líder de este centro, el arcaduz, "el barrero" colocaba 
"una pella" sobre "la cabecilla" y mojándose continuamente las manos en "el dor­
nillo", iba haciendo bocas de arcaduz, en forma de pequeños lebrillos, que cor­
taba con el sedal e iba depositando sobre las tablas, coladas encima de la tarima 
de "la rueda''. Como se trabajaba "a pegote", de cada "pella" podían obtenerse cin­
co bocas, que mientras se iban fabricando las mujeres sacaban "al tendía" sobre 
tablas, de quince en quince, depositándolas sobre el suelo, habiendo regado pre­
viamente éste, para que la parte que se adheriría a la panza del arcaduz, o "cin­
tura" en contacto con el suelo permaneciese tierna, mientras que la boca propia­
mente dicha se orease al sol. Cuando las bocas comenzaban a "encerarse", po­
nerse blancas, pasaban de nuevo al "obraero" y se remataba el arcaduz. Se colo­
caban las bocas boca abajo, sobre "la cabecilla", sujetas por "una alcafda", es decir, 
una horma de barro blando con un trapo encima para evitar que se pegara ba­
rro tierno a la boca. Se abria "la cintura" de las bocas y "se enchufaban los anche­
tes" que se trabajaban cerrándolos en forma de panzudos recipientes, "haciendo 
tijera" con los dedos índice y pulgar, pasándoles a continuación "la caña" para 
borrar las estrías de los dedos. Luego se les hacía una perforación con un carri­
zo para que puestos en la noria cargaran agua y evacuaran el aire. El resto de las 
piezas, se hacían "a pella", sin añadir "anchetes", salvo si se trataba de piezas des­
mesuradas como "macetones", grandes "dornillos" o botijas de gran tamaño, en 
cuyo caso se les añadía uno o varios "anchetes". Todas las piezas se oreaban en 
"el tendía", aunque a la sombra ya que los rayos del sol podían "arrebatarlas", 
abrirlas. 

Para colocar las asas, "enasar", en aquellas piezas que llevasen estos asi­
deros, había que esperar a que "se encerasen", fabricando un cordón de las di­
mensiones adecuadas con el barro fino que va quedando en "el albañal", llama­
do "alímojas" y tras pasarle los dedos para suavizarlo, se colocaba en los puntos 
adecuados. Finalmente, toda la producción terminaba de secarse en una habita­
ción cerrada herméticamente, "la habitación de seco", donde la obra cruda "se se­
caba a su amor". 
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Respecto de las piezas fabricadas, hay que mencionar las siguientes. 
El arcaduz, fabricado por miles en cada temporada, debido a que la co­

marca de Daimiel llegó a contar con más de cuatro mil norias y cada noria, por 
pequeña que fuese precisaba al menos cuatro docenas de arcaduces, siendo es­
pecialmente numerosa su existencia en los términos de Bolaños y Manzanares, 
aunque en esta última localidad, los artesanos daimieleños debían competir con 
las producciones de Membrilla, localidad muy próxima a Manzanares, donde 
sus "barreros" también estaban especializados en fabricar arcaduces. Se fabrica­
ba en diferentes capacidades: 

- ordinario, de unos ocho litros. 
- de media marca, de unos doce libros. 
- de marca mayor, de unos quince litros. 
"La alcaucil/a", vasija que servía para beber en las faenas agrícolas, en la 

quintería y en el chozo. Su forma recordaba a la del arcaduz, aunque de tamaño 
más pequeño, de unos seis litros, la base esférica era adecuada para poder colo­
carla en los mullidos suelos de los rastrojos. Podía llevar o no llevar asas. Solía 
acompañarse de "una cobertera" o tapadera con pivote, como las de los pucheros. 
En la siega daba más frescor al agua que cubas y cántaros. 

"La alcarraza", vasija en forma de jarro, con pico para verter, para usos do­
mésticos, por ejemplo para sacar agua de la tinaja y poder beber. Para este fin se 
colocaba encima de su tapadera. Se solía hacer de uno a cuatro litros. 

"El alcabuz de culo sentao", se confeccionaba con las mismas dimensiones 
de los de riego, sin orificio de drenaje y con base plana. Servía para guardar acei­
tunas adobadas o productos de huerta embebidos en vinagre. Podía llevar dos 
asas y su correspondiente "cobertera". 

El lebrillo, "dornillo" o "tornajo". Servía para fregar, para la matanza, para 
echar legumbres en remojo y sobre todo para fabricar el/la riquísimo/ a "zurra''. 
Bebida consumida siempre en momentos especiales, hasta tal punto que a este 
respecto recogemos el siguiente fragmento: 

"El zurra ... era una bebida tonificante y también de solemnidad. Cuando se hacía 
en lebrillos (en cantidad) para amenizar ritos sociales, se bebía en puchero deba­
rro ... En torno a los lebrillos rebosantes de zurra se avenían ásperos desaguisados 
y sandeces, muchas veces propias de la idiosincrasia y picardía del campesino 
montaraz, siempre terco por abrumado y aperreado. Al ardor del zurra, entre li­
bación y trago, también se reñía, se porfiaba, desafiaba y hasta se conspiraba psi­
cológicamente. Así ... unidas la euforia y la tontez, así ... exaltado y aquietado el 
ánimo. Pero el zurra ... mantenfa hidratado también el cuerpo del campesino, es­
trujado siempre de tanto sufrir en los campos"". 

"JIMJ!NEZ RAMÍREZ, S.: Real Sitio dt Ruidera, Tomelloso, 2000, p.198. 
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Estas piezas se hacían de una sola pella que "se iba enanchando", volvien­
do el borde hacia la parte externa de las vasijas, decorando los rebordes con "pi­
cotes", es decir, impresiones producidas por las falanges de los dedos, o bien se 
dejaban lisos. A veces se decoraban sus fondos con dedicatorias, iniciales, etc. 

El jarrón de ordeñar cabras y ovejas, que recordaba al" alcabuz de culo sen­
tao", aunque de más amplia base, pico para verter la leche y dos asas. Se fabri­
caba muy poco, debido a la fragilidad del barro, pues fácilmente era roto de 
cualquier coz. Se confeccionaba en diversos tamaños. Esta pieza se veía muy en­
sombrecida por las que llegaban desde Villarrobledo, Mota del Cuervo y sobre 
todo La Solana, donde se fabricaban recipientes de ordeño de excelente calidad, 
debido a su robustez. 

La maceta o tiesto, decorado con púas de peine o con una astilla de caña, 
haciendo "picaos" o "castañetas". El reborde superior solía decorarse con la fa­
lange del dedo, con labor de "picotes". Se hacía en diversos tamaños. 

La copa. Se trataba realmente de una maceta en forma de copa y profusa­
mente decorada con incisiones e impresiones de peine, así como "picotes". 

La botija o "a/cantarilla". Vasija ovoide, con boca estrecha, para ser cerra­
da con un corcho, y dos asas. Solía ir profusamente decorada con púas de peine. 
Peones, gañanes, carreros, pastores ... la llevaban con una capacidad de cuatro o 
cinco litros, bien tapada en "una capacha de carro" o en "una escusa". Las piezas 
fabricadas para los pescadores y cangrejeros eran con "el culo" ancho, para dar­
les mayor estabilidad y que no se volcasen en los toscos barquichuelos de las Ta­
blas. Mayores, de hasta diez litros, eran preferidas por los segadores para llevar 
líquido elemento hasta el campo, e incluso vino, que se consumía en grandes 
cantidades, más que el agua; o aceite con el que el "ranchero" de la cuadrilla gui­
saba. En cualquier caso siempre dentro de "las aguaeras" o "serón", sobre los bo­
rricos que portaban el hato. Para una mayor duración de la vasija, los campesi­
nos solían forrarlas con esparto o anea y tras su uso en la cosecha, en lugar de 
ser desechadas, volvían a ser cocidas en los hornos de los tejeros y quedaban co­
mo nuevas, listas para refrescar de nuevo los líquidos, al quemarse las partícu­
las de suciedad que taponaban el poro y no dejaban que transpirasen. Cuando 
"los barreros" deshornaban esta vasija, comentaban a sus hijos pequeños o a otros 
niños que colaboraran en la tarea que miraran por su boca, ya que dentro de "las 
alcantarillas" grandes solían esconderse las mujeres "encantás" y las brujas, que 
pululaban siempre cerca de los hornos y con frecuencia eran responsables de las 
cocciones defectuosas. 

También se fabricaban "hornillas" o "nidales" de palomar, que se empotra­
ban en los tapiales de los palomares, tuberías y codos para las huertas, cuencos, 
platos, bebederos de aves, embudos, "a/candas", piezas en miniatura, coberteras 
de diversos tamaños, pesos de redes o telares, etc 
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Alcantarilla de Daimiel. Lorenzo Muñoz Loaysa Martín de Consuegra. 

Cuando se había completado una cantidad de piezas suficientes para ha­
cer una hornada y tras comprobar que las piezas estaban secas, se colocaban en 
"el tendío", próximas al horno. "El barrero" tenía ya "la broza" o masiega prepa­
rada, doscientos haces "se tragaba el horno", transportada por masegueros, con 
reatas de borricos, desde la ribera del Guadiana. 

El horno tenía forma cilíndrica (tres metros de altura por un diámetro de 
dos) y carecía de cubierta. La caldera de la leña estaba por debajo de nivel de 
suelo, y era accesible a través de una pequeña oquedad ("la vacha"). Caldera y 
cuerpo del horno estaban separados por un enrejado de adobes, que debido a las 
cocciones se transformaban en ladrillos, siendo sostenido dicho enrejado por 
tres arcos de la misma materia constructiva, fabricados con una cimbra de arca­
duces. Las paredes, igualmente estaban hechas de "adobe gordo de barro". Para en­
hornar, había "un portero" que daba acceso al cuerpo del horno, aunque las pie­
zas se terminaban de cargar por arriba. Sobre el enrejado se colocaban piedras 
calizas, para que la llama no incidiese directamente sobre la obra. Luego se co­
locaban siete "dagas" de arcaduces, calzados con cuellos de otros rotos para que 
no taponaran la subida del calor hasta las piezas más altas. La parte que sobre­
salía del ras del horno, se rellenaba con "dornillos", "alcantarillas", macetas, ... cu-
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briéndose todo con "cascotes", es decir, piezas rotas en cocciones anteriores. Se 
tapaba el portero con adobes pegados con "alimojas", para a continuación el más 
viejo de "los barreros" hacer una Cruz de Caravaca sobre el barro fresco del "por­
tero" a Ja vez que musitaba "Hazte pan". 

El precalentamiento del horno ("echar el trapen") se iniciaba después de 
comer, echando combustible "de medio puñao en medio puñan" hasta el atardecer, 
"cuando los cascotes empezaban a negrear", para ya por la noche echar haces ente­
ros de masiega, con una horquilla de hierro cada vez que Ja llama flojease y así 
hasta las diez de Ja noche. Labor dura, ya que debido al carácter inflamable de 
la masiega, las llamas salían fuera de Ja puerta de la caldera, de modo que para 
evitar quemarse, "los barreros" se colocaban unas antiparas de cuero, iguales a las 
de sarmentar. Si no "se habfa echado bien el trapen", el horno comenzaba a "brujir", 
oyéndose "pedos", explosiones que desconchaban las piezas. Si había duda sobre 
el grado de cocción de las piezas, se levantaban "cascotes y si se vefa co/orao se se­
gura atizando combustible hasta que la obra estaba blanca". Se tapaba la boca de la cal­
dera con adobes y se dejaba de echar combustible. 

Al día siguiente se deshornaba, sacando los cacharros calientes, haciendo 
una gran cadena humana y protegiéndose las manos con trapos. La obra se ha­
cinaba y por Ja noche se mojaba en "un tenajón" para que Ja piedra caliza no fer­
mentara en contacto con el aire y se hiciese cal, ya que de lo contrario aumenta­
ba de tamaño y rompía las paredes de las vasijas. El cacharro bien cocido era "el 
blanco". "El falto" o poco cocido era el cacharro "rojo". A veces, había cacharros 
que salían con pequeñas rajas, "pelaos" o "calimaos". Si Ja raja era leve, las muje­
res "los aviaban" o restauraban con un engrudo formado con cal, agua y sangre 
de oveja. Si no había sangre, servía también Ja clara de un huevo mezclada con 
cal. En las casas que había dos "ruedas" funcionando se coda dos veces por se­
mana. En cada hornada entraban cuarenta docenas de arcaduces, una de "dorni­
llos", otra de "a/cantarillas", y diversas piezas más. 

A juzgar por el material aparecido, el área de venta de "los barreros" dai­
mieleños incluía todo el Campo de Calatrava. Según nos informan, el pueblo 
que más obra consumía era Bolaños de Calatrava, ya que a decir de nuestro in­
formante, Juan Andrés, "a los bolañegos les gustaba mucho beber el agua en las al­
cantarillas y alcaucil/as de Daimiel, ya que hada buena hasta el mal agua de sus pozos". 

Vendían también muchas piezas en Manzanares, aunque como se ha di­
cho, en competencia con las fabricadas en Membrilla. Otros puntos de venta im­
portantes eran Torralba y Carrión, Fuente el Fresno, Porzuna, Argamasilla de 
Calatrava, Miguelturra, Los Pozuelos, Almagro, Pozuelo de Calatrava, Valdepe­
ñas, Ciudad Real y sus anejos Las Casas, Valverde y La Poblachuela; Aldea del 
Rey, Villarta de San Juan y Villarrubia de Jos Ojos, aunque en estas dos últimas 
localidades ya debían disputarse Ja venta con los alfareros de Consuegra y Vi­
llafranca de Los Caballeros (Toledo). Más débilmente vendían en Alcoba, Arro-
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ba, Luciana ... en la comarca de los Montes; y en los últimos tiempos, con la ex­
tinción de la producción de Membrilla, vendían hasta en el Campo de Montiel, 
entrando en competencia con Villanueva de los Infantes, Alhambra, Carrizosa, 
Alcubillas, La Solana ... , etc. No obstante, en las zonas más fragosas del Campo 
de Montiel, zona de escaramuzas entre carlistas e isabelinos y tradicional refu­
gio de los primeros, se gestó la siguiente copla, (que tiene muchas versiones) que 
según se dice, cantaban los soldados carlistas, en un enfrentamiento con las tro­
pas leales a Isabel Il, en las proximidades de Pozo de La Serna, junto al río Jaba­
lón, referenciándose entre otros aspectos a "los barreros" de Daimiel, que ya por 
el siglo XIX debían introducir sus productos por aquella zona: 

"En Infantes los pastores, 
en Villahermosa los guardas, 
en Fuenllana los escardadores, 
en Carrizosa las patatas, 
en Ruidera los escopeteros, 
La Ossa para la caza, 
en La Mota el Cuervo los cántaros, 
en Tomelloso cabrias, 
en Argamasilla tripudos y descoloridos de cara, 
en Villarrobledo las tenajas, 
en Manzanares las manzanas, 
en La Membrilla los membrillos, 
en La Solana cordeles, hoces y también las buenas albarcas, 
en Santa Cruz los navajeros, 
en Daimiel los barreros, 
en Castellar los olleros, 
en Cózar los perdigoneros, 
en Valdepeñas buen vino y también buenas mozas. 
Fuime para el Pozo La Serna, por ser la ciudad más alta y cruce el fa­

balón para defender la patria". 

Como la mayor parte de "los barreros" tenía un carro de varas, ellos mis­
mos salían a vender por los pueblos, llenando "las bolsas rastreras" con arcadu­
ces. En el cuerpo del carro se ponían tramos de obra, embalada con masiega "en­
carrizá", colocando los arcaduces "en el bastidor de los varales, entre palajillo y pala­
jillo". Pasando dos grandes maromas por el cuerpo del carro y tensándolas tres 
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veces. Para cubrir el carro se porúa también "un redor" de pleita basta. Al llegar 
a la plaza de algún pueblo, si no había pregonero, "el barrero" pregonaba su pro­
ducción a la voz de "al dornillo baraaato, se venden alcabuuuces y botiiijas de Dai­
mieeel''. El precio por el año 1923 según recuerda Juan Andrés era de tres pese­
tas la docena de arcaduces. La última docena en 1973 se vendió a quince pese­
tas. Durante la posguerra, las piezas eran entregadas a hortelanos y propietarios 
a cambio de patatas, habichuelas, garbanzos, cebada, panizo, etc. por el sistema 
de "por lleno", es decir, cambiando el cacharro por su capacidad en productos 
agrícolas. 
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1. INTRODUCCIÓN.' 
El planteamiento inicial de este trabajo es hacer una aproximación al es­

tado de la cuestión sobre las villae romanas en el territorio ocupado actualmen­
te por la provincia de Ciudad Real, dado que éstas son uno de los documentos 
más habituales de la presencia del mundo romano; todo ello teniendo en cuen­
ta lo poco que aún se conoce de dicha presencia romana en la provincia. 

A su vez, pretendemos hacer un estudio comparativo de los pavimentos 
aparecidos en las villae excavadas en la provincia, teniendo siempre presente 
que las publicaciones de que disponemos se centran en destacar aspectos de las 
villae obtenidos de su excavación parcial y al desconocimiento de otros: exten­
sión, etc. 

2. VILLAE EXCAVADAS EN CIUDAD REAL. 
Actualmente, sólo podemos constatar la excavación de dos villas en esta 

provincia y, como la inmensa mayoría de las excavadas en España, éstas sólo se 
han excavado parcialmente, por lo que los datos aportados son muy limitados. 
La excavación en Puente de la Olmilla se encuentra paralizada desde el año 
1990, con lo que actualmente la villa presenta al día de hoy un estado de con­
servación realmente deprimente: la valla que protegía la zona excavada ha sido 
rota intencionadamente y se puede ver incluso una especie de "camino o senda" 
hecha por los "visitantes" incluso por encima de los restos de los muros. Los pa­
vimentos de opus spicatum están desapareciendo de su situación originaria co­
mo mero "recuerdo" del paso de estos visitantes; incluso, los propietarios de la 
finca donde se encuentra la villa han empezado a replantar olivos en los alrede­
dores de las zonas excavadas, alterando la estratigrafía y arrasando parte de la 
misma. 

La villa de Alcázar de San Juan, al estar situada dentro del casco urbano 
de la población, y abarcar un área considerable de viviendas, no es posible ver 
sus restos (a excepción de una parte visible en la sacristía de la Iglesia). Aún así, 
los restos arquitectónicos aparecidos (muros, etc.) permanecen ya cubiertos por 

' Agradezco la ayuda prestada por Palmira Peláez Femández, s.in la cual este trabajo no hubiera sido posible. Tam~ 
blén tengo que agradecer las facilidades prestadas por las siguientes instituciones para la realización del soporte 
fotográfico de este trabajo: 

Museo Provincial de Ciudad Real. 
Museo Municipal de Alcázar de San Juan. 
Casa de Cultura de Albaladejo. 
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una buena capa de hormigón, alquitrán o similar. Tal vez sea hora de mentalizar 
a los responsables (políticos, técnicos, etc.) que existen otras soluciones viables 
quizás más caras, pero también más rentables para mantener el Patrimonio His­
tórico de nuestros pueblos. La visita a estos yacimientos comienza a ser una al­
ternativa más para el turismo en esta provincia. Una visita por ciudades como 
Mérida, Tarragona, Córdoba, etc. tal vez dieran a los responsables mencionados 
anteriormente ideas y soluciones (más o menos acertadas). Ahora, de momento, 
cabe sólo esperar que en un futuro a medio plazo se vuelvan a realizar nuevas 
campañas en estos yacimientos o se excave en otros ya documentados sobrada­
mente. 

2.1 VILLA DE PUENTE DE LA OLMILLA (ALBALADEJO). 

El yacimiento se encuentra a unos 3 Km del pueblo de Albaladejo. La vi­
lla queda encuadrada en el centro de un valle y en su zona más fértil, próximo 
al Torrente de la Bola, en un paraje con vistas a la Sierra de Cazorla, con muchas 
horas de sol al afto, bien ventilada y con las necesidades de agua cubiertas por 
una relativa abundancia de lluvias y por la proximidad del pequeño riachuelo 
situado en sus proximidades. Vemos que se cumplen así varios de los preceptos 
de los agrónomos latinos, aunque contraviene otros. 

Las coordenadas topográficas son: 38° 36' 10" N./ 0° 55' 20" E. (840), con 
una cota de 800 m. sobre el nivel del mar. La villa estaba situada cerca de la Vía 
Augusta, pero debió de existir alguna vía secundaria que unía la villa con la vía 
principal, aunque aún no se ha localizado. Lo que sí ha sido posible constatar a 
través de prospecciones' es la existencia en los alrededores de Albaladejo, de va­
rios asentamientos de época romana: 

- Las Cañadillas: probable necrópolis de la villa que estamos tratando. 

- El Sumidero: villa romana situada a 2 Km de Puente de la Olmilla, en Te-
rrinches. 

- Puente de Carramolón, con restos de pavimentos y cerámica. 
Todos estos yacimientos se sitúan a lo largo del antiguo Camino Real de 

Andalucía, tal vez superpuesto a otro anterior. En sus proximidades existen dos 
vaguadas que se cruzan y probablemente sigan los trazados de vías romanas. 

En 1973 se descubren de forma fortuita los primeros mosaicos. Así, de 
197 4 a 1980 se realizan varias campaftas bajo la dirección de María Rosa Puig 
Ochoa y R. Montanya Maluquer. En 1985 se reanudan los trabajos hasta 1990, 
haciéndose cargo de los mismos Carmen García Bueno, interrumpiéndose des­
de esa última fecha hasta la actualidad. 

1 MONTANYA MALUQUER, R.: "Contribución a la Carta Arqueológica de Ciudad Real. Prospecciones en Alba­
ladejo y sus alrededores", XIV Congreso Nacional de Arqueo/ogfa. Vitoria 1975/Zaragoza 1977, pp. 1133-1143. Ac­
tualmente se está prospectando esta zona con resultados muy positivos y nuevos hallazgos de posibles villae. 
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Mosaico romano de Villa de Puente de la O/milla. 
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Triciclinium (arriba) y acceso a un salón (abajo). 
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Las diversas campañas llevadas a cabo han puesto al descubierto un pa­
tio, el peristilo, varias estancias y el pasillo central, algunos de ellos decorados 
con mosaicos polícromos. Si tenemos en cuenta el potencial del yacimiento, los 
1225 m'. excavados suronen solamente una pequeña parte del mismo. Esta su­
perficie corresponde a sector residencial de la villa, desconociéndose las edifi­
caciones anexas a la vivienda principal y de las que aún no se tiene confirmación 
de su ubicación (termas, estructuras relacionadas con explotaciones agropecua­
rias, etc.). Las prospecciones realizadas, así como algunos instrumentos agríco­
las (dientes de trillo, etc.) dan pie a pensar que existen otro tipo de dependen­
cias, aparte de las propiamente residenciales. 

El análisis del material cerámico y numismático encontrado permite ar­
gumentar que esta villa fue erigida de nueva planta en el siglo IV d. de C., aun­
que se ha constatado la existencia de una construcción anterior, posiblemente 
del siglo 1 d. de C., sobre la que se edificó posteriormente esta villa. 

En cuanto a las características arquitectónicas, y partiendo de los datos 
obtenidos hasta ahora, nos encontramos ante una villa de peristilo con un patio 
central rodeado de columnas y circundado por cuatro pasillos. El patio estaría 
posiblemente ajardinado. Esta afirmación puede quedar corroborada porque la 
excavación del mismo ha constatado la falta de restos de pavimentación, así co­
mo una canalización que atraviesa uno de los corredores de la vivienda en el 
centro del peristilo y se dirige al torrente mencionado anteriormente. En opinión 
de García Bueno' nos encontramos ante un Viridarium. La residencia no estaba 
orientada al mediodía, ya que la luz le entraba al patio por el norte. Posible­
mente, la entrada principal estaba situada al noroeste. 

Otra característica fundamental es el planificado diseño de conjunto: hay 
una disposición unitaria de las diferentes dependencias; situándose los cubícu­
la en el flanco septentrional y dispuestos a ambos lados de una galería (n. 11) 
que conecta el porche situado al Noroeste con la sección central de la residencia. 
Otros departamentos colindantes, de dimensiones y formas similares, se abren 
al primer pasillo. Son de planta cuadrada o rectangular, a excepción de uno de 
ellos, que es de forma absidada, y pese a sus reducidas dimensiones (5,20 m x 
2.2.m) Femández de Castro' lo identifica como el triclinium. Esta habitación se 
amplió por el lado este con una cámara adicional a la que sólo se puede acceder 
desde ella. 

Al oeste del peristilo hay un espacioso salón al que se pasaba por una 
puerta de doble hoja, de la que se conservan el gran umbral de piedra y sus goz­
nes de hierro. En opinión de Pedro Dámaso Sánchez• y tomando como base los 
trabajos de Cerrillo': "los vanos de acceso de las estancias de las villae marcan una je­
rarquización entre ellas ... pues en una sociedad tan cerrada y jerarquizada como la ro­
mana donde el pater familia es la cabeza fundamental de la pirámide familiar ... los pro­
pios espacios de la villa pueden reflejar esa jerarquización". 

1 GARCÍA BUENO, C.: "Problemática de la Arqueología romana en la provincia de Ciudad Real. La villa del Puen­
te de la Olmilla", Patrimonio Arqutológico de Ciudad Real. Métodos de trabajo y actuaciones recientes, p. 195. 
, FERNÁNDEZ DE CASTRO, M. C.: Villas rom11nas en España, p. 108. 
' Sánchez Barrero, P. D.: "Las Villae romanas en el antiguo territorio emeritense", op. cit., p. 334. 
1 Cerrillo, E.: La villa romana de la Dehesa de la Coco/UI, Madrid, 1983. 

REVISTA CAMPO DE CALATRAVA N" 5 (2002) 51 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Campo de Calatrava. 2002, #5.



DOMINGO FERNANOEZ MAROTO 

Para Cannen García' cabe la hipótesis de que sea una de las entradas ge· 
nerales de la casa o bien sería posiblemente el oecus. En el ala opuesta, al otro 
extremo del patio rectangular, se disponen varias salas más pequeñas integradas 
en un sistema organizativo simétrico; mientras que en el área suroeste fueron 
descubiertos durante la primera fase de excavación dos salas comunicadas entre 
sí, una de ellas contenía el único mosaico figurativo (como veremos posterior­
mente) que ha aparecido hasta ahora. 

La primera sala debió de servir de vestíbulo de acceso a la segunda, que 
es rectangular (7,40 mts. x 4,60 mts.) y con dos puertas de acceso. Carmen Gar· 
da piensa que bien pudo ser el cubiculum principal. Con los datos que se tienen, 
podemos intuir que estamos ante una mansión rural de considerable entidad, in· 
legrada en un entorno altamente romanizado, a la vez inmerso en el modo de 
vida y de producción del Bajo Imperio, y donde sus propietarios podían vivir le­
jos del ajetreo de la ciudad dedicándose, aparte de la explotación agropecuaria 
de la finca, a otras labores más relajantes como la caza (la zona tuvo y tiene una 
gran riqueza cinegética). 

2.2 VILLA DEL BARRIO DE SANTA MARÍA (ALCÁZAR DE SAN JUAN). 

Las primeras referencias sobre su descubrimiento datan de 1953. El Noti· 
ciario Arqueológico' de 1956 nos refiere cómo al realizar unas obras de alcanta­
rillado y plantación de árboles, se hallaron abundantes teselas de mosaico hacia 
el SO de la villa, en las calles del Carmen y de Gracia. 

En ese mismo año se realizaron las primeras excavaciones, siendo visita· 
do el lugar por el Comisario General de Excavaciones, Martínez Santaolalla. Re­
produzco a continuación, a modo de curiosidad, parte de los párrafos más inte· 
resantes que aparecen en su informe': "Se trata de unas ruinas de altísimo interés 
que dan una "villa" ignoro por el momento si pseudo urbana o rústica, de extraordina­
ria riqueza ... caso de tratarse de una "villa" pseudo urbana, lo descubierto y delimitado 
es una sexta parte aproximadamente; si fuese una "villa rústica" nos encontramos ante 
la casa -palacio -"Alcázar"- de los dueños ... puede calificarse de uno de los mejores ha-
llazgos de la naci6n en los últimos 25 años ... Provisionalmente fecho los mosaicos en Ji· 
nes del siglo JI, principios del ll! ... La solución serfa montar la parte de los mosaicos que 
sea posible en el salón de actos del Ayuntamiento, en montaje parietal, a modo de tapi· 
ces, lo que darfa una visibilidad grande y belleza a los mosaicos y un lujo realmente es· 

• GARCfA BUENO, C.: "Mosaicos de la Villa romana de Puente de la Olmllla. (Albada1ejo)" en Veleta, Vitoria, 1994, 
p. 98. 
1 Noticiario Arqueológico. Ministerio dt Educaci6n Nacional, Cuademos l-3. (1954-1955), Madrid, 1956, pp. 195 a 199. 
"Los Mosaicos romanos de Alcázar de San Juan", Julián San Valero Aparisl. 
' Estos párrafos están tomados del artículo publicado por Carlos María San Martín en Cuadernos de Estudios Man· 
chegos, nº VI. Ciudad Real 1953. "Los hallazgos arqueológicos de Alcázar de San Juan y Torre de Juan Abad, p. 32 
y ss. Sirvan a modo de anécdota para hacernos incluso una idea de la "situación" de la Arqueología en la década 
de los 50. 
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plendoroso y sin igual en España al Salón de Sesiones ... Para el Ayuntamiento, plante­
ada la cosa en un plan simplemente materialista, es un buen negocio el asunto, puesto 
que supone adquirir a muy bajo precio cosas que valen mucho más, y ennoblecer su Ca­
sa Consistorial en una forma inigualada y ultraeconómica, ya que, si pretendieran sim­
plemente una decoración del Salón de Actos, no de esta categorfa, sino muchfsimo me­
nor, requeriría un presupuesto mucho más alto". 

Las coordenadas geográficas de este yacimiento son 39º 23' 20" N / O" 28' 
50" E (713) con una altitud de 630 m. sobre el nivel del mar. La topografía del te­
rreno se caracteriza por una suave pendiente, que buza desde la Plaza del To­
rreón hacia las calles del Carmen y de Gracia. 

Carmen García' expone las diversas hipótesis existentes sobre la identifi­
cación de Alcázar de San Juan con la población romana de Alces, etc., pero co­
mo bien argumenta, sólo podemos especular, mientras no se realicen nuevas 
aportaciones arqueológicas ... Valero Aparisi", su primer excavador, pudo cons­
tatar que la zona aparecía arrasada suponiendo el saqueo absoluto de sus restos 
muebles y aún el arranque de otros elementos -columnas, tejas,- que no fueron 
hallados al excavar. 

El nivel de habitación antiguo se encuentra a unos 60 cm. del nivel actual 
de calle. En esta primera campafta, aparecen restos de muro, descubiertos albor­
de de los mosaicos; en alguna parte no sobrepasan los 30 cm, a pesar de que su 
espesor es de 50 ó 60 cm. y su fábrica de piedra arenisca del país, sin encuadrar 
a veces, trabada con cal o barro. También entonces se descubrió una parte de un 
supuesto hipocaustum, pero la documentación actualmente es inexistente para 
poder corroborar esto. Asimismo, se documentaron niveles de habitación poste­
riores, tal vez islámicos, en opinión de San Valero, que situaba la villa en una zo­
na de ladera cuya parte más elevada correspondería al N y E y la descendente 
alSyO. 

En 1955 y en el marco del IV Congreso Nacional de Arqueología11
, Julián 

San Valero presentó esta villa y sus mosaicos, aludiendo que la misma se en­
contraba bajo las viviendas de trece calles y la planta estaba en gran parte de­
terminada. Desgraciadamente esta última apreciación no ha podido ser refren­
dada por la última directora de las excavaciones -Carmen García- por lo que se 
ignora la planta de la "villa". En este mismo Congreso, se vuelve a datar la Villa 
-teniendo en cuenta las razones estilísticas de los mosaicos- a fines del siglo II o 
comienzos del III d. de C. 

'GARCfA BUENO, C.: Consideraciones sobre la villa romana de Alcázar de San Juan. Tesela. Patronato Municipal 
de Cultura de Alcázar. 1997, pág. 3-10. 
10 SAN VALERO APARISI, J.: op. cit. 
11 IV Congreso Nacional de Arqueologfa, Burgos, 1955 (Zaragoza, 1957): "Villa romana y mosaicos en Alcázar de San 
Juan". Jullán SAN VALERO APARISI, pp. 215-217. 
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Hubieron de pasar casi 30 aftos para que se procediera a otra nueva inter­
vención, debido a unas obras de cimentación realizadas en la calle Carmen; mu­
cho tiempo quizás para unos "descubrimientos" que en su día eran "los mejores 
de los últimos 25 aftos". En esta campat\a del afto 82 se pusieron al descubierto 
dos nuevos mosaicos de unos 40 m'. aproximadamente y que los responsables 
de las excavaciones encuadraron en función del estilo de los mosaicos en el si­
glo II-III d. de C. En este mismo afto, J. M. Blázquez los incorpora a su Corpus 
de Mosaicos de Espafta y los data en el siglo IV d. de C. 

En 1992-93 se acomenten nuevas campañas que vienen a demostrar la 
existencia de estructuras y objetos muebles que atestiguan una secuencia de ha­
bitabilidad desde época romana hasta nuestros días. Aparecieron cerámicas ro­
manas de importación, monedas, vidrio, alabastro, etc. que en opinión de Car­
men García, nos sirven para -tras su estudio- poder adscribir cronológicamente 
la villa al siglo IV d. de C., y sin haberse detectado de momento, indicio alguno 
de niveles más antiguos. Aún así, los datos obtenidos hasta ahora son escasos 
para corroborar si estamos ante una residencia temporal o una casa rural, dado 
que el área excavada no permite confirmar si había dependencias dedicadas a la­
bores agropecuarias; aunque el hallazgo de un buen número de dientes de trillo, 
y sílex, parece sugerir la práctica de labores agrícolas. 

Por lo que respecta a los datos arquitectónicos que poseemos, tenemos 
que partir de la información aportada por su primer excavador (San Valero), da­
tos que desgraciadamente no se pueden corroborar porque en su día, no publi­
có el plano general, con lo cual, se desconoce en la actualidad la ubicación den­
tro de la estructura orgánica de la villa, de las dependencias excavadas, aunque 
cabe suponer que estos espacios tendrían una presencia dominante y una situa­
ción preferencial en el esquema de la mansión: uno de los pavimentos apareci­
do en la calle del Carmen parece pertenecer a una zona de ingreso; abierta a una 
sala colindante pavimentada con un opus tesellatum. La sección principal del mo­
saico decoraba un espacioso recinto de unos 7m x 3m. Carmen García Bueno 
identifica esta dependencia con el tridinium. 

Se excavó también otra enorme estancia de 5 x 17 m que, para la mencio­
nada investigadora, cabe identificar con el oecus, debido a sus considerables me­
didas, que lógicamente, le proporcionaría una preeminencia en la estructura de 
la villa. De todas formas, la parcial recuperación de la planta de este edificio im­
plica que resulten insuficientes los datos aportados para poder atribuir una de­
terminada funcionalidad a estas estancias. 

Para Carmen García Bueno, responsable de las últimas campat\as de ex­
cavación llevadas a cabo en este yacimiento, las conclusiones extraídas del aná­
lisis de los datos disponibles están condicionadas por las propias limitaciones de 
los restos constructivos descubiertos hasta ahora, y que a su vez resultan insufi-
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cientes para poder dar Wla visión panorámica más precisa del propio yacimien­
to. Con estos datos, se puede argumentar que se trataría de una espléndida re­
sidencia monumental, lujosamente construida y decorada, y prueba de ello se­
ría incluso los restos del hipocausto aparecido, aunque tal vez éste caldeara unas 
posibles termas. 

A pesar de que este yacimiento siempre se ha considerado Wla villa ro­
mana -desde la aparición de los primeros mosaicos- no hay datos suficientes que 
nos permitan su valoración, por lo que me parece demasiado aventurado la opi­
nión de García Bueno de que nos encontraríamos ante Wla villa del tipo patio­
peristilo, aWlque lógicamente, cabría esa posibilidad. La supuesta identificación 
de Alcázar con la ciudad de Alces supondría una relación de esta villa con la 
mencionada ciudad, vinculada a las vías que desde Laminio al Sur se encami­
narían por una parte a Toledo y por otra a Titulcia y Complutum; sin olvidar el 
eje viario que recorre la provincia por el Sur, y que desde Mérida se dirige a la 
Costa levantina por Sisapo y Laminio. 

Con la documentación aportada por los diversos responsables de la exca­
vación de la villa, se echa en falta la información referida a la situación o em­
plazamiento de la misma. Así, no aparecen referencias a posibles caudales de 
agua cercanos que pudieran justificar el emplazamiento. Otra duda que se nos 
plantea es qué hace una villa de proporciones tan grandes al lado de la supues­
ta ciudad de Alces, cuando lo lógico sería pensar que el propietario construye la 
mansión en el centro de Wla explotación agrícola y lejos (relativamente) de las 
ciudades. Llegados a este extremo podríamos pensar que se puede tratar de Wla 
domus de grandes dimensiones que se encontraría dentro de la propia ciudad o 
incluso de Wla villa extramuros situada muy cerca de la propia Alces. La falta de 
información nos lleva a exponer todas estas teorías, dado que carecemos de in­
formaciones que atestigüen incluso si en otras zonas de la actual ciudad de Al­
cázar de San Juan, han aparecido más restos; cabiendo así la posibilidad de que 
la propia Alces se encuentre en el subsuelo de la ciudad actual. 

En el entorno de Alcázar de San Juan se han podido documentar otras po­
sibles villas: La Alameda de Cervera; la Hidalga, con restos de tegulae, ánforas 
y sigillatas; la Piedrola, en WlO de sus sectores aparecen teselas, tegulae, vidrio 
romano. 

Lo que sí queda demostrado ateniéndonos a la abWldancia de piezas de 
vajilla de !erra sigillata, mosaicos, etc. es que los propietarios de la mansión po­
seían Wl alto nivel adquisitivo; a la vez que si tenemos en cuenta otros materia­
les tales como vidrios, objetos de metal, cerámicas finas, etc. podemos suponer 
la integración de esta "villa" en los circuitos comerciales de la época. 
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3. ASPECTOS COMPARATIVOS DE LOS PAVIMENTOS 
EN LAS VILLAE DE CIUDAD REAL. 

A) Para poder establecer posibles comparaciones teniendo en cuenta las 
diferencias o similitudes de los mosaicos de ambas villas, partimos en primer lu­
gar de su clasificación cronológica. En este caso, y dado que las diversas opinio­
nes coinciden en datar la realización de los mosaicos de Ja villa de Puente de la 
Olmilla en tomo a la segunda mitad del siglo IV d. de C., tomando como refe­
rencia tanto el examen estilístico de éstos como la documentación estratigráfica. 
J. M. Blázquez" también lo encuadra cronológicamente en ese mismo momento. 

Para la cronología de los mosaicos de la villa de Alcázar, la duda sería si 
éstos se realizaron a fines del siglo ll, o comienzos del lII -cronología dada por su 
primer excavador, Valero Aparisi y por los responsables de la excavación reali­
zada en 1982- y la opinión de Carmen García Bueno" que teniendo en cuenta los 
estudios de las emisiones monetales, material cerámico y los propios mosaicos, 
propone una cronología del siglo IV d. de C., coincidiendo con la opinión de J.M. 
Blázquez que ya en 1982, en su Corpus daba esa misma cronología, aunque con 
paralelos en siglos anteriores. 

Nos encontrarnos así, con la primera similitud de ambas villas: la posible 
coincidencia cronológica en su realización. 

B) En cuanto a sus aspectos arquitectónicos, al no tener noticias de la po­
sible planta de la villa de Alcázar, poco podernos aportar; sólo que mientras que 
en Puente de la Olrnilla está perfectamente documentada la existencia en planta 
de un patio-peristilo, no podernos argumentar lo mismo para la de Alcázar, por 
lo que no podernos constatar la existencia o no de esta característica tipologíca 
dela villa. 

Cabe pensar si tenernos en cuenta las dimensiones de algunas de las de­
pendencias excavadas -una de ellas, excavada por Valero Aparisi, medía más de 
90 rn'.- que la villa de Alcázar sería de unas dimensiones muy considerables; cir­
cunstancia ésta, que habría que refrendar con nuevas intervenciones arqueoló­
gicas. En la villa de Puente de la Olrnilla, no existe, de momento ninguna de­
pendencia de tales dimensiones, aunque cabe la posibilidad que ciertas zonas 
(ver plano de villa n. 7) se puedan identificar en próximas carnpai'las, con algu­
na dependencia (salón o similar) de proporciones bastante considerables. 

C) Aspectos técnicos. 
- En 1954, Valero Aparisi" justificaba la buena conservación de los mosai­

cos de la villa de Alcázar por su fabricación: los mosaicos se asentaban sobre una 
base de más de 30 cm. de obra y distinguía las siguientes capas: 

IJ BLÁZQUEZ, J. M.: Corpus de Mosaicos dt Espafla. Fasdculo V, "Mosaicos romanos de la Real Academia de la His~ 
toria, Ciudad Real, Toledo, Madrid y Cuenca", Madrid 1982, P· 30. 
11 GARCfA BUENO, C.: Tesela, p. 26. 
H SAN VALERO APARISI, J.: op. cit. p. 197. 
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a) Nivelación de la base, que es un piso de arcilla. b) sobre esta capa apa­
recía otra de 10 a 15 cm. de cantos rodados medianos, consolidados con barro y 
cal. c) otra capa entre 6 y 8 cm. de piedras menores y cal, que igualaba irregula­
ridades. d) sobre ésta, otra nueva capa de unos 5 cm. de argamasa (cal, arena y 
cerámica molida). e) sobre ésta última se superpone una lechada de cal pura de 
2 cm. que es la que recibe las teselas. 

- En Puente de Ja Olmilla, M. Rosa Puig Ochoa y R. Montaner" identifica­
ron durante la campaña de 1974 un nucleus de 3 cm. y un rudus de 6 cm. inme­
diatamente debajo aparecía otro piso de unos 10 cm. de espesor. En los trabajos 
publicados sobre este yacimiento no se hace alusión a la composición de las di­
ferentes capas. Cabe decir sin embargo, que, sobre todo, en la villa de Alcázar, la 
base de obra es de una calidad técnica muy considerable, demostrando que el ta­
ller que realizó Jos mosaicos tenía un elevado nivel y unos buenos conocimien­
tos. 

En esta última villa, la superficie de mosaicos excavada en las diversas 
campañas es de 440 m'. En Puente de Ja Olmilla se han excavado en tomo a 200 
m'. 

D) En cuanto al material utilizado en su realización, en Ja villa de Alcázar 
las teselas son de piedra del país, de un tamaño medio poco superior a 1 cm'. y 
2 de longitud. En los bordes de algunos de los mosaicos hay cuatro filas de te­
selas toscas de 3 ó 4 cm. recostadas sobre ladrillo fino. Los colores que confor­
man estos mosaicos son de una gama formada por el blanco, negro, amarillo, ro­
jo, azul, morado, gris, verde y siena. Hay un fragmento de mosaico con teselas 
más pequeñas que combina doce tonos diferentes, que le da una riqueza de co­
lorido extraordinaria. 

En Puente de la Olmilla las teselas miden 1,5 cm. de lado por término me­
dio y 2 cm. de altura; en los mosaicos excavados en las primeras campañas. 
(Planta general de la villa n. 1 y 2). Los colores de las teselas empleadas son el 
blanco, negro, rojo, verde y ocre, obtenidos a partir de piedras locales. 

En las campañas posteriores, en los mosaicos dados a conocer por Car­
men Carda"; y que en la planta general del edificio conformarían el deambula­
torio del patio, pasillo de entrada y habitación n. 15, predominan las teselas re­
alizadas con piedra de la región (caliza, pizarra); la longitud media de las tese­
las es de 1,2 x 2,4 cm y los colores básicos son el blanco, rojo, negro, verde, teja, 
rosa y marrón claro. Las teselas de pizarra tienen un estado de conservación bas­
tante más degradado que las blancas, más resistentes. 

E) Afortunadamente, todos los mosaicos excavados en las distintas cam­
pañas llevadas a cabo en las dos villas, han sido ya publicados. Así, como ya se 

11 Pulg Ckhoa, Mª R. y Mountaner Maluquer, R.: op. Cit., pág. 140. 
"García Bueno, C.: Mosaicos de la villa romana ... , en Veleia; pág. 98 a 115. 
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Diversos fragmentos de mosaicos aparecidos en las campañas realizadas en la Villa de Alcdzar de 
San Juan. Obsérvese los motivos geométricos así como vegetales y estilizados. Los diversos mosai­
cos aparecidos en las campañas de excavación se encuentran actualmente expuestos en el Museo 
Municipal de Alcázar de San Juan. 

ha comentado, el Corpus de Mosaicos de J. M. Blázquez recoge y publica ya los 
aparecidos hasta 1982. Anteriormente tanto Valero Aparisi en Alcázar, como 
Puig Ochoa y Montanya, en Albaladejo, los habían dado ya a conocer. 

En 1994 Carmen García" publicó el resto de pavimentos musivos apareci­
dos en campañas posteriores a 1982. Remito así, a esta publicaciones para la des­
cripción de los diversos mosaicos, dado que sobrepasaría las limitaciones de ese 
trabajo, por lo que, siguiendo en líneas generales las obras ya publicadas, se tra­
tará a continuación la temática y motivos de estos mosaicos estableciendo sus di­
ferencias o paralelos: 

- En la villa de Alcázar, Valero Aparisi definía los dibujos de los mosaicos 
como "de traza geométrica y rectilfnea en sus lfneas maestras, pero el detalle y relleno tie­
ne curvas de gracioso perfil y una temática de motivos vegetales y estilizados que forman 
guirnaldas, orlas o motivos aislados". Valero opinaba que a pesar de la variedad de 

1
' lbidem cita anterior. 
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Mosaicos de la villa romana de Puente de la O/milla. En esta villa ha aparecido el único mosaico 
figurativo. Los emblemas de las panteras presentan detalles que demuestran la gran profesionali­
dad de sus realizadores: sensación de movimiento, ojos, etc., la parte central es la perdida. Desta­
ca también la buena calidad de la realización con formas geométricas del resto de la composición. 
Todos estos mosaicos se encuentran expuestos en el Museo Provincial de Ciudad Real. 
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temas,. los mosaicos eran todos obra del mismo grupo artesano, ya que utilizan 
los mismos motivos pero combinados en dibujos diferentes. 

En este yacimiento, las estructuras descubiertas han sido tapadas al fina­
lizar las distintas campañas, por lo que lo único visible prácticamente, es el ma­
terial musivo depositado en el Museo Municipal junto al resto de material ar­
queológico aparecido. 

En Puente de la Olmilla, los mosaicos nº 1 y 2 del plano general de la vi­
lla, presentan una composición muy barroca. Son mosaicos de temas geométri­
cos con peltas entrelazadas, orlas decoradas con meandro que alterna con cua­
drado; peltas afrontadas entre rombos. Todos estos motivos tienen abundantes 
paralelos en la Península: mosaicos de Mérida, Itálica, etc. así como en otros lu­
gares del Imperio Romano". 

El único mosaico figurativo de toda la villa es el perteneciente a la habi­
tación n. 2. En él, hay dos emblemas que presentan dos panteras silueteadas con 
teselas negras o verdes, los tonos de la composición varían para intentar dar sen­
sación de profundidad a la vez que unas líneas de color rojo bajo las patas dan 
sensación de movimiento a la figura de la derecha. Este felino está en movi­
miento; mientras que el de la izquierda, aparece sentado sobre sus cuartos tra­
seros. La composición queda cerrada por una trenza geométrica. Según Puig 
Ochoa, estos temas de panteras se relacionan con los cartones de Thiesos Báqui­
cos o con Cartones de Venationes africanas. El emblema central se ha perdido. 

J. M. Blázquez1
' encuentra un paralelismo claro entre este mosaico y el 

aparecido en Alcalá de Henares, donde dos panteras saltando sobre los cántaros 
decora los lados laterales, también establece paralelismos con los hallados en la 
calle Masona de Mérida. Desgraciadamente, J. M. Blázquez comete el error de si­
tuar en Alcázar de San Juan este mosaico, cuando en realidad pertenece a Puen­
te de la Olmilla'". En opinión de Blázquez, el tema central, si contenía escenas 
mitológicas, pudo ser destruido intencionadamente, como sucede en otros luga­
res (Mérida, Itálica, Córdoba) basándose en que en la antigüedad tardía se pro­
dujo una sistemática destrucción de obras paganas. El Edicto de 10 de julio de 
399 ordena Ja destrucción de Templos y posiblemente, estas disposiciones llegan 
a afectar a pavimentos con representaciones mitológicas. 

El resto de mosaicos, dados a conocer por Carmen García21 son "geomé­
tricos con una relativa riqueza cromática y un acusado barroquismo. Están ins­
pirados por las mismas tendencias estilísticas de algunos de la Bética, Meseta 

11 Blázquez, J. M.: Mosaicos romanos de Esp1u'\n. Cátedra 1993. fata obra recoge estos paralelismos en abundanciR. 
1
' Ibidem, pág. 329. 
» Blázquez, J. M": Mosaicos romanos de Espaf'la, pág. 329. 
21 García Bueno: Veleia: hace un detallado trabajo de análisis y descripción de los mosaicos cstnblcdcndo parale­
lismos por su temática, etc. 
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Mosaicos de la villa romana del Puente de la O/milla, en el que se puede apreciar las distintas for­
mas geom¿tricas. Este mosaico se encuentra actualmente expuesto en la Casa de la Cultura de Al­
baladejo (Ciudad Real). 
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Mosaico de la sala absidada de la villa de Puente de la Olmilla. Obsérvese en este mosaico, así co~ 
mo en los dibujos del resto de ellos dados a conocer por Carmen García Bueno, (figuras 1 a 5) su 
temática geométrica y el acusado barroquismo del que están imbuidos. La policromfa es también 
un elemento a destacar. El mosaico de la sala absidada está expuesto en el Museo Provincial de 
Ciudad Real. 

norte y Navarra". Tienen un fuerte influjo norteafricano, justificado por la am­
plia difusión de cartones procedentes de talleres africanos en la Hispania del Ba­
jo Imperio. 

4. CONCLUSIONES 

Las excavaciones, aunque parciales de ambas villae, unido a los hallazgos 
en prospecciones, cada vez más abundantes, de otras posibles villae, tienen una 
importancia excepcional para el conocimiento histórico y económico de estos si­
glos, demostrándose que todo el entorno provincial se encuentra intensamente ro­
manizado. a la vez que las propias villa e, cobran su importancia frente a la ciudad, 
produciéndose en consecuencia, desde fines del siglo II al V d. de C. una reactiva­
ción del sector agrario. 
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Aunque no podemos establecer paralelismos entre ambas villae si tene­
rnos en cuenta que incluso la de Alcázar parece plantearse dudas en su datación, 
sf hemos intentado reflejar de alguna manera tanto los puntos en común, como 
los discordantes, partiendo de sus elementos constructivos más representativos: 
los mosaicos; los cuales presentan una temática semejante en ambas villae: las 
formas geométricas de sus dibujos; y aunque no podemos saber la tipología ar­
quitectónica de la de Alcázar, la villa de Puente de la Olmilla si podernos en­
cuadrarla dentro del grupo de villae de peristilo, tan característica en la zona 
mediterránea en estos últimos siglos de dominación romana. 

La interrupción -esperemos que sea breve- en las excavaciones de ambas 
villae, así corno el lento avance que se está produciendo en nuestra provincia en 
yacimientos de este tipo, nos hace de momento de carecer de datos e informacio­
nes más concluyentes para demostrar lo que en otro tiempo se negaba: la plena 
romanización de esta zona y su inclusión en las rutas comerciales de la época. 

5. BIBLIOGRAFÍA 

ADAM, J. P.: La construcción romana. Materiales y técnicas. Ed. de los Oficios. Cap. 
8. Los revestimientos. 3. Los mosaicos, pág. 251-255 y cap. 11. La arquitectu­
ra doméstica y artesanal, p. 319-354. 

BLÁZQUEZ, J. M.: "Mosaicos romanos de la Real Academia de la Historia, Ciu­
dad Real, Toledo, Madrid y Cuenca", Corpus de Mosaicos de España. 5, (1982) 
pp. 23-30. 

BLÁZQUEZ, J. M.: Mosaicos romanos de España, Madrid, 1993. 

CABALLERO KLINK, A. y OTROS: Ciudad Real y su provincia. Tomo JI, Historia. 
Ciudad Real. 

CERRILLO, E.: La villa romana de la Dehesa de la Cocosa, Madrid, 1983. 

COLUMELLA, J. M.: De Re Rustica, Libro I. V-8. 

FERNÁNDEZ DE CASTRO, M. C.: Villas romanas en España, Tesis Doctoral. Pu­
blicada en 1982, Ministerio de Educación y Cultura. 

FERNÁNDEZ-GALI.ANO, DIMAS: "Las villas hispanorromanas", Cuadernos de 
Arte Español, 26. (1991). 

FERNÁNDEZ VEGA, P. A.: La casa romana, 1999. 

GARCIA BUENO, C.: "Mosaicos de la villa romana de Puente de la Olmilla (Al­
baladejo)", Veleia, 11 (1994), pp. 95-116. 

REVISTA CAMPO DE CALATRAVA Nº 5 (2002) 63 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Campo de Calatrava. 2002, #5.



DOMINGO FERNÁNOEZ MAROTO 

GARCÍA BUENO, C.: "Problemática de la Arqueología romana en la provincia 
de Ciudad Real. La villa de Puente de la Olmilla", Patrimonio Arqueológico de 
Ciudad Real. Métodos de trabajo y actuaciones recientes, Valdepeflas. C.A. UNED 
de Valdepeflas, 2000, pp. 191-203. 

GARCÍA BUENO, C.: "Consideraciones sobre la villa romana de Alcázar de San 
Juan", Tesela, 3, (1997). 

GORGES, J. J.: Las Villas Hispano-romaines. Inventaire et problematique archeologi­
ques, París, 1979. 

LUNA LLOPlS, J.V.: "Manual del mosaico antiguo; historia, técnica y procesos 
de realización", Cuadernos del Juncal. Serie Varia, 1, (1996), pp. 57 y ss. 

MONTANYA MALUQUER, R.: "Contribución a la Carta Arqueológica de Ciu­
dad Real. Prospecciones en Albaladejo y sus alrededores", XIV Congreso Na­
cional de Arqueologla, Vitoria, 1975/Zaragoza, 1977. pp. 1133-1134. 

PUIG OCHOA, M. R. Y MONTANYA MALUQUER, R.: "Mosaicos de la villa ro­
mana de Puente de la Olmilla. (Albaladejo, C. Real)", Pyrenae, XI (1975). 

SAN VALERO APARISI, J.: "Los mosaicos romanos de Alcázar de San Juan", 
Noticiario Arqueológico, 1-3, (1954-1955), 1956, pp. 195-199. 

SAN V ALERO APARISI, J.: "Villa romana y mosaicos de Alcázar de San Juan", 
IV Congreso Nacional de Arqueología (Actas), Burgos, 1955 (Zaragoza, 1957). pp. 
215-217. 

SAN MARTÍN, C. M.: "Los hallazgos arqueológicos de Alcázar de San Juan y 
Torre de Juan Abad". Cuadernos de Estudios Manchegos, 6. (1953), pp. 32-36. 

SAN NICOLÁS PEDRAZ, M. P. y GUIRAL PELEGIÚN, C.: Arqueologla y prehis­
toria. (Addenda). lA pintura y el mosaico, UNED, 1998, pp. 55 y ss. 

SÁNCHEZ BARRERO, P. D.: "Las villae romanas en el antiguo territorio emeri­
tense. Estado de la cuestión", Mérida. Excavaciones Arqueológicas. 1996. En Me­
moria. Consorcio C. Monumental Hco. Artlstica de Mérida, 1998, pp. 329-340. 

SÁNCHEZ MESEGUER (coord.): Patrimonio Histórico-Arqueología. Castilla-La 
Mancha. Arqueologla en Ciudad Real, Junta de Comunidades de Castilla-La 
Mancha, 1994. 

64 REVISTA CAMPO DE CALATRAVA Nº 5 (2002) 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Campo de Calatrava. 2002, #5.



DEVOCIÓN MARIANA EN EL SIGLO XVI. 
VIRGEN DEL VALLE DE LA CALZADA, 

VIRGEN DEL SOCORRO DE ARGAMASILLA, 
VILLAS DEL CAMPO DE CALATRAVA 

ANDRilS MEJIA GODEO 

HISTORIADOR LOCAL 

MANUEL CIUDAD RUIZ 

!ES LEONARDO DA VINCI 

LICENCIADO EN HISTORIA. UNIVERSIDAD COMPLUTENSE DE MADRID 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Campo de Calatrava. 2002, #5.



DEVOCIÓN MARIANA EN EL SIGLO XVI. VIRGEN DEL VALLE DE LA CALZADA ... . . - ·-·-· ... - .. _. -·----.. . - .... . - -------

l. INTRODUCCIÓN. 

El día 11 de agosto de 1583, la Justicia y Concejo de la villa de La Calzada 
de Calatrava y el mayordomo de su iglesia parroquial de Santa María del Valle 
se querellaron de frey Juan Gutiérrez del hábito de Calatrava, rector de dicha pa­
rroquial y de Ana Gutiérrez su hermana, acusándoles de haberse llevado a su vi­
lla natal de Argamasilla de Calatrava las imágenes de Santa María del Valle y del 
Niño Jesús, donde se les había puesto por nombre Nuestra Señora del Socorro, 
ubicándola en la ermita de San Sebastián (hoy de la Virgen de Socorro). Tales ta­
llas adquirieron desde fecha muy temprana fama de milagrosa, siendo éste el 
origen del culto de la que hoy día es patrona de la localidad de Argamasilla. 

Estos hechos fueron recogidos en 1785 en el cuestionario ordenado por el 
cardenal Lorenzana en sus Descripciones1

, a raíz de haber visto una copia del 
proceso, hoy extraviada, en el Archivo Parroquial de La Calzada, habiéndose 
perdido también la copia de los autos procesales que debía conservarse en el ar­
chivo de la villa de Argamasilla, tal como declara el propio teniente cura don Pe­
dro Gaona de la Calle. Afortunadamente, la casualidad quiso que en el trans­
curso de una investigación, aún no acabada, sobre la desaparecida iglesia pa­
rroquial de La Calzada, encargamos una serie de legajos del Archivo Histórico 
Nacional, que nos fueron proporcionados diligentemente por Miguel Femando 
Gómez Vozmediano. Entre ellos y bajo la referencia Concejo e Iglesia Parroquial 
de La Calzada. V. Martín Ballesteros, Antón' , apareció una copia del proceso en 
cuestión, única de las que se han conservado, que es la que vamos a manejar en 
el presente trabajo. Por desgracia dicho proceso no está completo, faltando las 
probanzas finales y la sentencia definitiva del Consejo de las Órdenes, a quien 
correspondía la apelación en segunda instancia. En cualquier caso, el documen­
to referido nos proporcionó suficientes datos para poder abordar el presente tra­
bajo (incluyendo una descripción de la antigua Virgen del Valle), en el que ade­
más de dar noticias sobre la que durante muchos siglos fue patrona de la villa 
de La Calzada, trataremos de precisar el origen del culto a Nuestra Señora del 
Socorro, patrona de Argamasilla de Calatrava. El contexto general es el de una 
religiosidad que se vuelca hacia el culto mariano, muy arraigado en estas tierras 
desde época medieval y que se reafirma y consolida durante el siglo XVI, im-

1 GRUPO AL-BALATITHA: Los Pueblos de la Provincia de Ciudad Real a través de las Descripcionfs drl Cardenal Loren­
zana, Caja de Ahorros de Toledo, 1984, 2• Ed. Argamasilla de Calatrava, pp. 88 - 89. 
' A.H.T. 00.MM. Calatrava. Legajo 4.397. Sin Foliar. Agosto-octubre de 1583. Concejo e Iglesia parroquial de La 
Calzada. V. Martín Ballesteros, Antón. 
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pulsado además por las conclusiones del Concilio de Trente clausurado en 1563, 
y lo que será todo el entramado doctrinal de la Contrarreforma católica. 

2. EL CULTO MARIANO EN EL CAMPO DE CALATRAVA: 
ORIGEN Y CARACTERÍSTICAS. 

A raíz ele la batalla de las Navas de Tolosa de 1212 y la definitiva incor­
poración de los territorios del Campo de Calatrava al dominio cristiano, co­
mienza la repoblación definitiva de esta zona. Desde entonces se difunde por la 
región el culto mariano, fuertemente ligado a la religiosidad popular de los nue­
vos pobladores, tal y como señalan varios trabajos dedicados al tema', aunque 
como señala Delgado Bedmar, no puede hablarse de una importación masiva de 
advocaciones, sino que lo normal fue, en la fase inicial de la repoblación de la 
zona, el fundar una parroquia en cada pueblo y dedicarla a Santa María'. 

El culto a la Virgen María experimentó un continuado auge en Europa 
desde el siglo XI, haciéndose más intenso durante los siglos XII y XI!I, fenóme­
no al que no fue ajeno la actuación de las órdenes monásticas, y entre ellas la del 
Cister. Este culto mariano fue cambiando en su devoción a lo largo del período 
medieval; y así, como señala Torres Jiménez, en el siglo XIII se centró en la ma­
ternidad de la Virgen, mientras que el XIV lo hacía en los sufrimientos de María 
durante la Pasión de su Hijo, y en el XV, adquiriendo trazos gozosos se centrará 
en la Anunciación'. 

Estas características señaladas para la evolución del culto mariano en la 
Europa medieval, son igualmente válidas para el Campo de Calatrava. Las ra­
zones del auge de este culto, así como sus características internas, fueron seña­
ladas muy acertadamente por F.J. Campos y Femández de Sevilla, aunque dife­
renciando, en lo que vienen a coincidir varios autores, el culto mariano popular, 
del culto mariano oficial propugnado por la Orden de Calatrava. Para el autor 
las características de este culto son las siguientes: "es un fenómeno colectivo por el 
origen donde surge; popular, por el grupo social que lo sostiene; sencillo, por el nulo o es­
caso nivel de reflexión teológica que lo ocasiona; homogéneo, por la uniformidad mental 
de la comunidad humana que lo acepta; natural, por el sobrenombre de las advocaciones 
elegidas (por ejemplo Santa María del Valle); interesado, porque en unos tiempos preca-

ª TORRES JIMéNEZ, R.: Religiosidad Popular en el Campo de Calatrava. Cofradias y Hospitales al final de la Edad Media, 
así como los trabajos resultantes del simposio celebrado en Ciudad Real sobre devoción mariana, publicados en 
VV.AA. Devoción Mariana y Sociedad Medieval. Actas del I Simposio. Ciudad Real, Instituto de Estudios Manchegos, 
1990. 
4 DELGADO BEDMAR, ].D., "Religiosidad y CONtrucdones religiosas en el Puertollano Medieval", en Dewd6n 
Mariana y Sociedad Meditval, Ob.cit., pp. 399 - 408. 
•TORRES JIMENEZ, R., Religiosidad Popular tn el Campo de Calatrava, ob.cit., p. 151. 
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ríos, como esos, se acercan con interés y temor, a quien les ayuda sin -pedir nada a cam­
bio y después de mostrar su poder; elemental, por la iconografía adoptada para difundir 
la devoción de las imágenes marianas, arraigado profundamente en el corazón de esos 
hombres que lo aceptan, lo viven, lo transmiten"'. Este culto popular se reflejará so­
bre todo en las ermitas y cofradías, mientras que en las parroquias, donde el cle­
ro es necesariamente calatravo e impone su carga ideológica, es donde se refleja 
el culto oficial. Por lo que respecta a la última cuestión apuntada, no podemos 
olvidar la importancia de los cistercienses, de los que era filial la Orden de Ca­
latrava, en la propagación del culto mariano por Europa durante los siglos XII y 
XIII, habiendo presentado San Bernardo a la Virgen María como mediadora, con 
su bondad y ternura entre Dios y los hombres. En 1119 en los Capitula del Cis­
ter aprobados por el Papa Calixto II se dice, "todas las cosas deben estar dedicadas 
a la Santísima Virgen María". Por otra parte, en las crónicas musulmanas de la 
época los miembros de las Ordenes Militares, estrechamente ligados al Cister, 
aparecen mencionados como hijos de Santa María. El propio fundador de la Or­
den de Calatrava San Raimundo Serrat, era en el momento de la fundación, 
Abad del monasterio de Santa María de Fitero, en Navarra; y, precisamente a 
Santa María se dedicó la antigua mezquita de la Villa de Calatrava la Vieja cuan­
do fue entregada a San Raimundo y sus primitivos calatravos. Además, como 
acertadamente señala Casado Quintanilla, la primera ermita del Campo de Ca­
latrava, fue la de Santa María de los Mártires, junto a Calatrava la Vieja, erigida 
por los calatravos para honrar a los defensores de la plaza de Calatrava muertos 
en la defensa de la misma tras la batalla de Alarcos en 1195'. Así pues, podemos 
afirmar que ya sea por vía oficial, ya sea por vía popular, el caso es que el culto 
mariano se difundió ampliamente. Prueba de ello es que en el espacio de la an­
tigua Castilla la Nueva, se constata la existencia de 249 pueblos con advocacio­
nes marianas sobre un total de 355 estudiados'. En el ámbito más reducido del 
Campo de Calatrava se constata la existencia de 17 parroquias con advocación 
mariana, frente a 11 de los santos y una de los ángeles'. Según Casado Quinta­
nilla, los primeros pobladores que acudieron a repoblar el Campo de Calatrava 
después de 1212, año en que tras la batalla de las Navas de Tolosa estos territo­
rios se incorporaron definitivamente al dominio cristiano bajo la Orden de Ca­
latrava a quien pertenecían desde la donación de Sancho IV en 1158, fundaron 
las primeras parroquias bajo la advocación de la Virgen María, por influencia e 
imitación de los calatravos1º. 

•CAMPOS Y FERNÁNDEZ DE SEVILLA, F.J., "La Devoción Mariana Bajomedieval en Castllla la Nueva reflej11da 
en las Relaciones Topográficas de Felipe 11. (Consolidación de un fenómeno religioso popular)", en Devoción Ma­
riana y Sodednd Medieval, Ob.cit., pp. 76 - 96. 
'CASADO QUINTANILLA, B.," Advocaciones marianas en ennltas de Calatrava" ,en Devoción Mariana y Sociedad 
Medíeva/, Ob.cit., pp. 97 - 108. 
•CAMPOS Y FERNÁNDEZ DE SEVILLA, F.)., Ob.dt. p. 86. 
• VILLEGAS DIAZ, L.R., "Religiosidad popular y fenómenos repobladores de La Mancha", en Devoción Mariana 
y Sociedad Medieval, ob.cit., pp. 23 - 72. 
'" CASAOO QUINTANILLA, 6., Ob.dt., p. 99. 
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3. SANTA MARÍA DEL VALLE LA ANTIGUA DE LA VILLA 
DE LA CALZADA: HISTORIA Y TRADICIÓN POPULAR. 

La iglesia parroquial de la villa de La Calzada se menciona por primera 
vez en 1245 en el acuerdo sobre el cobro de diezmos entre la Orden de Calatra­
va y el Arzobispo de Toledo, sin que se mencione bajo que advocación se en­
contraba". Desgraciadamente apenas se ha conservado documentación sobre la 
iglesia parroquial de la villa, por lo que solamente contamos, para el período 
medieval, con unos pocos libros de visitas correspondientes a los últimos años 
del siglo XV, así como algunos de principios del siglo XVI, que se conservan en 
el Archivo Histórico Nacional de Madrid". Por otra parte, y debido a diferentes 
circunstancias, los libros y documentos de la antigua iglesia parroquial de La 
Calzada se fueron perdiendo en su práctica totalidad, de tal manera que los po­
cos que se conservan (desde el siglo XVI en adelante), no abarcan períodos cro­
nológicos continuados. En la mencionada documentación, la iglesia de La Cal­
zada aparece bajo la advocación de Santa María, sin el calificativo del Valle, con 
que sería conocida a partir del siglo XVI. 

Por lo que respecta a la imagen de la Virgen que se veneraba en la iglesia 
parroquial de La Calzada, en la documentación medieval conservada apenas se 
hace mención de la misma. No obstante, en los inventarios de posesiones y or­
namentos de la iglesia registrados en los libros de visitas, se relacionan diferen­
tes prendas para vestir la talla, como sayas, tabardos, briales y monjiles de Nues­
tra Señora. Así por ejemplo, en la visita del año de 1463, el más antiguo de los 
conservados se relaciona, "Una saya verde de Santa Marya e una altarisa del altar de 
Santa María e un travesero viejo del dicho altar"1

', y en las de 1495 y 1500, aparecen 
relacionados entre otras prendas, "un tabardo e un brial de Nuestra Señora"". La 
primera mención explícita de la talla no aparece en la documentación hasta la vi­
sita del año de 1502, ya en el siglo XVI, donde se puede leer en el inventario en 

u A.H.N. 00.MM. Calatrava. Documentos Reales n" 166- R. 7 de Mayo de1245. También en ORTEGA Y COTES, 
LJ., ÁLVAREZ DE BAQUEDANO, J.F. y ARANDA,, P., Bu/larium Ordinls Militfat de Calatrava, Madrid, 1761., Ed. 
Facsimll. El Alblr, Barcelona, 1.981, pp. 78 -82. Scriptura 11. "Concordia facta tnter Ordinem, & Dominum Roderi­
cum Archiepiscopum, ac Capitulum Toletanum, super declmi!1, visltatione, & jurisd.ictione Eccles.iarum, alique Ju­
ribus ecclesiastlcis, in quo libellum efflagitatiomum, & querelarum lpslus Archlepiscopi continetur", 7 de mayo de 
1245. 
11 Los libros de visitas conservados que hacen mención a la Iglesia parroquial de la villa de La Calzada son: A.H.N. 
OO. MM. Calatrava. Consejo. Vis.itas. Legajo 6.109 nº 42. La Calzada, 15 de marzo de 1463. Fols. 25 r" - 28 v"; Le­
gajo 6.075 nº 36. La Calzada, 23 de febrero de 1491. Fols. 77 r" - 92 r"; legajo 6.109 nº 32. La Calzada, 27 de julio de 
1495. Fols. 342 r"- 344 vº; Legajo 6.110 nº 14. La Calzada, 20 de marzo de 1500. Fols. 143 r" • 147 r"; Legajo 6.075 nº 
28. La Calzada, 28 de febrero de 1502. Fols. 323 r" - 331 r"; y, Legajo 6.076 n" 39. La Calzada, 17 de marzo de 1510. 
Fols. 201 r" • 214 v". 
,, A.H.N. OO. MM. Calatrava. Consejo. Visitas. Legajo 6.109 n" 42. La Calzada, 15 de marzo de 1463. Fols. 27 r" • v". 
Doc.dt. 
1
' A.H.N. OO. MM. Calatrava. Consejo. Visitas. Legajo 6.075 nº 36. La Calzada, 23 de febrero de 1491. Fols. 84 r" · 

v"; legajo 6.109 nº 32. La Calzada, 27 de julio de 1495. Fols. 342 r"- 343 r"; Legajo 6.110nº14. La Calzada, 20 de mar· 
zo de 1500. Fols. 143 r" - v". Docs.clt. 
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ella contenido: "Una camysa de lienro redondo que mando la de Alvaro de La Calle rin­
tadas las mangas con rintas arules de seda que tyene la ymagen de Santa Marya"". 
Afortunadamente, en las declaraciones de los testigos contenidas en el citado 
proceso del año de 1583 contra el rector de la iglesia frey Juan Gutiérrez y su her­
mana Ana Gutiérrez, se contienen varias descripciones de la imagen, que nos 
permiten, hasta cierto punto, hacer una reconstrucción de la misma. Según las 
declaraciones de los testigos, era una talla pequeña, de entre dos cuartas y dos 
cuartas y media de alto, o como se expresan en ocasiones los testigos, "como del 
cobdo a la mano"; su asiento en redondo; tenía sus orejas; "cariredondica"; de fren­
te despejada, "de hasta dos dedos"; la tez un poco morena; "ojirarca" (de ojos azu­
les), con los ojos rasgados y uno más rasgado, turbio e inclinado hacia arriba que 
el otro; cejas finas; la nariz pequeña y afilada; labios colorados; garganta en re­
dondo, "como la de una persona"; y, sacada de cuello. La imagen no tenía brazos, 
habiéndole hecho unos de lienzo, rellenos de lana, mientras que se le porúan 
unos guantes a modo de manos; era hueca de espaldas1', por lo que debían de 
rellenar el hueco con lienzos para vestirla cuando la sacaban en procesión; y, en 
la cabeza tenía un hoyo y un clavo o tachuela para poderla tocar y poner la co­
rona con que se adornaba 1'. 

Esta talla se acompañaba de otra del Niño Jesús, a la cual según la infor­
mación contenida en el proceso referido, le faltaba un trozo de pie y algunos de­
dos de una mano1'. Según el inventario de la visita de 1463 y posteriores, la ima­
gen de Nuestra Señora del Valle se encontraba situada en un altar propio1', en un 
lateral de la iglesia parroquial de La Calzada, debiendo pasar después de las 
obras de ampliación que se realizaron entre 1485 y 1510'º al altar mayor, donde 
la ponían sobre dos piedras altas al objeto de realzarla, debido a su escaso ta­
maño21. Posteriormente volvieron a colocarla en un altar colateral cuando hacia 
1558 ó 1559 se hizo el retablo del altar mayor". 

Símbolo material de la religiosidad del pueblo, en quien depositan sus es­
peranzas y confían en sus temores, la imagen de Nuestra Señora era sacada en 
procesión cuando se hadan rogativas por sequías, plagas, temporales, etc., así 

11 A.H.N. OO. MM. Calatrava. Consejo. Visitas. Legajo 6.075 n" 28. La Calzada, 28 de febrero de 1502. Fols. 329 (' -
331 r". Dc.dt. 
'"Ciertas tallas de madera se hadan huecas para evitar que se agrietase la madera y se resquebrajase con ello la ta­
lla. 
"A.H.T. 00.MM. Calatrava. Legajo 4.397. Agosto-octubre de 1583. Concejo e iglesia parroquial de La Calzada. V. 
Martín Ballesteros, Anton. 
11 fbidem 
1
' A.H.N. OO. MM. Calatrava. Consejo. Visitas. Legajo 6.109 nº 42. La Calzada, 15 de marzo de 1463. Fols. 27 (' - v", 
Doc.cit. Vid nota supra n" 13. 
:111 Vid Supra nota nº 12. 
11 A.H.T. 00.MM. Calatrava. Legajo 4.397. Agosto-octubre de 1583. Concejo e iglesia parroquial de La Calzada. V. 
Martín Ballesteros, Anton. Doc.cit. 
u fbldem., y VIJ\JAS, C y PAZ, R., Relaciones Histórico-Geogrdfico-Estadfstícas de los Pueblos dt Espaffa hechas por 
iniciativa de Ftlipt 11. Ciudad Real. C.S.I.C., Madrid, 1971. Interrogatorio de 1578. La Calzada. Conts. 52. pp. 161 -
162. 
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como en determinadas fiestas, como la del Corpus, o del Santísimo Sacramento; 
la romería que se hacía a Nuestra Señora de Zuqueca de Granátula el día de San 
Felipe y Santiago, instituida desde el 29 de abril de 1526 a causa de una prolon­
gada sequía; la de San Gregorio, Nacianceno, votada por una plaga de langosta 
en el año de 1547, en la que se hada una procesión desde la iglesia hasta la er­
mita de San Gregorio terminada hacia el año 1553; la peregrinación a la ermita 
de la Virgen de Valverde situada en la encomienda de la Sacristanía, a la que se 
iba el día 19 de marzo, desde el 8 de abril de 1576 en que se votó a causa de una 
sequía; así como otras fiestas locales celebradas por las distintas cofradías calza­
deñas". Dado su escaso tamaño, para sacarla en procesión se colocaba la imagen 
sobre una madera que sobresalía de las andas, envuelta en paños para realzar la 
imagen, que tenía que ser atada con unos cordeles para que no se cayera". 

Aunque no podemos afirmarlo con total seguridad, es muy posible que 
tanto la talla de la Virgen como la del Niño Jesús, estuvieran en la iglesia parro­
quial de la villa casi desde la fundación de la misma en el primer cuarto del si­
glo XIII, según se desprende tanto de la descripción de la imagen que hacen los 
testigos en 1583, como de su estado de conservación en la referida fecha, recor­
dando sus rasgos según la descripción facilitada por los testigos cierto parecido 
con la talla de la Virgen de Zuqueca que en la actualidad se conserva en la igle­
sia parroquial de Granátula de Calatrava: imagen gótica en madera policroma­
da que, pese a haber sufrido algunas transformaciones, todavía conserva buena 
parte de sus rasgos medievales originales. 

Sin embargo, la tradición popular recreó el origen de la imagen. Según di­
cha tradición, recogida en el proceso referido, la imagen de la Virgen se apareció 
en el valle", cerca de un "pozo y de la iglesia que tomaron por ello el nombre del pozo 
de Santa María e iglesia de Santa María del Valle" respectivamente, "que la ymaxen 
de Nuestra Señora del Valle de la dicha yglesia segun la comun opinion y fama publica 
de la dicha villa fue hallada en el valle orilla de la dicha villa y la yglesia parroquial to­
mo el nombre della y fue puesta en ella"". Algunos testigos concretan el sitio exac­
to, la huerta que fue de Pedro López de Pastrana; otros van aún más lejos, y afir­
man que la imagen de la Virgen se apareció en un enebro, según unos, o en un 
panjino, según otros. También afirman algunos testigos que por aquel entonces 

33 fbldem. 
~ A.H.T. 00.MM. Calatrava. Lega}o 4.397. Agosto-octubre de 1583. Concejo e iglesia parroquial de La Caluda. V. 
Martín Ballesteros, Anton. Doc.dt. 
15 Según la percepción geográfica de los calzadeftos en la Edad Media y siglos posteriores reflejada en la distinta 
documentación conservada, el ténnlno de la villa se dividla en: los llanos (situados en la parte Norte de la villa, 
entre el límite con el término de Aldea del Rey y la encomienda de Castellanos al Oeste, y los términos de Graná­
tula de Calatrava, la parte Norte de la dehesa de las Fresnedas y El Viso al Este), el valle (situado al Sur de Ja villa, 
entre el término de Aldea del Rey al Oeste, las encomiendas de la Sacristanía y Fuente el Moral al Sur, y la dehesa 
del Encinar, bien de propios del Concejo de la villa al Este), y la sierra (que comprendía el macizo de la Atalaya y 
toda la parte sur del término). 
:ir. A.H.T. 00.MM. Calatrava. Legajo 4.397. Agosto-octubre de 1583. Concejo e Iglesia parroquial de La Calzada. V. 
Martín Ballesteros, Anton. 
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era la iglesia parroquial de la villa la ermita de San Salvador" (hoy del Salvador 
del Mundo, patrono de la localidad, situada a las afueras de la misma), dejando 
de serlo cuando se encontró o se apareció la imagen, ya que a raíz del suceso se 
erigió la iglesia de Santa María que se convirtió en la parroquial de la villa. En 
cualquier caso, las declaraciones anteriores son una muestra de cómo se crea y 
trasmite una creencia popular a partir de una reinterpretación de la historia lo­
cal, hasta convertirse en tradición. En efecto, a finales del siglo XVI la historia de 
la imagen de Nuestra Señora del Valle se había fijado como tradición, ya que se­
gún declaran los testigos referidos les había sido contada por sus padres, abue­
los y otras personas ancianas, con lo que al menos se habría transmitido duran­
te tres generaciones, y ya había incorporado algunos de los elementos típicos de 
este tipo de apariciones milagreras: el enebro o el panjino sobre el que fue en­
contrada o se apareció la imagen. 

4. LA DESAPARICIÓN DE LA IMAGEN DE NUESTRA 
SEÑORA DEL VALLE LA ANTIGUA SEGÚN EL PROCESO 

CONTRA FREY JUAN GUTIÉRREZ. 

4. l. EL PROCESO. 

Como se ha dicho al inicio del presente trabajo, el día 11 de agosto de 1583 
la Justicia y Regimiento de la villa de La Calzada y el mayordomo de su iglesia 
parroquial Antón Martín Ballesteros se querellaron contra frey Juan Gutiérrez, 
freile calatravo rector de dicha parroquial, y contra su hermana Ana Gutiérrez la 
Beata, acusándoles de haberse llevado de la iglesia parroquial las imágenes de 
Nuestra Señora del Valle y del Niño Jesús, así como sus vestidos y otras alhajas, 
llevándolos a su villa natal de Argamasilla de Calatrava, donde le habían pues­
to por nombre Nuestra Señora del Socorro. 

Entre los días 20 y 25 de dicho mes de agosto fueron interrogados vein­
tiún testigos de edades comprendidas entre los 18 y los 72 años, que prestaron 
declaración ante el alcalde de la villa don Pedro Ruiz Santo y el escribano del 
Concejo Juan de Juara. El día 23 de dicho mes se personó como parte en el pro­
ceso Diego de Ayala, procurador del común de la villa, siendo éste desde en­
tonces quien presentó a los testigos ante la Justicia de la villa, a quien cabía la ju­
risdicción en primera instancia. 

11 Creencia popular que ya se recoge en las llamadas Relaciones Topográficas de Felipe 11 realizadas en la villa cin­
co años antes de la ft.>cha del proceso: ... San Salvador que esta antiguamcmtc dicen que fue la parroquial de esta vi· 
lla ... VIÑAS, C y PAZ, R., Rtlacioties ... Interrogatorio de 1578. La Calzada. Conts. 51. p. 161. Ob.dt. 
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Concluida la información con las últimas declaraciones de los testigos, el 
día 31 el Concejo y el mayordomo de la iglesia parroquial dieron su poder a 
Asensio Díaz, procurador de la villa, para que en su nombre presentara la que­
rella contra frey Juan Gutiérrez y su hermana y la siguiera ante el Consejo de las 
órdenes, a quien cabía la segunda instancia, y pedir un juez comisionado que 
averiguase los hechos. El procurador se trasladó entonces a Madrid, donde en 
virtud del poder que había recibido el día seis de septiembre delegó en Pedro 
Ruiz de Carabias, procurador del común de la Corte, para seguir el pleito ante 
el Consejo de las Ordenes, presentando la querella pocos días después, pidien­
do la restitución de las imágenes, el castigo para los culpados, incluyendo al 
Concejo de Argamasilla, y el pago por éstos de las costas procesales. Como res­
puesta del Consejo de las Órdenes, el día 12 de septiembre, el rey don Felipe II, 
como Administrador de la Orden de Calatrava, ordenaba a frey Juan Gutiérrez 
que restituyese las imágenes de Nuestra Señora del Valle y del Niño Jesús, y sus 
ropas a la villa de La Calzada, dándole un plazo de quince días a partir de la no­
tificación de la orden para presentar sus alegaciones ante el Consejo, personal­
mente o por medio de un procurador. 

En cumplimiento de lo ordenado por el Rey y su Consejo de las órdenes, 
a requerimiento del procurador Asensio Díaz, el día 21 de dicho mes, frey Juan 
Gutiérrez entregaba por inventario a Antón Martín Ballesteros, los vestidos y jo­
yas de la Virgen del Valle, así como la imagen del Niño Jesús que terna a su car­
go, dándose el dicho mayordomo por bien entregado ante el escribano publico 
de la villa, Francisco de Cózar. Dos días después, dicho mayordomo se retiraba 
del proceso, y revocaba su poder alegando que el procurador Asensio Díaz mal­
gastaba el dinero, pues se habían librado 300 reales para seguir el proceso y con­
seguir una Paulina" para excomulgar al rector, cosa que no había hecho, por lo 
que consideraba que no debería seguirse el proceso a costa del caudal de la igle­
sia, siéndole comunicada la revocación a la parte contraria el día 9 de octubre en 
Madrid por el escribano público de la Villa y Corte Pedro de Mendoza. 

Entretanto el proceso seguía su curso, y el día 5 de octubre Lucas de Ca­
rrión se presentó ante el Consejo de las Órdenes como procurador de frey Juan 
Gutiérrez, en virtud del poder dado por éste el día anterior para representarle 
ante el Consejo, a quien pidió que impidieran seguir el proceso a costa del cau­
dal del Concejo de La Calzada y de su iglesia parroquial, alegando que sólo obe­
decía a "pasiones particulares", por lo que los querellantes debían restituir lo gas­
tado a los citados Concejo e iglesia. El día 7 de dicho mes presentaba las alega­
ciones en nombre de su parte, diciendo que la imagen de Nuestra Señora del Va­
lle había sido retirada de la iglesia parroquial de La Calzada por mandato de los 
Visitadores de la Orden de Calatrava, encargando hacer una nueva con el acuer­
do del Concejo de la villa, que incluso libró dineros para ello. 

21 Carta de excomunión que expiden los tribunales pontificios para descrubir lo que se sospecha que ha sido roba­
do u ocultado maliciosamente. 
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El día 10 de octubre el procurador Pedro Ruiz de Carabias ratificó la que­
rella contra frey Juan Gutiérrez, y dos días después el procurador del rector pre­
sentó de nuevo sus alegaciones ante el Consejo de las Órdenes ratificándose en 
las presentadas por él mismo el día 7, siendo contestadas días después por Pe­
dro Ruiz de Cara.bias, que además, pidió que se detuviera al rector y se le pidie­
ra fianza. A partir de aquí falta el resto del proceso, con las probanzas y senten­
cias definitivas. 

4. 2. LOS HECHOS SEGÚN LOS AUTOS JUDICIALES. 

Intentaremos hacer aquí, en la medida de lo posible, una reconstrucción 
de los hechos que llevaron a la desaparición de la primitiva talla de Nuestra Se­
ñora del Valle, a partir de las declaraciones de los testigos en el proceso del año 
1583, así como de las alegaciones presentadas ante el Consejo de las Órdenes por 
el procurador Lucas de Carrión, en defensa de su parte frey Juan Gutiérrez. 

Según los referidos testigos, en la fecha del proceso la imagen de Nuestra 
Señora del Valle faltaba de la iglesia parroquial de La Calzada desde hada cin­
co o seis años, es decir, desde 1577 ó 1578. En esos años, el rector frey Juan Gu­
tiérrez con el pretexto de hacer acrecentar la imagen debido a su escaso tama­
ño", repararla en algunas partes y de hacerle unos brazos nuevos que le falta­
ban, decidió, con el acuerdo del concejo de la villa, que libró algún dinero para 
ello, contratar a un entallador de Ciudad Real que llevara a cabo la tarea. Así, 
frey Juan se concertó con el entallador, el cual aconsejó hacer una nueva, ya que 
retallar la antigua sería de poco provecho y resultaría muy costoso"'. 

Hecho el encargo, frey Juan llevó la imagen antigua a su casa, y pocos días 
después envió a Ciudad Real a Baltasar Rodríguez para recoger la nueva ima­
gen que quedó depositada en la ermita de San Bias situada extramuros de la vi­
lla, desde donde se llevó en procesión hasta la iglesia parroquial. Durante la pro-

"" El retaUado de imágenes era una práctica común, llevándose a cabo cuando se quería adecuar una imagen anti­
gua a los gustos estéticos del momento. Algunos ejemplos de Imágenes retalladas, así como de otras recuperadas 
tras haber sido enterradas al retirarse del culto, y otras huecas de espaldas y con un clavo en la cabeza, como se 
describe a la calzadef\a Virgen del Valle, se pueden ver en la iglesia·museo de Santiago de los Caballeros, de la du­
dad de Toro, en la provincia de Zamora. 
iu A.H.T. 00.MM. Calatrava. Legajo 4.397. Agosto-octubre de 1583. Doc.cit. Declaraciones de Pedro Gallego y de 
su hijo Baltasar Rodríguez, sacristanes de la iglesia parroquial; también de Francisco de Almodóvar y de Luis de 
Troya, que fue monaguillo en dicha iglesia, en cuya presencia se realizó el trato con el entallador en los siguientes 
términos: "la qual dicha ymagen abra mas de seis afios que estando este testigo en aerv190 del dicho Pedro Galle­
go un dia en la yglesla desta villa vido que frey Juan Gutierrez tratro con un entallados que d~ian era de <;:ibdad 
Real en presem;la des te testigo y le dixo "sefr.or demosle un barniz a esta ymagen de Nuestra Set\ora del Valle", y 
dixo el entallador "nora buena como Vuestra Mer,ed mandase", y luego yncontinente el dicho rector tomo a df\lr 
"mejor sera que hagamos otra ymagen como esta de su propia estatura porque este pueblo thiene mucha deb°'lon 
con ella", y el dicho entallador torno a referir "hagase lo que Vuestra Meri;ed mandare ... " 

REVISTA CAMPO DE CALATRAVA Nº 5 (2002) 75 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Campo de Calatrava. 2002, #5.



ANDRÉS MEJIA GODEO y MANUEL CIUDAD Ru1z 

cesión, los vecinos de la villa requirieron al rector la imagen antigua, pues no de­
bían de saber que se había encargado una nueva. Sin embargo, extrañamente, en 
vez de explicar ésto a los vecinos, el rector insistió en que la imagen antigua ve­
nía inserta en la nueva, que había sido llevada por Baltasar Rodríguez a Ciudad 
Real, extremo éste negado por dicho sacristán, que dijo que la imagen antigua se 
había quedado en casa del rector''. Los vecinos de la villa no creyeron al sacer­
dote, pese a que éste se vio apoyado en su declaración por Catalina Hemández 
la Guerrera, amiga de la hermana del prior doña Ana Gutiérrez". 

Como continuaran las protestas y reclamaciones, el rector accedió a los 
pocos días a devolver la imagen antigua, con lo que se demostró que ésta no se 
había retallado, quedando expuesta en la ermita de San Salvador, "por la devorion 
que las mugeres thenian a la Señora del Valle"". Pasado algún tiempo, la imagen fue 
llevada de nuevo a la iglesia parroquial, colocándola en la sacristía de ella, como 
atestigua Luis de Troya, "se acuerda este testigo que despues de aver traydo la dicha 
ymagen nuevamente fecha y derirse lo que deria el dicho rector la dicha ymagen vido en 
la hermyta del Señor San Salvador desta villa algunos dias donde acudia muncha gente 
y este testigo oyo derir a muchas personas por entonres ... pues como ya a dicho el prior 
que la ymagen de Nuestra Señora del Valle viene ynserta en la nuevamente trayda yago­
ra esta en Señor San Salvador buelbase a la yglesia que todos le tenemos gran devorion"" 

La nueva imagen fue colocada en la iglesia en el altar que antes ocupara 
la otra, que fue depositada en la sacristía, desapareciendo de allí al poco tiempo, 
esta vez de manera definitiva. Según el sacristán, la imagen la volvió a llevar el 
rector a su casa, hecho confesado también por Catalina Hemández, amiga ínti­
ma de la hermana de frey Juan, a su prima hermana Teresa de Castellanos, y por 
la propia Ana Gutiérrez a Diego González hacia mayo o junio del mismo año de 
1583". 

Según se desprende de las declaraciones de los testigos, el rector tuvo la 
imagen en su casa, llevándosela poco después su hermana Ana a su casa de Ar­
gamasilla, para algún tiempo después, ya en 1581, llevarse también la imagen 
del Niño Jesús, ya que la talla nueva se acompañaba de otra del Niño Jesús y no 
se notaría la ausencia del antiguo, así como algunos vestidos de Nuestra Señora 
del Valle "la antigua". El sacristán Pedro Gallego vio como Ana Gutiérrez se lle­
vó a su casa la talla del Niño Jesús desde la iglesia parroquial", para posterior­
mente enviarlo a su localidad natal de Argamasilla por medio de su criado Mi­
guel, también natural de dicha villa (aunque era nieto de Ana de Céspedes, na-

11 fbidem. Declaraciones de Pedro Gallego y de Baltasar Rodríguez. 
l3 fbidem. Declaraciones de Catalina García y de Teresa de Castellanos. 
,. tbidem. Declaración de Pedro Gallego. 
M Íbidem. Declaración de Luis de Troya. 
:is fbidem. Declaraciones de Pedro Gallego y de Teresa de Castellanos. 
:JO Íbidem. Declaración de Pedro Gallego. 
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tura! y vecina de La Calzada), según declaró Mari Sánchez, la cuál reconoció la 
imagen del Nifio Jesús antiguo por faltarle algunos dedos de una mano y un tro­
zo de pie. Según, Teresa de Castellanos, su prima Catalina Hernández también 
Je confesó que Ana Gutiérrez se había llevado a Argamasilla al Nii\o Jesús "por­
que estava guerfano sin su madre"". 

Hacia la fecha del proceso, la fama de milagrera de Nuestra Sefiora del So­
corro de Argamasilla debía estar ya muy extendida por la comarca, a la vez que 
el rumor de que en realidad se trataba de la imagen de Nuestra Sefiora del Valle 
la antigua de la villa de La Calzada, que debía estar en la sacristía de su iglesia 
parroquial. Echándola de menos los vecinos al faltar de ella, la volvieron a re­
clamar a frey Juan, que no dio razón de ella ni explicación alguna de su posible 
paradero, aunque más tarde declararía por mediación de su procurador que Ja 
había enterrado por mandato de los Visitadores de Ja Orden". 

Informadas las autoridades concejiles por Jos vecinos de Ja villa hicieron 
ayuntamiento abierto para averiguar quién se llevó Ja imagen antigua y qué ha­
bía sido de ella. Requerido el rector para que diera cuenta de la imagen, dio en 
su lugar otra talla que no fue reconocida por los vecinos como la de Nuestra Se­
fiora del Valle "la antigua"", ya que era de una vara de altura, tenfa Ja cara hin­
chada y estaba muy mal tallada, aunque también Je faltaban los brazos y se pa­
recía un poco en el color de los ojos. De hecho, al decir de los vecinos de la villa 
que la vieron parecía ser la talla de un santo muy antiguo, que algunos incluso 
llegaron a identificar con San Juan", aunque el rector insistía en que era ella, lle­
gando incluso a jurarlo en la iglesia delante de muchas personas, siendo contes­
tado a pesar de ello por dofia Juana, viuda de Cristóbal de Figueroa, que no lo 
era". Alegaba el rector que la había tenido en su casa, metida en un arca debajo 
de todos sus hatos (la versión de que la había enterrado la daría después). Ante 
lo insatisfactorio de las explicaciones del rector el Concejo decidió entonces abrir 
una información sumaria, que posteriormente sería remitida al Consejo de las 
Órdenes junto a la querella contra el rector y su hermana, abriendo así el proce­
so al que nos venimos refiriendo. 

Mientras, el rector envió a Argamasilla a buscar la imagen del Nii\o Jesús 
que fue devuelta a la iglesia parroquial de La Calzada, a Ja vez que algunos ve-

J1 fbldem. Declaraciones de Pedro Gallego; de Mari Sánchez: y de Teresa de Castellanos "Un dia viniendo de my· 
sa encontro al dicho Myguell cavallero en una borrica y llevava el Niño Jesus de la Señora del Baile y esta testigo 
le pregunto donde lo llevava el qual lo llevava brincando y dixo "alla lo llevo a la Argamasilla a una Madre de 
Dulas que no thiene Hijo" . 
. ,. Íbldem. Alegaciones de Lucas de Carrión ante el CoruK!jo de las Órdenes. La práctica de enterrar las imágenes 
muy deterioradas o cuyo culto habfa decaído para que fueran destruidas por la acción de los xilófagos era habl· 
tu al. 
"' fbidem. Declaraciones de Pedro Gallego; Francisco de Almodóvar; Alonso Rulz de Hemangonzález; Mari de Ciu· 
dad; Diego González; Catalina García; Gonzalo de Villarreal; Mari Sánchez; Juan Martínez; y Teresa de Ca!ltella· 
nos. 
"'fbldem. Declaración de Juana Martínez. 
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cinos de la villa se desplazaban a Argamasilla para ver la imagen de Nuestra Se­
ñora del Socorro y comprobar por sí mismos si se trataba de Nuestra Señora del 
Valle. El día 19 ó el 20, según las declaraciones de los distintos testigos, se trajo 
de vuelta a La Calzada la imagen antigua del Niño Jesús por Lucas de Villa, cria­
do de frey Juan, que al paso fue avisar a los vecinos de Argamasilla por manda­
to del rector, para que pusieran guardias armados en la ermita de San Sebastián 
de Argamasilla (donde estaba la Virgen del Socorro), ya que los vecinos de La 
Calzada se querían llevar la imagen de Nuestra Señora diciendo que era la del 
Valle". El día 20 de dicho mes de agosto de 1583, el vecino de Aldea del Rey, 
Alonso de Paz, fue a Argamasilla a velar, por devoción, a la Virgen del Socorro, 
en cuya ermita oyó decir que la imagen de ésta era en realidad la imagen de 
Nuestra Señora del Valle de La Calzada, y lo mismo escuchó decir a mucha gen­
te a la mañana siguiente en la plaza pública de Puertollano". Ese mismo día, en 
la noche, Ana de la Paz y su hijo Dionisio Ortiz fueron a velar a la Virgen del So­
corro, diciéndoles en la ermita que la noche anterior había llegado un criado del 
rector de La Calzada, para avisar de las pretendidas intenciones de los vecinos 
de La Calzada, por lo que pusieron guardias armados entorno a la ermita. Al día 
siguiente, Inés de Ciudad, junto con Mari de Ciudad y Juana López, fueron a Ar­
gamasilla a comprobar por sí mismas si la imagen de Nuestra Señora del Soco­
rro era la de la Virgen del Valle, pareciéndoles ella en sus facciones, aunque le 
habían dado un barniz más claro al rostro. Sin embargo, por haber mucha gen­
te en la ermita no pudieron acercarse a comprobar la altura de la talla. Además 
de encontrarse cierta prevención en los vecinos de Argamasilla, que se hallaban 
muy alterados por este asunto". 

Leonor Gómez, vecina de La Calzada, declaró haber vivido en Argamasi­
lla más de cinco meses en casa de un hijo suyo, yendo muchas veces a rezar a la 
Virgen del Socorro, a la cual declaró haber visto vestida con una saya de da­
masco colorado que reconoció como perteneciente a Nuestra Señora del Valle, ya 
que había sido donada por la viuda de Alonso López )uzdado, ya difunta, y que 
posteriormente, el día 23 del dicho mes de agosto, vio puesta en la imagen nue­
va de Nuestra Señora del Valle en la iglesia de La Calzada. Con respecto a dicha 
saya, Pedro de Cañizares, sacristán de parroquial de La Calzada, dijo que desde 
hacía seis o siete meses no había visto la saya en cuestión en la iglesia, hasta que 
el día 21 de dicho mes de agosto, vio a Ana Gutiérrez vestir a Nuestra Señora del 
Valle "la nueva", poniéndole la saya, que antes no estaba en el arca de los vesti­
dos de la Virgen". 

ii fbldem. Declaración de dofla Juana viuda de Figueroa. 
~ Íbidem. Declaraciones de Baltasar Rodríguez, Catalina García y Lufs de Troya. Sin embargo, Lucas de Villa en su 
declaración niega este extremo, diciendo que no fue a Argamasilla, sino a Puertollano a avisar al padre de un mo-

~~~~~:~a ~~~;~:d=~~~:rJ:s~.t~d~:b~:~~:~~ ~:S~~~~s t:~~!fi~.haber sido él quien llevo de vuelta a La 

" Íbidem. Declaración de Alonso de Paz . 
.. tbidem. Declaraciones de Inés de Ciudad, Mari de Ciudad, Ana de In Paz y Dionisia Ortiz. 
;i tbidem. Declaraciones de Leonor Gómez y Pedro de CalÜzares. 
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5. NUESTRA SEÑORA DEL SOCORRO DE LA VILLA 
DE ARGAMASILLA DE CALATRAVA: 
HISTORIA Y TRADICIÓN POPULAR. 

Según el presbítero de Argamasilla don Pedro Gaona de la Calle, encar­
gado de contestar el cuestionario ordenado por el Cardenal Lorenzana en 1785, 
la imagen de Nuestra Señora del Socorro era "de rostro muy menudo, hermoso y pe­
regrino, de mediana estatura, de rostro muy blanco y mejillas rosadas, aspecto majes­
tuoso, con su Niño muy hermoso en el brazo izquierdo"". Esta imagen estuvo coloca­
da en principio en una capilla propia", pasando posteriormente en la claraboya 
del altar en un camarín, sobre un pedestal". 

Gracias al proceso que venimos analizando podemos precisar que la de­
voción hacia esta imagen comenzó hacia 1581, cuando la imagen se encontraba 
ya colocada en la ermita de San Sebastián de la villa de Argamasilla, ya que se­
gún las alegaciones presentadas por Lucas de Carrión, procurador de Frey Juan 
Gutiérrez, ante el Consejo de las Ordenes, la imagen de Nuestra Señora del So­
corro hacía milagros "desde año y medio a esta parte"", es decir hacia 1581. Las Re­
laciones de Felipe II, cuyo cuestionario se contestó en marzo de 1576 en la villa 
de Argamasilla, no mencionan ninguna imagen, ermita o festividad en honor de 
Nuestra Señora del Socorro, aunque sí se menciona la ennita de San Sebastián, 
donde posteriormente sería colocada la imagen"'. Afortunadamente, las declara­
ciones de algunos de los testigos en el proceso contra frey Juan Gutiérrez, que 
fueron a la villa de Argamasilla, unos por devoción y otros a comprobar si en re­
alidad se trataba de la imagen de Nuestra Señora del Valle, contienen algunas 
noticias al respecto muy interesantes, extraídas de conversaciones mantenidas 
con vecinos de Argamasilla y de la villa de Almodóvar, que nos permiten preci­
sar algunas cuestiones con respecto al origen de la imagen de Nuestra Señora 
del Socorro. Según las alegaciones presentadas por Lucas de Carrión, la Virgen 
del Socorro era una imagen antigua de la villa de Argamasilla desde hada más 
de setenta u ochenta años". Sin embargo, según declaró el santero de la ermita 
de San Sebastián Juan Rubio, conocido como el monje por ir vestido con un há­
bito de monje de cantería, a algunos vecinos de La Calzada que fueron a dicha 

.. GRUPO AL-BALATITHA, Los Pueblos de la Provincia de Ciudad Real a través de las Descripciones ... Ob.cit., pp. 
88-89. 
11 AHN. 00.MM. A.H.T. Calatrava. Legajo 4.397. Agosto-octubre de 1583. Doc.dt. Declaración de Dionisio Ortiz: 
... y este testigo dixo estando i;erca de la capilla de Nuestra Sel'lora que como eslava i;errada que quería entrar a 
hai;er orac;ion en la dicha capilla y dixeronle aquellos honbres y otros que alll ocurrieron que avlan dicho mysa en 
la dicha capilla y que avlan ~errado y el mayordomo se avia llevado las llaves ... ". 
'"GRUPO AL-BALATITHA, Ob.cit., y GASCÓN BUENO, F., La villa de Argamasilla de Calatrava a finales del si­
glo XVIII. Puertollano, 1.982., pp. 65 -72. 
1
• AHN. 00.MM. A.H.T. Calatrava. Legajo 4.397. Agosto-octubre de 1583. Doc.cit. Alegación de tucas de Carrión. 

'lll VIÑAS, C y PAZ, R., Relaciones Histórko-Geográfko·Estadístkas ... Ob.cH. Interrogatorio de 1576. Argamasilla, 
p. 109. 
"AHN. 00.MM. A.H.T. Calatrava. Legajo 4.397. Agosto-octubre de 1583. Doc.dt. Alegación de Lucas de Carrlón. 
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Plano de Argamasilla de Calatrava y su santuario del Socorro (1785). Archivo Diocesano de Toledo. 
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ernúta, la imagen llevaba en ella dos años, habiéndosela dado el Concejo y el 
Prior de Argamasilla, ya que la imagen se hallaba en la iglesia de la villa, donde 
la habla llevado por mandato de los visitadores de la Orden la hermana del prior 
de La Calzada, Ana Gutiérrez, que la tenía en su casa". Ésto parece concordar 
con lo declarado por Diego González, vecino de La Calzada, que yendo un día 
al campo con Ana Gutiérrez empezaron a hablar de Nuestra Señora del Socorro, 
diciéndole la hermana del prior, "a//i ay una ymagen muy debata la qua/ yo e tenido 
en my casa e le e puesto por nonbre la Señora del Socorro e la lleve de la yglesia", aun­
que no quiso decir de qué iglesia se la había llevado". Igualmente, confesó que 
a dicha imagen le habían retallado el cuerpo y la cara, alargándole el primero da­
da su menguada altura y dándole un barniz al segundo, además de repararlo en 
algunas partes, también le habían devastado la garganta y puesto brazos, pues 
no tenía", en coincidencia con lo que le ocurría a la talla de Nuestra Señora del 
Valle. En relación con esta cuestión, llama la atención las explicaciones dadas por 
algunos vecinos de Argamasilla a Ambrosio de Pastrana, vecino de La Calzada, 
que acudió a velar a Nuestra Señora del Socorro la noche de San Bartolomé, di­
ciéndole que la imagen de Nuestra Señora era antes la de Nuestra Señora del Ro­
sario, que estaba en la villa desde hada más de ochenta años, echando suertes 
cuatro o cinco veces para ponerle el actual nombre, a lo que contestó el testigo, 
"bien sabeys vosotros que esta ymagen la trajo Ana Gutierrez hermana del prior de La 
Calfada". Asimismo, según declaró Ambrosio de Pastrana, un hombre que tenla 
vara de juez (uno de los dos alcaldes de la villa), le dijo a él y a Juan Serrano de 
Femangonzález, también vecino de La Calzada, que le acompañaba, "son estos 
los que vienen a lo de la imagen e respondio este testigo nosotros somos los que venymos 
a nos encomendar a ella" a lo que respondio "agora que estays hartos de trae/la por los 
rincones en vuestro pueblo e veys lo que hafe aca os la quereis llevar"". 

Así pues, teniendo en cuenta los datos arriba expuestos, todo parece indi­
car que la imagen de Nuestra Señora del Socorro era la antigua de Nuestra Se­
ñora del Valle de La Calzada. En cualquier caso, se tratara de ella o de una anti­
gua talla de la villa de Argamasilla, al igual que ocurrió en La Calzada con la 
Virgen del Valle, los vecinos de Argamasilla crearon con el tiempo una tradición 
sobre el origen de la imagen de Nuestra Señora del Socorro. Según sus devotos, 
ésta se habría "aparecido" junto a un álamo de los que había en el pretil o patio 
primero, junto a la capilla del Señor Crucificado del Remedio, en la puerta de 
poniente de la ermita de San Sebastián, una de las tres que entonces terúa dicho 
templo". Esta tradición fue arraigando a la vez que crecía la fama de milagrera 
de Nuestra Señora del Socorro, creciendo la devoción hacia dicha imagen entre 

11 Íbldem. Declaraciones de Inés de Ciudad, Mari de Ciudad y Dionisia Ortiz. 
" fbidem. Declaración de Diego González. 
" fbidem. Declaraciones de Ana de la Paz y de Oionlsio Ortiz. 
'"fbidem. Declaración de Ambrosio de Pastrana. 
16 GRUPO AL·BALATITHA, Ob.cit., y GASCÓN BUENO, F., Ob.cit. 
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los vecinos de Argamasilla, motivada por los favores recibidos remediando sus 
enfermedades, dándoles socorro de agua para sus campos y otras necesidades": 
Entre finales del siglo XVII y principios del XVIII, según reza un inscripción si­
tuada en el santuario, las autoridades de Ja Orden de Calatrava ordenaron agran­
dar o reedificar la antigua ermita de San Sebastián, a Ja cual se le cambió el nom­
bre por el de Nuestra Señora del Socorro, que pasó a ser patrona de la villa. 

6. CONCLUSIÓN. 

Lamentablemente, como suele ocurrir con una gran parte de los pleitos 
del siglo XVI que se conservan, éste está incompleto, por lo que desconocemos 
la sentencia final dada por el Consejo de las Órdenes. Suponemos, que para evi­
tar males mayores los miembros del Consejo decidieron dar por buena la ver­
sión de frey Juan de que se trataba de dos imágenes distintas, habiendo enterra­
do la primitiva de Nuestra Señora del Valle por mandato de los visitadores. Sin 
embargo, tanto las declaraciones de los vecinos de La Calzada, como lo confesa­
do por el santero Juan Rubio en el sentido que la antigua imagen de Nuestra Se­
ñora del Socorro había sido retallada y puesto brazos (recordemos que la ima­
gen antigua de Nuestra Señora del Valle tampoco los tenía), así como las distin­
tas versiones ofrecidas por el rector frey Juan Gutiérrez (a saber, venía inserta en 
la imagen nueva; la había tenido guardada en un arca en su casa, devolviéndo­
la ante las presiones de los vecinos y quedando expuesta primero en la ermita 
de San Salvador y luego en la sacristía de la iglesia parroquial, de donde con 
posterioridad desaparecería definitivamente; y por último, la había enterrado 
por mandato de los Visitadores de la Orden de Calatrava, por estar muy dete­
riorada, extremo éste último que no concuerda con lo declarado por los vecinos 
de La Calzada en cuanto al estado de conservación de la talla de Nuestra Seño­
ra del Valle), parecen indicar que Ana Gutiérrez, hermana del rector, se llevó la 
imagen a Argamasilla, teniéndola primero en su casa y posteriormente lleván­
dola a la iglesia de dicha villa, para a continuación ser entregada por el rector de 
dicha iglesia y el concejo de Argamasilla al santero de la ermita de San Sebastián 
de dicha villa a petición de éste, que le dio un barniz, le puso brazos y la reparó 
en algunas partes que se encontraban deterioradas, a la vez que la retallaba pa­
ra aumentar el tamaño del cuerpo. Este hecho tuvo una gran difusión en la co­
marca y fue recordado durante bastante tiempo, ya que en otro pleito que man­
tuvieron las villas de Argamasilla y Puertollano, entre los años 1614 y 1615, so­
bre el deseo testamentario de Juan Caballero París de donar gran parte de su for­
tuna a la Virgen del Socorro, los vecinos de Puertollano, les recordaban a los ve-

'7fbidem. 
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cines de Argamasilla, el pleito sobre el origen de la imagen de la Virgen del So­
corro, mantenido con la villa de La Calzada'". 

Lo que sí podemos determinar a la luz de todo lo expuesto anteriormen­
te, es la gran devoción, amor y fe, que terúan los habitantes de los pueblos del 
Campo de Calatrava hacia sus creencias y tradiciones legadas por sus antepasa­
dos, creando incluso otras que ellos legarían a sus sucesores, defendidas con una 
enorme pasión. Recordemos que los habitantes de Argamasilla llegarían a colo­
car hombres armados con espadas, alabardas y arcabuces para, llegado el caso, 
defender incluso con su vida la imagen de Nuestra Seftora del Socorro y evitar 
que los vecinos de La Calzada se la llevaran de allí. Todo lo cual marúfiesta una 
profunda religiosidad volcada hacia la Madre de Dios, que los amparaba ante la 
enfermedad y la necesidad, en unos tiempos en los que todos los fenómenos na­
turales o epidemias que se producían, tanto en la escasez como en la abundan­
cia, eran atribuidos al castigo divino por los pecados cometidos, o al premio an­
te el arrepentimiento del pueblo en forma de buenas cosechas o abundancia de 
agua. Así la Virgen María aparece como bondadosa madre, mediadora ante Dios 
para socorrer a los hombres en su desgracia, procurándoles remedio y consuelo, 
todo ello controlado y regulado por las autoridades eclesiásticas a través de los 
sermones de los sacerdotes, en un ambiente de Reforma que concedía a la pre­
dicación una especial importancia, para evitar los excesos de los fieles y mante­
ner la religiosidad de éstos dentro de los cánones eclesiásticos. 

Con el transcurso del tiempo la devoción a la Virgen del Socorro fue en 
aumento, consiguiendo que la antigua ermita de San Sebastián cambiase su 
nombre, pasando a denominarse ermita de Nuestra Seftora del Socorro, mante­
rúendo viva una tradición hasta nuestros días y convirtiéndose en patrona de 
Argamasilla desde el siglo XVIII; una devoción y tradición que arranca desde el 
afto 1581, que debe sus comienzos a Ana Gutiérrez, la Beata, hermana de frey 
Juan Gutiérrez rector de la parroquial de La Calzada, ambos naturales de la vi­
lla de Argamasilla. 

Por el contrario, la devoción hacia la imagen de Nuestra Seftora del Valle 
de La Calzada se fue enfriando a través de los siglos. Desaparecida la iglesia pa­
rroquial el 26 de febrero de 1836 a raíz de los luctuosos sucesos ocurridos en la 
población durante la primera guerra carlista, la imagen fue trasladada a la ac­
tual iglesia de Nuestra Seftora de la Asunción, antigua ermita de Nuestra Sefto­
ra de los Remedios, situándola en el coro en un lateral posterior de dicha iglesia. 
Allí estuvo hasta su desaparición definitiva en julio de 1936, sin que fuera re­
puesta al finalizar la Guerra Civil, ya que, desde mucho tiempo antes, la Virgen 
de los Remedios se había convertido en la patrona de la localidad. Como re­
cuerdo de la que fue patrona de La Calzada durante tantos siglos, tan sólo exis­
te en la actualidad una calle dedicada a Nuestra Seftora del Valle, situada en el 
tramo comprendido entre las calles Cervantes y Ancha. 

"GÓMEZ VOZMEDIANO, M.F. "La Aventura de Emigrar (l), La Carrera de Indias", Campo Calatrava. Revista dt 
Estudios de Puertolla110 y Comarca. Nt> 4 (2001), pp. 175 -182. 
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zó el proyecto1
• Por eso, y tomando estas particularidades, intentaremos exponer 

en esta investigación, cada una de las partes desde sus distintas visiones y ex­
pectativas. 

l. 3. CRÓNICA. 

Lo primero que procuramos fue buscar la bibliografía que hubiese al res­
pecto. Al tratarse de una obra reciente y de un autor no en boca de todos, era 
muy escaso el material existente. Apenas había escrito algo sobre el Monumen­
to al Minero, y por otro lado, era complicado conseguir material sobre Pepe Ne­
ja, el autor. Pero, si había un lugar indicado para iniciar la investigación, ese era 
sin duda Puertollano, el lugar donde se ubicaba la obra y salvo el autor, todo lo 
relacionado con la misma y con la minería. 

Nos trasladamos al lugar para buscar datos que pudieran ayudar a plan­
tear la hipótesis. Se realizaron por un lado las primeras consultas planteadas a 
los vecinos de la localidad. Con ello, se dio con la principal obra que trata el Mo­
numento al Minero, Historia de la Minerla en Puerto/lana'. En este libro se recogen 
datos históricos de Puertollano y su tradicción minera. También la información 
que pudiera interesar a cualquiera de los habitantes de cómo fue la creación de 
dicho monumento. Claro que, en esta obra se trata de un modo soslayado el Mo­
numento al Minero. El libro al que nos hemos referido de Luis Femando Ramí­
rez, contenía una bibliografía muy útil para documentar la creación del Minero. 
De este modo, la obra sirvió para localizar las fuentes de archivo, situar el mo­
numento cronológicamente y buscar en esos aftos precisos los datos que pudie­
ran servir en nuestra investigación. 

A principios de noviembre del 2001 se hizo un nuevo viaje a Puertollano. 
Localizamos al autor de Historia de la Minería en Puertollano: Luis Femando 
Ramírez, y nos entrevistamos con él. Además de ser habitante de Puertollano y 
de haber escrito sobre la minería y el Monumento al Minero, es el Director del 
Archivo Municipal, algo que nos sirvió de mucho más adelante. Nos prestó su 
ayuda en nuestra búsqueda de documentación en la Casa de la Cultura. Allí lo­
calizamos toda la prensa escrita referida el Minero entre los aftos 1981a1983. Sa­
camos los artículos del diario Lanza y el Boletín Municipal que trataban el tema. 
En otra ocasión, pero también a través de Luis Femando, accedimos al Archivo 
Municipal. Allí localizamos documentación oficial de la puesta en marcha del 
proyecto, así como del desarrollo del mismo y actas del Ayuntamiento, a parte 
de una larga lista de recibos y de modo casual, copias de algunos bocetos del 
Monumento al Minero. 

1 Boletín Municipal del Ayuntamiento de Puertollano: artículo ''La persona y su contexto", afto 1982. 
1 Luis Fernando Ramfre:z Madrid, Historia de la minerM en Puertollano Ed. Ediciones Puertollano, Ciudad Real, 1994. 
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A mediados de noviembre el tema ya estafa fijado. El material obtenido 
hasta el momento permitía la reconstrucción histórica del Monumento al Mine­
ro, pero nos faltaba la búsqueda más específica de datos. Con todas las fuentes 
encontradas hasta el momento se pudo plantear un esquema final del trabajo. Lo 
siguiente sería recabar las opiniones de las partes implicadas. 

Se hizo un nuevo viaje a Puertollano en los primeros días de enero del 
2002. Se buscó en la Casa de Cultura algunos otros referentes sobre la minería. 
Luego visitamos el Museo Municipal, donde mantuvimos una entrevista con Ra­
úl Menasalvas, el director. Él nos facilitó en esta ocasión una fuente artística. Se 
trataba de una obra de Manuel Prior Bueno, en ese momento embalada. Una más 
de esas posibles fuentes que pudo utilizar Noja para la iconografía del Monu­
mento al Minero. Finalmente, Raul Menasalvas, nos ayudó a localizar al autor. 

Seguidamente, visitamos el Ayuntamiento para localizar a los responsa­
bles de aquel momento. No tuvimos especial suerte debido a que ya eran dos dé­
cadas las que nos separaban del tema de nuestra investigación. La persona que 
en su día fue alcalde de Puertollano, Ramón Fernández Espinosa, había falleci­
do, por lo que perdíamos su opinión directa. Pero, de cualquier modo, aprove­
chamos para consultar opiniones de los propios funcionarios, por ejemplo una 
Secretaria de Alcaldía, Ana Rivilla, que estuvo presente en aquellos momentos. 

Seguidamente buscamos una de las fuentes más estimables para la inves­
tigación que llevábamos a cabo, la opinión de los propios mineros. Visitamos 
una residencia de la Tercera Edad, el Hogar del Pensionista, y allí, nos entrevis­
tamos con algunos de los homenajeados, buscando contrastar puntos de vista. 
Los mineros nos mostraron su propia forma de ver las cosas y de cotejar el mun­
do, además de dejarnos su impresión sobre el Monumento. 

Finalmente quedaba ya localizar al autor del Monumento al Minero, Pe­
pe Noja, el cual se encontraba en Madrid. Contactamos con él por teléfono y nos 
concedió una entrevista. Esta se realizó el día 14 de enero de 2002 y en ella, res­
pondió sin problemas a todas las cuestiones que le planteamos. La conversación 
fue grabada y utilizada posteriormente como testimonio oral en lo que se refie­
re a la perspectiva del autor. , ~ ~l 

&"''' ,,<§ b ; 
-~ ~,m:;¡). 
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2. LA SÍNTESIS DE UN PUEBLO OBRERO: 
EL MONUMENTO AL MINERO. 

2.1. EL PUEBLO. 

La creación del Monumento al Minero es, ante todo, una producción cu­
riosa. Nos referimos a que guarda numerosas particularidades dentro del cam-
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Monumento al Minero. 
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po de los monumentos. No se trata de una conmemoración de un hecho refe­
rente a la lústoria de la nación, ni tampoco es una remembranza de la lústoria 
militar. No homenajea a ningún individuo en particular, sino a un colectivo de 
trabajadores; es decir, un referente civil y anónimo y exclusivo del lugar en el 
que está. Tampoco sei\ala un hecho arbitrario que hubiese acaecido en algún mo­
mento en particular. Presenta una imagen simbólica, y no por ello es un recor­
datorio de virtudes, ni es una obra de arte que decore el paisaje. Las raíces de es­
ta obra van mucho más allá y su significado también. Pero antes de dar explica­
ciones, vamos a relatar las características propias del lugar. 

2.1.1. Introducción sobre el contexo general de Puertollano. 

Lo primero es establecer las raíces mineras de Puertollano. Hablamos de 
una ciudad que en su origen pre-minero, no pasaba de ser un reducto agrario de 
unas 1.800 personas, y que en su etapa final, alcanzaba casi los 50.000 habitan­
tes'. Geológicamente dispone de una situación especial al poseer una cuenca mi­
nera de más de 100 kilómetros cuadrados aproximadamente, con una riqueza 
estratigráfica muy productiva, cualidades que han marcado la historia de Puer­
tollano como la de una población minera. Historia que se inicia en el ai\o 1873 y 
con un importante desarrollo económico bajo el fruto de este mineral, que llega 
hasta 1975. Llegó a tener abiertos 150 pozos de extracción de carbón, dando tra­
bajo a la gran parte de la población, que había abandonado casi cualquier acti­
vidad agropecuaria. Era a su vez el centro económico y cultural de la comarca 
[Ramírez, p. 21). 

A mediados del siglo XX Puertollano comienza a ampliar su actividad, 
creando una importante industria [Rodríguez Espinosa, p. 91). Por una lado da­
ba salida al mineral extraído en las minas, pero por otro se iba transformando 
hacia una actividad industrial fundamental para el país, y que todavía continúa 
en torno a la empresa Repsol YPF. Así, para cuando llegó la crisis de la explota­
ción minera, Puertollano se había reciclado con vistas al futuro por medio del re­
fino del petróleo. Pero por otro lado, esta ciudad sabía de la deuda que tenía con 
aquellos que fueron trabajadores en las minas [Rámirez, p. 195). No fue por tan­
to, un hecho casual, que a principios de los ochenta surgiera la idea de homena­
jear el sufrido esfuerzo que supuso para todos aquellos trabajadores y para sus 
familias. 

Ya sabemos por tanto que la obra sería una especie de recompensa a la du­
ra labor de aquellos hombres que dejaron parte de su vida en las minas. Pero es 

i RODRÍGUEZ ESPINOSA, E.: "La minería del carbón y su incidencia en la población y configuración comarcal de 
Puertollano", en Ponencias VI Semana de Historia de Puertollano, n" 14 Biblioteca de auotres manchegos, Excma. Di­
putación de Ciudad Real, Area de Cultura p. 91-92 
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importante resaltar que otra de las peculiaridades de este monumento, es que 
fue sufragado en una parte por el mismo pueblo [Ramírez, p. 195]. Una res­
puesta clara por parte de los habitantes que conocían muy bien las raíces de la 
ciudad. Puertollano no tiene orígenes terratenientes, es decir, no hay familias de 
larga herencia campesina en esta tierra. Pero se puede preguntar a cualquier 
persona y seguro que tiene o ha tenido algún pariente relacionado con la mine­
ría. Esto responde un poco a la colaboración de todos, pero también apoya el es­
pecial aprecio que se tenía a la obra. El Monumento al Minero iba a ser un im­
portante símbolo para la ciudad y para sus ciudadanos. Un homenaje al trabajo 
y a las personas, a la tradición y al esfuerzo conjunto que han existido siempre 
en este lugar. 

Además, hay una idea que no se debe dejar pasar. El Monumento al Mi­
nero no sería la primera consideración hacia los mineros, en Puertollano. En 
1958 se realizó el Monumento a los Caídos en el trabajo [Ramírez, p. 189], que 
homenajeaba las lamentables pérdidas de vidas humanas. Más próximo en el 
tiempo, se recuerda nuevamente la actividad, con el Monumento a la Minería• 
realizado en el año 2000. Lo importante a destacar, es la entusiasta actitud que 
se tuvo ante la creación del Monumento al Minero, por eso, merece la pena de­
sarrollar cómo fue desde su origen la creación de la obra. 

2.1.2. Creación del Monumento al Minero. 

La idea de hacer un homenaje de este tipo surge el día 15 de diciembre de 
1982, en una campaña radiofónica, que tenía como objetivo recaudar fondos pa­
ra salvar la degradada situación económica de la empresa Calvo Sotélo'. Inspi­
rándose en esta misma campaña, se le ocurrió al entonces Concejal de Cultura, 
la idea de recoger fondos también, para levantar un emblema a la minería. 

Desde ese momento y bajo el apoyo de la recién nacida Radio Popular, se 
instauró un día de emisión con el fin de recaudar dinero para esta campaña. A 
partir de ahí se fue ampliando el plan de acción. Por un lado continuaron las 
emisiones radiofónicas, a la que se fueron uniendo diferentes personalidades'. 
Desde autoridades del ayuntamiento, a personas relacionadas con otras empre­
sas o colectivos. Sin olvidar tampoco a los mismos vecinos de Puertollano. En 
general, todos tenían en común el mismo objetivo, la creación del Monumento. 

' Má11 infonnación en el Apéndice B, página 36 y en la página 27~28. 
'GARCfA SÁNCHEZ "Campana para la erección del Monumento al Minero": en Diario Lanza, 16 de diciembre 
de 1982, p4g 15. 
• Boletfn Municipal del Ayunlamienlo de Puertollano: artículo "Historia de un minero", afto 1983. 
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Así, por otro lado se formó una comisión organizadora para desarrollar los di­
ferentes esfuerzos conjuntos. 

En tomo a enero de 1982 se constituía la Comisión Pro-Monumento al Mi­
nero', encargada de llevar a cabo todo lo relacionado con levantar la obra. Dos 
de sus principales labores fueron organizar las recaudaciones y contactar con el 
artista, Pepe Noja. 

El día 7 de enero de 1982 Ramón Fernández Espinosa, el alcalde de Puer­
tollano", llamó al que sería autor del Monumento al Minero. Pepe Noja se en­
contraba por aquel entonces realizando el monumento a la Paz de Nueva York, 
así como el de la Constitución en Vitoria'. Lo primero que hizo tras recibir el en­
cargo fue tomar contacto con Puertollano, las costumbres, la gente, el arraigue 
minero, etc. De hecho tardó un tiempo antes de aceptar aquel proyecto, y hasta 
que no le gustó la idea no lo hizo". Cuando finalmente le gustó la idea y accedió 
a colaborar, renunció a cobrar debido al magnífico alegato que se estaba hacien­
do en ese homenaje". Pero desde el primer punto de encuentro hasta que se ela­
boraron los primeros bocetos pasaron varios meses en los que se fueron gestan­
do las distintas ideas de cómo debía ser el monumento. 

En origen se tenía la idea de establecer una placa de mármol negro situa­
da en una plaza del centro urbano". Hubo seguidamente un interés por poner 
esta misma placa en un lugar todavía más significativo: sobre una torreta de po­
zo". El Pozo Norte, era un importante elemento y con mucho significado para 
los trabajadores, además tenía su propio valor artístico. 

Pero la idea de la placa cayó en cuanto que el artista tomó el proyecto". 
Parece ser que Noja no queda prestar otro tipo de homenaje a los mineros que 
no fuera dirigido hacia la persona, y ¿qué mejor que hacerlo con una figura hu­
mana?1'. Por eso se pensó en una estatua de un minero, la cual iría en lo alto de 
la torreta del Pozo Norte. 

No pasó demasiado tiempo cuando de nuevo y como ocurriera con la idea 
de la placa, Pepe Noja desestimara el uso de la torreta, así como también el he­
cho de ubicar la obra en el paseo principal de la ciudad, el Paseo de San Grega­
rio. En primer lugar, la altura de 27 metros que tenía la torreta hacía difícil per-

1 Comisión Pro-Monumento al Minero: Acta de la reunión celebrada el sábado, día 9 de enero de 1982, para la cons­
titución de la Comisión Pro-Monumento al Minero. 
• BoleUn Municipal del Ayuntamiento de Puerlolltmo: artículo "Historia de un minero", ano 1983 
'Bolet(n Municipat del Ayuntamiento de Puerto//ano: artfculo "La persona y su contexto", af'io 1982 
1º Entrevista Pepe Noja, Madrid, 14 de enero de 2002 
11 Bo/etln Municipal del Ayuntamiento de Pucrtollano: artículo "La historia de un minero", afio 1983 
12 BoleUn Municipal del Ayuntamiento de Puertol/ano: artículo "La historia de un minero", año 1983 
1.1 Una torrera o castillete metálico es Wla especie de ascensor usado en las minas para subir a la superficie el ma­
terial extraído. Figura 7 
"Boletfn Municipal del Ayuntamiento dt Puerto/fano: artículo "La historia de un minero", año 1983 
"Entrevista Pepe Noja 
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cibir nada situado encima. Tras quitarla del proyecto, se pudo ampliar la altura 
del propio monumento que rondaría ahora los 10 metros". En segundo lugar, es­
tablecerla en el Paseo de San Gregorio, era algo que tampoco gustaba al escultor 
porque pensaba que se perdería visión de la obra". Hay que tener en cuenta que 
la anchura de esta calle, dista mucho de las grandes avenidas de ciudades como 
Madrid o Barcelona, donde de hecho, sí que se colocan grandes monumentos, no 
se pierden perspectivas. Pero, en un lugar como el Paseo de San Gregorio de 
Puertollano, la obra, tal como se aprecia actualmente, hubiera perdido varios 
puntos de vista. 

Por último, y para fijar las características que iba a llevar finalmente la es­
cultura, se estableció, también por decisión del artista", usar bronce en vez de 
mármol. Otra decisión lógica dentro de la escultura, ya que el mármol no servi­
ría en ningún caso para esculturas de gran tamaño como esta. Por otra parte se 
necesitaba de un material duradero y capaz de resaltar las formas lo suficiente. 

De un modo casual según cuenta el propio autor" se dio con el lugar que 
actualmente emplaza el Monumento al Minero, nos referimos al Cerro de Santa 
Ana. Este fue también uno de los primeros problemas, ya que el cerro era un te­
rreno particular y pese a que el principal propietario cedió su parte, sus sobri­
nos, poseedores de otras tres partes intentaron cobrar por esto. Finalmente se 
consiguió sin mayores problemas"'. 

Pasaría aún todo el verano hasta que comenzaran a aparecer los primeros 
bocetos, y con ellos, las primeras polémicas. De hecho la primera imagen que lle­
gó fue el boceto de la cabeza". En ella, el artista buscaba establecer un minero 
que fuera característico y simbólico de todo aquello que se quería expresar. De­
bía ser por tanto, la imagen de un hombre maduro, que hubiese sufrido el des­
gaste que produce la mina en la tez de un hombre". Curiosamente y ante todo 
pronóstico, Noja presentó la figura de un hombre con barba, un elemento que no 
era propio en los mineros. El mismo autor ha reconocido posteriormente que fue 
un error. En la entrevista realizada con él dijo: "vi tan sólo un caso entre cada mil"". 
Algunos pensaron, que Noja intentó hacer un autorretrato en él afirma: "en aque­
lla época la barba estaba de moda, era un sfmbolo de autoridad y firmeza""· 

Los siguientes bocetos reflejaban ya un aspecto muy próximo al que tuvo 
finalmente el Monumento al Minero. Una estatua de bloques, según designa el 

'º Bo/rt(n Mwticipal del Ayuntamiento de Purrtollano: artículo "Ln historia de un minero", at\o 1983. 
17 Entrevi9ta Pepe Noja. 
11 Entrevista Pepe Noja. 
•• Entrevista Pepe Noja. 
ID Boletfn Municipal dtl Ayuntamiento de Purrtollano: artículo "La historia de un minero" 1 at\o 1983. 
11 Boletfn Municipal del Ayuntamiento de Puerto/lana: articulo "La historia de un minero", at\o 1983. 
u Entrevista a Pepe Naja. 
1'I Entrevista a Pepe Naja. 
¡.¡Entrevista a Pepe Naja. 
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Boceto de la escultura. 

REVISTA CAMPO DE CALATRAVA N' 5 (2002) 95 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Campo de Calatrava. 2002, #5.



111 

IVAN GóNGORA MANSO 

propio autor, correspondiendo al estilo escultórico que practicaba en aquel mo­
mento y que heredó de Pablo Serrano. Se trata de un minero emergente de Ja tie­
rra, en donde deja su vida extrayendo el negro mineral. Prescinde por otro lado 
de la mayor parte de los instrumentos propios de Ja minería como el pico o el 
casco y se limita tan solo a señalar la carbura". Detalles que dieron también su 
propia polémica", pero que fue calmada poco a poco. 

A finales de año el aspecto último que iba a llevar la obra escultórica de 
Pepe Noja estaba bastante fijado. A partir de aquí ya es todo labor de taller en Jo 
que se refiere a la creación misma del objeto artístico. Pero no debemos olvidar 
que las expectativas dentro de Jos ciudadanos seguían siendo enormes. En nin­
gún momento cesaron las campañas de radio, ni Ja recaudación de fondos. En 
vez de eso fueron incrementándose y se puede decir que la campaña Pro-Mo­
numento al Minero estaba en uno de sus mejores momentos llegados a finales 
de 1982. Alcanza su cenit con Ja fiesta en Ja discoteca Drag de la localidad". En 
ella se subastaron toda una serie de bienes como los bocetos del Minero, e in­
cluso participó el mismo Pepe Noja pujando por alguno de los artículos. 

A principios del año 1983 comienzan las obras de habilitación del cerro de 
Santa Ana, que durarán aproximadamente un mes y medio. A mediados de fe­
brero se colocarían las dos piezas que componen el monumento al minero, tras 
lo cual llegaría Ja inauguración. 

"¡Cuantos han caído en el transcurso de esta lucha!¡Cuántos están sufriendo de 
la enfermedad profesional de la silicosis! Muchos. Los que se 'fueron", lo verán 
desde el otro mundo, y los que aún no se han "ido" tendrán la ocasión de ver y 
contemplar ese monumento recordatorio del esfuerzo minero, del sacrificio conti­
nuado de los hombres de la mina de ver un monumento a la heroicidad del traba­
jo, realizado con tesón y alegría. Y quedará instalado en un lugar visible donde 
podrá ser visto de todas las miradas que quedarán plasmadas en el recuerdo de 
Puertol/ano y su historia"". 

2.1.3. La inauguración. 

El día 26 de febrero de 1983 se inaugura el Monumento al Minero. Tras to­
do el esfuerzo prestado en la labor, era ya una realidad: un obelisco elevado so­
bre Ja cima de Puertollano. 

:u La carbwa es un tipo de lámpara que funciona con una piedra de carburo, que al contacto con el agua produce 
la emanación del gas acetileno, muy inflamable, con lo que se produce la luz. Figura 10. 
• Boletín Municipal del Ayuntamiento de Puertolfano: artículo "La historia de un minero", at'io 1983. 
11 Boletln Municipal del Ayuntamiento de Puertollano: artículo "Los apuntes originales del Monumento al Minero y la 
cabeza de la figura central se subastaron en una Discoteca local", ai\o 1982. 
ª Manolín de la Cll8a Grande: "Del monumento al minero: Gracias a todos, amigos" en Lanza, 25 de febrero de 
1983, pág. 15. 
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"Qué bello ejemplo de solidaridad; qué acto tan elocuente, el de esa multitud que 
llenaba el cerro, unidos en un abrazo fraternal; por ese sentimiento de amor que 
enlaza los corazones unidos por un mismo ideal; por esa cosa tan fntima, tan in­
terior, tan arraigada, tan dentro de nosotros, que en su espontaneidad, brata de 
nuestros corazones para despertar en nosotros el recuerdo, la admiración, respeto 
y devoción hacia aquellos mineros que hoy recordamos con verdadero cariño y ad­
miración"~. 

Las expectativas hasta este momento habían sido enormes. El pueblo de 
Puertollano había vivido de una forma intensa la creación de esta obra. Desde 
los inicios con las emisiones radiofónicas, la recaudación de fondos, la subasta 
de la discoteca Drag, la fiesta de la inauguración, etc. Pero aquí se da un punto 
de inflexión. Se deja de hablar del Monumento al Minero como ese símbolo que 
va a ser, y se empieza a hablar del "Mazinger-Z" en las tertulias de corro (según 
cita el mismo autor en la entrevista). Más o menos se veía como a la gente del lu­
gar, todos aquellos que de un modo u otro eran partícipes de este monumento, 
se sentían defraudados. Simplemente digamos que en general, la gente no veía 
un verdadero minero en la imagen del Monumento que se había realizado. 

2.1.4. En la actualidad. 

Citamos algunas opiniones de los que en su día fueron mineros. José Ma­
ría Balseras, estuvo en la mina más de veinte años. Pasó por casi todos los pues­
tos y conocía a fondo la minería. Cuando hablamos con él, se expresó en estos 
términos": "No parece ni minero ni ná, parece un astronauta". "Si alguna vez viera al 
autor le dirfa; tú no has visto una mina". Finalmente su impresión fue de decepción 
grandísima. También se recogieron otros testimonios como los de Manuel Ruiz: 
"Ni minero ni nada, un robot", o de Eugenio Peñalver: "Debe tener alguna simbolo­
gfa, pero no lo entiendo". 

Estas personas parece que no veían exactamente un minero. A fin de 
cuentas, era casi lo único que querían. Además, durante las entrevistas, señala­
ron también el hecho de que al Minero le faltaba el equipamiento estándar que 
ellos consideraban propio de la imagen de un minero: "¿Dónde está el casco, el pi­
co, las alforjas, etc.?"". Por otro lado, todos los entrevistados coincidían en seña­
lar que una nueva escultura (de la que hablaremos más tarde) situada junto al 

29 Julián Sánchez Vizcaíno: "Llegó y pasó la inauguración del monumento al minero" en Lanza, 6 de marzo de 
1983, pág. 15. 
"'Entrevista realizada a José María Balseras, un minero jubilado, el día 2 de enero de 2002. 
)I Entrevista realizada a José María Balseras. 
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puente de San Agustín, y que también homenajeaba la labor de los mineros, sí 
les gustaba más". Se referían al Monumento a la Minería, inaugurado en el 2000 
y hecho por el mismo autor, Pepe Noja, pero de estilo realista. Hay que destacar 
sin embargo, que estas opiniones estaban basadas en la comparación de ambos 
monumentos, por lo que no debemos considerarlas objetivas a la hora de criti­
car el monumento que nos ocupa. 

Como es habitual en todas las obras públicas, y esta no iba a ser menos, el 
Minero fue acribillado a graffitis recientemente. De forma anónima y sin permi­
so se borraron los signos de vandalismo". Se trata de un hecho revelador si nos 
paramos a pensar que el colosal Minero estuvo en tela de juicio con la intención 
de ser retirado". Sin embargo quedó en un insignificante suceso, debido a que el 
apoyo popular a estas alturas ya no admitía propuestas de tal índole. Ahora mis­
mo, basándonos en las numerosas entrevistas realizadas, podemos decir que el 
Monumento al Minero, es para los puertollanenses el gran monumento, una fi­
gura intocable de su localidad, con la que se sienten identificados a pesar de to­
do, y de la que hablan con una mezcla curiosa de cariño e ironía. 

Por último, y apoyando la anterior idea, intuimos que la gente quiere a su 
Minero, por las reacciones que ante las entrevistas realizadas para este trabajo 
tomaron: en principio prácticamente todos, reaccionaban con una sonrisa casi 
burlona, pero no podían esconder el orgullo que para ellos representaba el he­
cho de que alguien se interesara e hiciera una investigación sobre el Monumen­
to al Minero. 

2. 2. GRUPOS IMPLICADOS EN LA GESTACIÓN Y CREACIÓN DEL MONU­
MENTO AL MINERO. 

2.2.1. Comisión Pro Monumento al Minero. 

En una reunión celebrada el día 9 de enero de 1982, se constituye oficial­
mente la Comisión Pro-Monumento al Minero. En esa misma reunión se fijaron 
unos objetivos básicos a cumplir: 

• Llevar a cabo una labor pública y de promoción del Monumento al Mi­
nero. 

• Elaborar las actividades, así como los asistentes a los programas de ra­
dio. 

:n Entrevista realizada a Manuel Rulz, un minero jubilado, el día 2 de enero de 2002 
"Entrevista al Director del Museo Municipal, Raul Menasalvas, el día 2 de enero de 2002 
"' Entrevista a Pepe Noja 
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• Extender en sus diversos estamentos sociales el apoyo a la campaña. 

• Supervisión de ingresos." 

Asúnismo se aclaraba el carácter abierto de esta comisión y el sentido de 
repartir el trabajo entre todos. Presidida por Ramón Fernández Espinosa, el al­
calde de Puertollano en ese momento, y con nueve personas más queda forma­
do en origen la Comisión. Básicamente guardaba las tareas de divulgación, con­
trol y programación, más todo aquello encaminado a la materialización del cita­
do monumento". 

La comisión Pro-Monumento al Minero fue desarrollando sin mayores 
problemas aquellos objetivos que estableció en primera instancia. Pero además 
también realizó labores no citadas en su origen. Por ejemplo, desde la Comisión 
se movilizó a la Alcaldía para que localizara al autor, o también para que recau­
dara fondos de las grandes empresas de Puertollano y Ciudad Real, y de las en­
tidades bancarias". Quizás fuera sólo un referente publicitario, pero, práctica­
mente la totalidad de las empresas de la zona fueron partícipes, y con cantida­
des importantes. No hay que olvidar tampoco que desde aquí se llevaba la re­
caudación de los habitantes, fondos que iban a parar a una cuenta en el Banco 
Español de Crédito". 

La Comisión organizaba a aquellas personas que iban a ir al programa de 
Radio Popular. Desde allí también se recogían numerosas donaciones, al ser es­
te el principal punto de difusión del proyecto del Minero. Instituyó el día del 
Minero. Realizó los trámites en la cesión del Cerro Santa Ana. Tuvo la idea de la 
subasta y contrató la Discoteca Drag, consiguiendo recaudar 318.200 ptas". Se 
organizó la inauguración del Monumento. En realidad, todas estas acciones no 
eran más que obligaciones lógicas a realizar por parte de esta organización, pe­
ro lo que hay detrás de lo visible, es un buen hacer y un saber tirar adelante en 
cada momento. No estaba falta de ilusión y en todo momento respondió de for­
ma brillante y organizada a todo el trabajo que había que llevar a cabo. 

Por supuesto, no todo fueron éxitos. Hubo otras interesantes ideas que, en 
cambio, no llegaron a realizarse. Por ejemplo, para la inauguración, se pretendía 
traer al Rey Juan Carlos I, el cual ya había visitado con anterioridad Puertolla­
no". Pero no llegaría a darse nunca esa citada visita. Faltó también la asistencia 

~Comisión Pro-Monumento al Minero: Acta de la reunión celebrada el sábado, día 9 de enero de 1982, para la cons­
titución de la Comisión Pro-Monumento al Minero. 
~ Presupuesto estimado de gastos en la realización del Monumento al Minero 
Y1 Comisión Pro-Monumento al Minero: Acta de la reunión celebrada el sábado, día 6 de febrero de 1982, para la 
constitución de la Comisión Pro-Monumento al Minero. 
•Antonio Ulescas Rivas, empleado del Banco Español de Crédito en aquellos al'\os 
"'Bo/etfn M1micipal del Ayuntamiento de Puertollmw: artículo "Los apuntes originales del Monumento al Minero y la 
cabeza de la figura central se subastaron en una Discoteca local", af\o 1982 
.., }osl Rueda, Un fotógrafo de Prensa en Puertollano, Ed. Ediciones Pucrtollano, Ciudad Real, 1993, pp. 184 y 185. El 
Príncipe Juan Carlos visita Puertollano el 9 de noviembre de 1964. 
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de otras autoridades invitadas como el Presidente del Gobierno y algunos mi­
nistros•1. 

2.2.2. El Ayuntamiento. 

El Ayuntamiento, por su parte, tuvo sus propias aportaciones en el pro­
yecto. Oficialmente se refiere al Monumento al Minero en el Acta Municipal del 
24 de febrero de 1983, donde agradece la labor del autor. 

"1 '. Que conste en Acta el Agradecimiento de la Corporación Municipal en su 
nombre y en el de los Ciudadanos de Puerto/lana al escultor de reconocido pres­
tigio mundial PEPE NOJA, artifice del Monumento al Minero, por su gran la­
bor y esfuerzo hecho de forma totalmente gratuita y desin.teresada. - 2'. Que se 
traslade al antes mencionado escultor PEPE NOJA, certificación de este acuerdo 
para su constancia, satisfacción y efectos oportunos."" 

Es importante referirse al presupuesto de la obra, difícil de acometer para 
el ayuntamiento. Como hemos visto el autor parece que no cobró, pero la obra 
manejaba unas cifras, en su momento, de escándalo. El presupuesto fue este: 

Costo de la obra 17.000.000 pts 
Costo de obra e infraestructura 5.000.000 pis 
Varios 500.000 pis 
TOTAL 22.500.000 pts " 

Con las aportaciones recaudadas, se consiguió casi un 40% del total de la 
obra, pero aún con esto, la situación se prestaba difícil para el Ayuntamiento. En 
ese momento se enfrentaba a una complicada situación debido a la aplicación de 
la Reforma Fiscal. Se planteó la duda de si era posible cubrir el coste de la obra, 
llevándose incluso a votación. Fue un momento en el que toda la campaña se po­
dría haber venido abajo, aunque finalmente se siguió adelante y el Ayunta­
miento hizo frente al pago de la obra con los presupuestos del año siguiente 
[Ramírez, pp. 196-197). 

Por tanto, concluimos que la Comisión Pro-Monumento al Minero, el 
Ayuntamiento y el resto de instituciones, Radio Popular, el Diario Lanza, etc., 
perseguían y apoyaban un único objetivo: la creación del este monumento. Se 

• 1 Bofetin Municipal del Ayuntamiento de PULrtollano: artículo "La historia de l.Ul minero", ai\o 1983. 
•
2 Certificado del Acta de la sesión ordinaria del Ayuntamiento celebrada el 24 de febrero de 1983. 
"Presupuesto estimado de gastos en la realización del Monumento al Minero. 

1L"" REVISTA CAMPO DE CALATRAVA N' 5 (2002) 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Campo de Calatrava. 2002, #5.



EL MONUMENTO AL MINERO DE PUERTOLLANO 

honraría con él la sacrificada labor de los mineros, a la que tanto debe Puerto­
llano, la provincia de Ciudad Real y también el país. De un modo totalmente de­
sinteresado se desarrolló una labor encomiable. Aunque quizás se pueda decir, 
que al final, con la obra puesta en su lugar, no hubo demasiados agradecimien­
tos. Se obvió muchas de las acciones realizadas, se vertieron ciertas críticas, e in­
cluso se afirmó que con todo esto, alguien se llenó los bolsillos". "Esta obra se hi­
zo para enriquecer a cuatro de aquí". Ésto son cosas que no se pueden demostrar y 
tampoco nos toca a nosotros hacerlo. 

2. 3. EL AUTOR. 

El mismo Pepe Noja decía en su entrevista "Lo bonito del arte es que tiene 
mil interpretaciones, una por cada espectador"". Quizás el arte deba ser precisa­
mente eso, la interpretación de cada uno. 

En esta ocasión, hablamos de una obra de arte, que aunque no parece te­
ner más que una interpretación principal: la imagen simbólica de la minería, 
puede ser difícil dar con ella sin las claves precisas. Será interesante que, al in­
tentar mostrar el concepto que encierra, partamos de la base del propio artista, 
ya que las ideas últimas del Monumento al Minero son suyas, además de la si­
tuación, el material y el color. No tendría sentido comenzar a mirar la obra di­
rectamente, o desde otro lugar. 

2.3.1. ¿Quién es el autor?. 

En tomo a la década de los años sesenta Pepe Noja es piloto comercial en 
.la línea holandesa KFL. Debido a un problema físico, debe abandonar su carre­
,,ra como piloto de aviones. Será la misma empresa holandesa la que se encargue 
de reintegrarle a la vida civil mediante un plan de reciclaje. Tras observar sus ac­
titudes psicológicas ingresa becado en la escuela de Bellas Artes de Ámsterdam. 
Allí se licencia por sus dotes con el dibujo. Demostró en poco tiempo sus dotes 
artísticas, siendo premiado con dos bienales de pintura en la década de los se­
senta. Primero en Río de Janeiro y luego en Venecia". Pero estas serán las esca­
sas aportaciones que dé en el campo de la pintura, ya que lo abandonará para 
dedicarse por entero a la escultura, donde actualmente sigue trabajando. 

~Entrevista realizada a José María Balseras. 
1
• Entrevista a Pepe Noja. 
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Noja tuvo como maestros a Henry Moore y al célebre escultor español Pa­
blo Serrano". De ellos recibe el estilo de escultura de bloques que por ejemplo 
vemos en el Monumento al Minero". Pero a su vez se desliga de las vanguardias 
que por ejemplo se establecen en un nuestro país, así como también rechaza mo­
vimientos artísticos encajonados. Pese a no ser muy reconocido como un gran 
creador actualmente, en su carrera de escultor alberga la cifra de 62 monumen­
tos en ciudades como Nueva York, Ámsterdam, Tokio o Madrid. Actualmente se 
encuentra realizando uno para la localidad de Móstoles, en la provincia de Ma­
drid. 

2.3.2. El encargo: El Monumento al Minero. 

Pepe Noja recibe la propuesta el día 7 de enero de 1982. En ese momento 
se encontraba realizando el monumento a la Paz en Nueva York y había obteni­
do el encargo del monumento conmemorativo de los niños en Ortuella. Según 
cuenta: "yo pude haber sido elegido por mi estilo. Ese aspecto duro que tiene"". Podría 
haber sido uno de los objetivos que se pretendieron en el Monumento al Mine­
rb, pero esta idea no tendría sentido si realmente la primera intención era la de 
crear una placa de mármol. Lo que si parece seguro, es que tras contactar con él, 
se presenta en Puertollano. Allí Noja busca palpar el ambiente antes de enfren­
tarse con la creación. 

Como fuente para la obra, establece la figura de un hombre. "La persona, 
del minero, es lo que importa destacar, es lo que importa que se vea, la figura de un hom­
Jire"". Pero aún partiendo de la figura de un hombre, Noja debe respirar la vida 
de un minero, mancharse de hollín, saber algo más profundo, para no quedarse 
en la mera apariencia. Por eso, a continuación se dedica a hablar con la gente de 

• Ja localidad, las autoridades y sobre todo con los mineros. Hace todo este tipo 
<le elencos para tornar contacto directo, y así, con el tiempo preparar los bocetos 
irúciales51

• 

Podríamos hablar de otras fuentes en las que posiblemente se inspirara. 
Por ejemplo la imagen simbólica establecida en "El Minero", que años antes ha­
bía pintado Manuel Prior Bueno, sin embargo él no se refiere a ninguna fuente 
y no necesariamente tuvo que partir de una obra artística. Las miles de fotogra­
fías de la minería que existían, pudieron servirle perfectamente para encontrar 
un modelo . 

.. Boletfn M&micipal del Ayuntamiento de Puerto/lana: artículo "La persona y su contexto", at\o 1982. 
¡i Bo/etfn Municipal del Ayunlamienlo de Puertollano: artículo "La persona y su contexto", año 1982 . 
.. Entrevista a Pepe Noja . 
.. Entrevista a Pepe Noja. 
!O Entrevista a Pepe Noja. 
11 Entrevista a Pepe Noja. 
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Nuestro artista, Pepe Noja, en la práctica tuvo dos errores. El primero es 
la comentada barba, un elemento que por lógica no podía poner en uso. El se­
gundo fue dar salida a un cierto toque de abstracción en la obra, algo que no se 
practicaba demasiado en el arte de la localidad, ni siquiera en la capital de Pro­
vincia, Ciudad Real. 

Cabe destacar según cuenta el rrúsmo autor, que en ningún momento tu­
vo condicionantes que influyeran en su obra". Esto nos podría servir para valo­
rar la obra como netamente suya, pero sólo de un modo teórico. Es bastante di­
fícil encontrar algo que se mantenga al margen de condicionamientos exteriores 
y mucho más difícil es encontrar esto dentro de la Historia del Arte. 

En un principio se le exigía algo más próximo a la realidad de lo que él te­
nía imaginado o estaba dispuesto a hacer. "Me pedfan que hiciera una fotograffa de 
un minero, y yo no estoy dispuesto a hacer un ninot para quemar en las fallas"". Aun­
que la obra tiene enlaces de realismo, en sí es una abstracción, una recreación 
personal de un símbolo, es decir, bajo sus formas propias de bloques, cubos y ci­
lindros, va añadiendo formas ancladas en la realidad". En este caso son las ma­
nos y la cabeza. Las manos son de una notable fuerza un parte física en la que 
Noja se esforzó sobre manera {algo que se ve en los numerosos bocetos que hi­
zo sobre ellas). Pero también es destacable el realismo del rostro, donde también 
darse un énfasis especial a la obra. 

El bronce viene a ser esa dureza. Sirve como ningún otro metal a las es­
culturas destinadas a la calle por su resistencia al tiempo y las agresiones. Aho­
ra, en el Minero, Noja resalta las formas, hace que sean visibles y que no pierdan 
ángulos de visión. Guarda el idealismo propio que simboliza el esfuerzo de los 
mineros, y la dureza del trabajo. Cuenta Noja: "Emerge de la tierra que es donde el 
minero deja el sudor y la vida. Con el gesto soberano, de verdadero esplendor, orgulloso 
de sf mismo"". Pero a su vez se puede decir que carece de símbolos propios de la 
minería. No lleva pico, ni pala, ni casco, ni alforjas, etc. La minería conlleva dis­
tintos tipos de trabajo, pero aquí el autor, prefirió unificar a todos con la carbu­
ra. La carbura" es una pequef\a lámpara de aceite, un instrumento común en la 
minería de antaf\o, ya que se sustituye a los af\os setenta por la linterna de cas­
co. Pepe Noja vio un verdadero símbolo en ella, pues era representativa de la luz 
de los mineros. "Esa única luz que poseen y que les acompaña dentro de la oscuridad 
de la tierra'"'. Además de ser un instrumento común en la mayoría de ellos. 

D Entrevista a Pepe Noja. 
"' Entrevista a Pepe Naja. 
!11 Entrevista a PepeNoja. 
• Entrevista a Pepe Noja. 
56 La carbura es un tipo de lámpara que funciona con una piedra de carburo, que al contacto con el agua produce 
la emanación del gas acetileno; muy inflamable, con lo que se produce la luz. 
11 Entrevista a Pepe Noja. 
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Finalmente queda un elemento que es el destinado a unificar la obra en su 
sentido cívico. Es también el aspecto más reconocido de la obra. Nos referimos 
a la oquedad en el pecho. Ese hueco que dejó el autor para dar cabida al corazón 
de todos los ciudadanos de Puertollano, el verdadero espíritu que ahora habita 
sus calles y sus casas". 

En general, vemos como las características de la obra se podrían definir 
como románticas. No debemos olvidar que esta estatua corresponde a su mo­
mento como toda obra artística. La década de los ochenta, en España, conlleva­
ba unas actitudes que entroncaban más con valores espirituales y románticos 
que ahora. Sin olvidar que muchas de estas cosas, se han ido perdido con el as­
censo de las nuevas tecnologías. Aún así, pudiera estar de más todo este afán de 
recargar la obra con excesos idealista. 

2.3.3. Tras la inauguración. 

Noja asistió a todas las celebraciones que en honor al Monumento al Mi­
nero se hicieron, y a otros actos como el de la discoteca Drag y la inauguración. 
Acabada la obra abandona el panorama público de Puertollano, pero aún en la 
actualidad, sigue visitando la ciudad con cierta frecuencia". Sin embargo, nada 
ahuyentó las numerosas críticas que recibió. 

Noja no abandonó el mundo de la minería, donde siguió insistiendo co­
mo autor al poco tiempo en Asturias. Allí levantó de nuevo un monumento de­
dicado a este motivo, eso sí, esta vez, no se llegó a realizar ni una escultura, si­
no tan sólo una placa votiva. Sin embargo, Asturias reconoció su mérito como 
creador mediante el honor de poner su nombre a una calle"'. 

2.3.4. El Monumento al Minero como obra artística. 

Artísticamente el Minero no es una obra muy conocida hasta el momen­
to. Estudiado desde la óptica formalista, no es precisamente una obra que llame 
la atención por su estética. No posee la gracia de la escultura clásica, ni el esti­
lismo de la escultura de la Edad Moderna. Tampoco llega a ser una búsqueda de 
abstracción total ni un descontrol de la forma, no llega a dar muestras de un es­
tilo verdaderamente revolucionario ni original. Por eso, viendo la obra de este 
modo, no es fácil encajarla en un estilo predefinido rápidamente. 

111 Boletín Municipal del Ayuntamiento de Puertollano: artículo "La persona y su contexto", ano 1982. 
1111 Entrevista al Director del Museo Municipal, Raul Menasalvas. 
00 Entrevista a Pepe Noja. 
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En cierta media, no es una escultura que ofrezca un grado de curiosidad 
como ofrece la escultura de José Luis Femández, no llega a ser la originalidad de 
Tápies, ni tampoco encaja dentro del crudo mundo de Antonio López. En reali­
dad, pertenece más al campo de la creación de monumentos, y aún así, se aleja 
de las características propias de estos años en nuestro país; es decir, no sigue la 
estela Chillida". Fuera de este campo tampoco encaja con corrientes renovado­
ras como los "conceptuales" ni vemos aquí tampoco un arte que se mueva por las 
exposiciones de estos años. 

Dentro del tiempo, se puede advertir que se la obra de Noja es de los ini­
cios de la década de los años 80, la etapa que corresponde al ascenso de los so­
cialistas en el poder, en el año 1982. Esto sin ser una referencia directa sobre 
nuestro tema, no deja de influir en el arte español que se produce en el momen­
to". Pero Noja responde más a una formación exterior a nuestras fronteras. De 
hecho se convierte en poco tiempo en una especie de artista-embajador de nues­
tro país, realizando obras en Nueva York, como es el Monumento a la Paz, en 
nombre de España 

De cualquier modo, es lógico, y seguramente se buscara algo diferente a 
los estilos excesivamente innovadores para el aspecto de este homenaje. Desde 
el principio, con el Monumento al Minero se buscaba ante todo crear un símbo­
lo, un estandarte, un icono de Puertollano, una clara primacía del significado an­
te la forma. Una obra demasiado renovadora, conceptual, minimalista o simple­
mente totalmente abstracta, no hubiera sido aceptada ni hubiera encajado. Por 
eso, Noja crea un minero anclado hasta cierto punto en la realidad. 

Se eligió a Noja, seguramente por su estilo. De no haber sido así, se hu­
biera cometido un error de base. La dureza, el robusto volumen, o el estilo de 
bloques eran buenas opciones de antemano. En realidad, no eran más que ca­
racterísticas que venían con el autor y se ajustaban al estilo estético pretendido. 
El cierto toque abstracto viene de la mano de las tendencias artísticas contem­
poráneas. No hay que olvidar que el arte como reproducción de la realidad, se 
encuentra perdido desde hace ya más de un siglo. Por ejemplo con la llegada de 
la fotografía. Hablando de expresión artística claro, debido a que el uso de las 
formas plásticas como pintura y escultura continúan siendo utilizadas con sen­
tido ensalzador, en miles de representaciones. Un ejemplo práctico de esto, pue­
de ser el retrato de la baronesa y el barón Thyssen, situado en la planta de en­
trada del Museo Thyssen-Bornemisza. Así, como a su vez se siguen haciendo 
numerosos monumentos de exhibición pública que hacen esta misma función 
con esculturas realistas. La sensación, es, que quizás, en Puertollano con el Mo­
numento al Minero se buscara esto mismo. Dar una representación gloriosa de 
un minero, un minero anónimo pero que pareciera eso, un trabajador de minas. 

11 BOZAL,Valerlano: "Pintura y escultura Espat'iola del siglo XX (1939-1990)", Summa Artis, vol. XXXVII, Ed. Es­
pasa Calpe, Madrid, 1992, p. 507 
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Nuevo monumento a la minerla en el puente de San Agustln. 

2.3.5 El Monumento a la Minería del 2000 

Hace dos años surge la necesidad de cubrir un hueco urbanístico. La zo­
na que queda abierta con la creación del puente de San Agustín. Al estar situa­
da entre dos barriadas eminentemente mineras; El Carmen y Las Mercedes. Se 
decide cubrir con un pequeño parque y una obra pública. El tema de esta, sería 
una memoria nuevamente a la minería. No hubo llamamiento y en esta ocasión 
el proyecto es llevado a concurso. A este se presentaron varios bocetos, que en 
general no gustaron demasiado. No sin una cierta ironía, finalmente fue elegi­
do el autor del anterior monumento; Pepe Noja, "presenté mi proyecto y gustó, no 
habla mucho donde elegir"". No era tan solo coincidencia, Pepe Noja, ya no sólo 
como artista, simplemente como persona, a estas alturas conocía bastante bien a 
esta gente, y sabía perfectamente lo que querían. 

~ Anna María Cuasch, El arte último del siglo XX Del posmlnlmalismo a lo multicultural, (Ed. Alianza Forma, Ma· 
ddd, 2000) pág. 297. 
"" Entrevista a Pepe Noja. 
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Cuando Naja presenta su proyecto, ya había pasado el plazo" aunque 
igualmente, obtiene el encargo. La obra, ahora sí, la realiza en un estilo neta­
mente realista. Él mismo autor lo llama "boceto", "boceto del verdadero Minero, 
que es el que está en el alto del cerro" refiriéndose a su propio Monumento al 
Minero". El Monumento a la Minería, se inaugura el 4 de mayo de 2000. Un 
acontecimiento que no llegó a la trascendencia que obtuvo el Monumento al Mi­
nero en el año 1983. 

Son obras totalmente distintas aún siendo dos imágenes de la minería. Pe­
ro esta última creación de Naja gusta más, aunque sólo hasta cierto punto. La ra­
zón puede estar en que es totalmente realista. No es más que un escena minera, 
curiosamente, mal desarrollada. Entendiendo esto último como algo que no se 
le escapa a la gente", ya que Noja puede que intente mostrar dos momentos en 
una misma escena, por un lado levantar la galería, y por otro picar la pared. Sin 
embargo, juntos son incompatibles desde el punto de vista realista claro, pero no 
desde un modo conceptual. Vemos en cierto modo Ja mentalidad existente al res­
pecto de la obra de arte y un curioso apego por la realidad. 

3. CONCLUSIÓN. 

Hasta el momento hemos ido desarrollando Ja creación de una obra de ar­
te. Un monumento destinado a inmortalizar las raíces mineras de un Jugar. Un 
imagen significativa de un devenir histórico. Con un fuerte sentimiento de co­
hesión entre todos los ciudadanos para colaborar en el proyecto, que sin duda, 
llama la atención por ser no menos, que un elemento curioso del lugar. 

A su vez hemos percibido como el autor siente especial esta labor que rea­
liza. En un principio carecía de herencia minera por completo, pero va introdu­
ciendo sus propias raíces dentro del mundo de Ja minería en Puertollano, para 
finalmente, quedar sumergido dentro de este mundillo medio manchego, medio 
andaluz de una ciudad limítrofe entre Ciudad Real y Córdoba. 

Noja realiza una efigie y se siente amigo de la causa, y, pese a ser critica­
do, vuelve y realiza el mismo homenaje a la minería. Todo por conmemorar 
aquello en lo que él también cree. Nadie duda del esfuerzo realizado por el au­
tor, pero tras la creación, y como ya hemos visto, surge una cierta disconformi­
dad por parte del pueblo. La hipótesis que aquí trabajamos intenta encontrar esa 
imprecisión entre el arte y el sentimiento popular. A partir de ahora vamos a in­
tentar llegar a esto. 

111 Entrevista a Raul Menasalvas. 
t11 Entrevista a Pepe Noja . 
.. Entrevista realizada a Eugenio Peñalver, un minero Jubilado, el día 2 de enero de 2002. 
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La crítica moderna es la encargada de señalar cuál es aquella obra de arte 
que vale y cual, no, y por regla general, se considera que el arte no parte de la 
belleza, pero en muchas ocasiones se nutre de esta. Pero, cuando el encargado 
de realizar esta crítica es el público en general, otra serie de juicios menos inte­
lectuales y más referidos a la óptica de la estética son hechos. Con respecto al ar­
te contemporáneo, encontrar formas cubiertas de hedonismo por encima de crea­
ciones que apelan al intelecto es difícil. Una especie de norma básica que sigue 
la abstracción, ya que a partir de la introducción de formas cada vez más abs­
tractas y separadas de la realidad, el arte ha tendido hacia un modo de expre­
sión intelectual. 

En nuestro caso, la discusión parece haber dado un giro a la hora de en­
tablar un juicio sobre la obra de arte en sí. Nos referimos a las preocupaciones 
sobre si es o no es un minero el tan querido Monumento al Minero, y el por qué 
no lleva casco. El arte no debe ser sólo la creación a partir de unos juicios del pú­
blico, sino que debe tener de un motivo de expresión, ya sea religioso, político, 
cultural, ético, estético, partiendo de un individuo o un colectivo. Sea el motivo 
el que sea, lo importante es expresar a fin de cuentas. En nuestro caso no deja de 
ser eso mismo, expresión, y además ¡de qué modo!: 17 m de bronce en el alto del 
paisaje (iluminado por la noche se ve a 15 km de distancia). El Minero es una for­
ma artística más. A estas alturas innegable, importando bien poco la mayor par­
te de las opiniones. 

El Monumento al Minero es el hijo de un deseo popular, modelado por un 
artista contemporáneo que lo ha convertido en vanguardia. Una vanguardia que 
no habla en términos internacionales, que no es revolución, ni pertenece a la más 
pronta historia del arte español, pero no por ello deja de ser arte. Una creación 
que expresa la idea de un pueblo minero, que siente sus raíces de un modo im­
portante, siendo esta idea originaria del pueblo, no del artista. Por supuesto, No­
ja añade sus propios valores, por ejemplo la oquedad en el pecho, o la luz de la 
carbura, pero esto ya no importa tanto porque el verdadero símbolo estaba crea­
do desde hacía mucho tiempo. Lo único que se hace después, es darle cuerpo y 
forma para contener la idea y que perviva con el paso del tiempo. 

Que sea una obra criticada en su propia casa, puede ser debido a una fal­
ta de entendimiento, simplemente por ser una obra de arte expresada en unos 
términos difíciles, o imprecisos. Se puede decir esto, antes que alegar que la obra 
no tiene aprecio estético y no interesa, porque en realidad, de una manera u otra, 
está en boca de todos. Nadie se ha olvidado del Minero ni desconoce su exis­
tencia. Quizás falte entender que el Monumento al Minero más allá de su forma, 
tamaño, color y herramientas, es la expresión artística de un pueblo caminando 
a la cumbre del siglo XX. 

Por lo tanto el error estaría en no querer entender el arte dentro de lo que 
es: medio de expresión. El arte contemporáneo se escapa a nuestro entendi-
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miento en numerosas ocasiones, por no conocer las claves. Pero, no en base a es­
ta falta nuestra se puede cuestionar su valor. Quedarnos en el mero juicio del 
gusto, o de Ja curiosidad es muy poco interesante. La cuestión es intentar llegar 
más allá, encontrar significado a lo que se quiere decir mediante una creación 
del tipo artístico, o, llegado el caso, inventarse uno si es preciso. Con respecto al 
Monumento al Minero, no es muy difícil buscar su significado: el nombre es una 
primera clave, pero Ja forma y el color dan la pista definitiva. Lo que sí parece 
claro, es que en ningún caso habla de algo distinto, ya que le Monumento al Mi­
nero muestra el carbón, las minas y los mineros de Puertollano, y mira con su 
dura expresión desde su cima del Cerro Santa Ana saludando a la población que 
representa. 

El arte moderno no debe quedarse en la mera apariencia. Cuando lo ha­
ce, como puede ser el caso de las corrientes hiperrealistas, lo utiliza como un me­
dio de expresión. Pero si todo lo que se busca, es un sentido plástico de la reali­
dad, existen medios mucho más próximos como son el cine o la fotografía. La es­
cultura del siglo XX tiene la necesidad de expresarse de un modo más concep­
tual, en base a nuevos modos de expresión propios del momento [Bozal, p. 543]. 

Aquí no parece que interese el camino artístico elegido. No será todo cul­
pa del artista, ni tampoco que el arte conceptual no se entienda. Si estuviéramos 
hablando de un obra de Picasso esto no importaría, ya que tendría un precio o 
un valor artístico, sólo por el renombre, que no dejaría hueco para que el públi­
co no entendido se pudiera expresar. El Monumento al Minero es una obra vir­
gen y no catalogada en este sentido, y contiene su propio valor por defecto. El 
valor de su significado es lo que hace más grande al monumento, y es algo que 
difícilmente se aprecia. 

Esa diferencia entre el creador y el espectador en Puertollano, se traslada 
fuera de la particularidad del lugar y de Ja obra, a la verdadera pregunta: ¿por 
qué no es apreciado el arte contemporáneo?. Una sencilla respuesta, por ejem­
plo, sería porque es hermético. Pero no debemos ser simplistas. Intentaremos 
contestar mediante el análisis de algunas de las causas por las que el Monu­
mento al Minero no es apreciado. 

Los mineros son gente sencilla, virtud apreciable en su modo de expre­
sarse y en su manera de entender la vida. Como es lógico, ellos no tienen por qué 
entender de antemano las claves del complejo mundo artístico puesto que no 
forma parte de sus vidas ni les es necesario. Pero, como protagonistas del ho­
menaje que el pueblo les hace, tienen derecho a opinar sobre las diferentes con­
memoraciones que a su causa se han hecho, y, demostrado queda que, aunque 
digan que no les gusta el Monumento al Minero, han estado ahí, apoyando, 
viendo y comentando, y sobre todo, sintiéndose protagonistas como son de un 
homenaje que lleva el nombre y el corazón de cada uno de ellos. 
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Por otro lado, El Monumento a la Minería es aparentemente má~"&prel'i~,-,1,,.,_ :," 
do por el pueblo aunque tuvo menos expectativas, está más oculto y es mucho' ' 
más pequeño, Sin duda, posee menos valor como obra artística, pero se entien-
de mejor, y es mucho más nítido a la perspectiva de los mineros, porque refleja 
más la esencia de la minería, Dejémoslo simplemente en que es más fotográfico, 
más real y mucho más próximo a lo que se esperaba. Aunque no sea sabido po­
pularmente, la idea de Neja es la del pueblo, y existía antes de que empezara to-
do, y se decidiera construir un homenaje como El Monumento al Minero. 

Parece complicado, pero podríamos decir que el arte contemporáneo no 
deja de ser un campo elitista, diseñado explícitamente para unos pocos que po­
seen las claves. No parece haberse superado esas barreras que se establecieron 
con las vanguardias de principios del siglo XX. Quedando pocos motivos de ex­
presión destinados a un público más amplio y menos entendido en la materia. 
Pero en este caso, tampoco se trata de hacer arte de cualquier cosa como preten­
día Andy Warhol. Digamos que el arte no es valido por llamarse arte, ni tampo­
co es mejor por ser abstracto. Debe tener unas ciertas leyes, o al menos interesar 
a unos pocos. Pepe Neja está en contra de todo lo anterior, e intenta crear en cier­
ta medida, y a su modo, algo claro y próximo y las claves se las da sin lugar a 
dudas el lugar y su cultura. Estaban allí, no hubiera sido lógico buscar fuera, 

Todo lo que digamos puede ser hablar por hablar ya que no es sólo el ar­
te contemporáneo el que no es ampliamente apreciado por su complejidad. Ocu­
rre que el propio Velázquez, uno de los pintores que más próximos de la reali­
dad naturalista, muchas veces tampoco es apreciado desde la perspectiva del 
público general no entendido, al que el Arte no tiene por qué interesar. 

Se podría haber realizado el Monumento al Minero, en un puro estilo fo­
tográfico. Sin duda, hubiera desencajado dentro del contexto del arte contem­
poráneo. Sería una especie de coloso de Rodas pero en la Mancha, una especie 
de anécdota para contar en los años venideros. 

De las cosas que hacen verdaderamente grande a este monumento es esa 
mezcla de la tradición de la tierra con el toque artístico de arte de vanguardia. 
Aunque parezca que en un principio, nada tiene que ver, da la casualidad que a 
la hora de la verdad es todo un nuevo mundo. Por lo demás, como hemos visto, 
es difícil encajar el dividido mundo de la creación artística con el público no en­
tendido ya sean mineros o profesores de matemáticas. Lo que nos interesa es ver 
que de puntos de partida muy diversos se puede llegar a creaciones verdadera­
mente interesantes. Es muy difícil unir las opiniones de los artistas y los críticos, 
ya sean más o menos importantes los unos o los otros. En nuestro caso particu­
lar, la diferencia entre Pepe Naja y la opinión pública más general, y en especial 
la de los mineros, está clara. Por eso quizás una importante la labor de los his­
toriadores del arte es la de acercar el arte al pueblo, recopilar las piezas perdidas 
u olvidadas, montarlas de nuevo y darles un significado renovado. 
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Las opiniones, son simplemente eso, opiniones. Pero para bien o para mal, 
lo que aquí tenemos con este minero no es otra cosa que un símbolo de Puerto­
llano, así como la mezquita es símbolo de Córdoba. En muchas ocasiones, el ver­
dadero arte, se va depositando en las obras como un residuo sólido, que con el 
tiempo permite ver otra cosa, dejando sentir la verdadera esencia del arte. Aque­
lla parte que se esconde dentro y que muestra la forma más importante: la idea. 
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Apéndice A 
Ficha del Monumento al Minero 

Nombre de la obra: Monumento al Minero 

Nombre del autor: José Noja 
Año de realización: 1983 

Emplazamiento: Puertollano (Ciudad Real) 
Técnica: escultura 

Material: bronce 
Medidas: 17 m x 5 m x 3 m 

Este monumento fue inaugurado el día 26 de febrero de 1983, y se en­
cuentra situado en el cerro de Santa Ana. Es una pieza fija, colocada al aire libre 
tras colocarse en su lugar de destino jamás ha sido desplazada. 

Está formada por dos piezas, una primera que corresponde a las piernas, 
y la segunda que es el tronco y la cabeza. 

Es la insigne figura de un minero bajo un estilo neorrealista. 

ApéndiceB 
Ficha del Nuevo Monumento a la Minería 

Nombre de la obra: Monumento a la Minería 

Nombre del autor: José Neja 

Año de realización: 2000 
Emplazamiento: Puertollano (Ciudad Real) 

Técnica: escultura 
Material: bronce 
Medidas: 2.7 m x 4.5 m x 2.3 m 
Este monumento fue inaugurado el día 4 de mayo de 2000, emplazándo­

se en el puente de San Agustín. El conjunto es una única pieza. 

Representa a un grupo de mineros trabajando dentro de una galería, en 
un estilo realista. 
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a la que me llevaron, me admitieron y yo me quedé con la duda de si al final del mes po­
drfa pagarla. El sacristán, el buen Camuñas, me buscó a los pocos dfas una casita; me la 
adaptaron; me traje a mi familia; se achicó bastante lo habitable y me acomodaron algo 
que parecfa un estudio. Y ... me decid!", explica Pedro Muñoz en su libro "Operación 
Mina". 

Fue una emisora muy personalista, de hecho los puertollaneros comenza­
ron a llamar a Pedro Muñoz "El Cura de la Radio" y siempre contó con el incon­
dicional apoyo de su familia y de un grupo de entusiastas que querfan descubrir 
los entresijos del mundo de la radio. No se puede decir lo mismo de la parroquia 
y especialmente del arcipreste, José Marfa Gómez, que dio desde un primer mo­
mento la espalda a esta iniciativa y veía con reticencias cuantas ideas surgían de 
Muñoz Femández. "La emisora era parroquial de boquilla. Era yo solo el que hablaba. 
Nunca la parroquia me ayudó en nada. El pueblo si. Empezaron a salir al aire voces de 
aquf y sus nombres se hicieron famosos: Bias Malina, Luis Mozos, Lucio, la niña /si, Ma­
nuel Alonso, un minero de la mina que vino de Asturias que decfan que rojo ... Mi her­
mana empezó a encargarse de los discos: venían mineros, encargaban dos discos y ... re­
galaba cuatro. Se cobraban a dos reales".' 

Don Pedro," E/ Cura de la Radio" poco a poco se fue ganando el carif\o gra­
cias a sus iniciativas y variada programación: discos dedicados, catequesis, ter­
tulias, concursos y actuaciones en directo, en las que se dieron a conocer los va­
lores locales. 

En poco tiempo el estudio se quedó pequeño y ante el ofrecimiento de 
Adolfo Porras, propietario del Gran Teatro, de ceder un local más amplio en es­
te emblemático edificio, sería aquí donde se realizaría una sustancial mejora de 
equipos y se consolidaría Radio Puertollano. "En Juan Bravo ya pude montar otra 
antena. Mejoré el equipo. Habla un local de sobra y mi hermana pudo instalar también 
allí su taller de bordado, hacer algún dinero, unirlo al que yo ganaba en mi ministerio y 
mejorarnos en nuestras personas y nuestro equipo. Yo tenía desde mí vivienda entrada 
reservada al teatro y un palco para mí, para cuando lo necesite para sus cosas de la ra­
dio, había sido orden de don Adolfo".' 

La ampliación de local también conllevaría el aumento de los colabora­
dores con la llegada de Eduardo de la Orden para la programación deportiva; 
Carmen Romero "con una magnifica voz, dicción purísima, pronunciación perfecta, 
sentido, calor. Un hallazgo. Nos permitimos hasta hacernos nosotros mismos nuestras 
propias novelas radiofónicas", y José Luis Orduña Jiménez, capellán de la empre­
sa Calvo Sotelo y responsable de la Iglesia de Santa Bárbara, que pronto se con­
vertiría en uno de sus principales colaboradores y con el que realizaría el pro­
grama" Don fosé y C/arito", que se emitía por las noches. Otro de los espacios de 

1 MU~OZ FERNÁNDEZ, Pedro: Operación Mina, op cit. 
) MUNOZ FERNÁNDEZ, Pedro: Operación Mim1, op cit. 
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gran éxito sería "Los jueves, tertulia" ... Todos intentábamos hacernos un poco niños. 
/ ugábamos a hacer un hogar y dábamos amor y ternura". Este programa se intentó di­
namizar con Ja introducción de algunos apartados como "Llamará a una puerta", 
en el que los oyentes aguardaban en sus hogares Ja inesperada llegada de la gen­
te de Ja radio: "Cantada ya la primera canción, o hecho el primer recitado, un locutor 
anunciaba: -Atención, coche en marcha: son las ... de la noche. A la diez y media en pun­
to llamaréis a una puerta. Nosotros no sabemos cual, los de aquf del locutorio no saben 
/11 puerta a la que vais a llamar; nuestros impacientes oyentes que nos escuchan aguar­
dan con impaciencia para saber la hora en que vais a llamar, a qué casa llamáis y que es 
lo que habéis encontrado en la casa. Los del coche segufan la emisión a través de tran­
sistores; a la hora convenida llamaban a la casa señalada de antemano; nosotros desde 
nuestros estudios decfamos: "Ahora llaman a ... ". Los del coche a su tiempo volvfan al 
estudio; y al/( cara a los oyentes, ante el micrófono y para todos, contaban lo que el ojo 
vio y el ofdo oyó. Alguno empezaba a hablar y se quedaba cortado, restregándose las la­
grimillas. Muchos del estudio tenfan los pañuelos en la mano".' 

2. CINCO DOMICILIOS. 

Los primeros Estudios de Radio Puertollano estuvieron situados en Ja ca­
lle Hernán Cortés, que disponían tan sólo de una habitación. Al estar más des­
pejado el espectro radiofónico, Ja propagación era mayor. Las emisiones co­
mienzan en onda corta, de ahí que hubiese oyentes de Sudamérica y países eu­
ropeos. Al poco tiempo, ante Ja precariedad de las dependencias y el ofreci­
miento de Adolfo Porras, se trasladaría al Gran Teatro, con entrada desde Ja ca­
lle Juan Bravo, que cuenta con un locutorio, un estudio, una sala para los dos 
emisores, un estudio con sillas para actuaciones y la vivienda de Pedro Muñoz. 
Los estudios estaban insonorizados con cartones de huevos y comunicación di­
recta con el escenario y camerinos del propio teatro, por Jo que se facilitaba el ac­
ceso para entrevistar a Ja gran cantidad de artistas que pasaron por este escena­
rio o incluso subían las escalinatas que daban acceso a Ja radio para intervenir 
en directo o ser grabado para futura emisión. La antena del equipo transmisor 
estaba situada en Ja azotea del Gran Teatro, por lo que no se necesitaban radio­
enlaces y otro tipo de equipamiento. 

El tercer domicilio estuvo situado en la mina Asdrúbal, en el mismo lugar 
en el que se encuentra situada actualmente la antena de Ja Cope, en unos terre­
nos que inicialmente cedió Ja Sociedad Minero Metalúrgica de Peñarroya y fue­
ron posteriormente vendidos y escriturados a nombre de Ja hermana de Pedro 
Muñoz. Disponía de una vivienda, en Ja que unos caseros se encargaban de 

~ Munoz Pernández, Pedro: "Opt!'rtlción Mina", op. cit. 
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Un momento del programa "Los jueves tertulia". 

guardar las. dependencias. Fue una etapa incómoda para sus trabajadores, dada 
la lejanía de sus trabajadores, ya ql\e se tenían que desplazar en autobús de lí­
nea, que los dejaba en el camino de la barriada y desde ahí subían andando has­
ta el recinto. 

Con el traslado a la calle Aduana, en la primera planta del inmueble que 
ocupaba la Pastelería La Gabriela, se intenta separar definitivamente la emisora 
del carácter eminentemente familiar que había venido personalizando Pedro 
Muñoz y la situación cambia por completo con la llegada de Pedro Ortuño a la 
dirección de la radio. Unas instalaciones que siguen siendo precarias, aunque se 
incorporan algunos elementos técnicos de última generación. Juan Bautista re­
cuerda que eran unos estudios muy precarios, no había apenas sillas y el salón 
en el que luego se harían programas cara al público y actuaciones en directo se 
encontraban totalmente encharcado de agua por las numerosas goteras que pa­
decía. "Más elemental y deprimente imposible. Vine con mi madre y cuando vio aque­
llo me dijo está solo un año y vete rápidamente porque esto es horrible. Habfa aparatos, 
como los magnetófonos, que únicamente se les hada funcionar a golpe de martillo". Con 
cartones de huevos se insonorizó el estudio y como inicialmente solo había uno, 

120 REVISTA CAMPO DE CALATRAVA N° 5 (2002) 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Campo de Calatrava. 2002, #5.



CINCUENTA A~OS DE RADIO EN PUERTOLLANO 

no había tiempo ni para comer, porque se aprovechaba el mediodía para grabar 
las cuñas publicitarias. Por entonces la recepción de la sei'ial de la radio no era 
todo lo buena que se esperaba, sobre todo por la noche, con un radio de acción 
que podía llegar hasta los sesenta kilómetros, especialmente porque la antena se 
encontraba situada en un lugar no muy adecuado, en el Cerro de la Balona, en 
las cercanías de la barriada de Asdrúbal, al existir demasiada piedra en la zona 
que dificulta la propagación de la onda. Se empezó con una potencia que no lle­
gaba al kilowatio y actualmente es de cinco kilowatios en Onda Media y uno en 
Frecuencia Modulada. En OM inicialmente se emite en el punto 1.224 y en estos 
días en el 1.134. 

Finalmente en 1975 se abrirían las definitivas instalaciones de la calle Ale­
jandro Prieto, con una renovación completa de equipamientos y con cuatro es­
tudios, uno de los que se utilizaba para entrevistas. Para Juan Bautista por fin 
eran unos estudios que se podían ensenar y al que traer invitados, como Miguel 
Bosé que acudiría personalmente para ser entrevistado durante su actuación fe­
rial. Actualmente la emisora se encuentra totalmente informatizada y mejorada 
técnicamente, lo que permite mayor calidad y precisión. 

3. CIERRES DE LA EMISORA. 

El Secretario de Apostolado Radiofónico de la Acción Católica, ante la 
progresiva multiplicación de las emisoras parroquiales, opta por su regulación 
y las aúna en la red de estaciones audiodifusoras de la Acción Católica Espai'io­
la. Ante la proliferación de emisoras de onda corta, en 1954 la Dirección General 
de Radiodifusión opta por su intervención y la clausura de algunos emisores. 
Ante el continuado incremento de radios la Iglesia Católica crea dos ai'ios más 
tarde una Comisión para el Apostolado en Cine, Radio y Televisión y en 1959 se 
llega a un acuerdo entre el Ministerio de Información y la Comisión Episcopal 
de Medios de Comunicación Social para dar una solución a las emisoras parro­
quiales, alrededor de doscientas, teóricamente "ilegales", que existían en distin­
tos puntos del país. Finalmente en 1960 se forma la cadena Cope, emitiendo en 
frecuencia modulada un total de ochenta emisoras. La integración como Radio 
Popular supondría una regularización laboral de la plantilla y mejoras paulati­
nas de todo tipo, tanto técnicas como económicas. 

Esta inicial "ilegalidad" de Radio Puertollano derivaría en varios cierres 
gubernativos hasta que la Iglesia Católica asumió definitivamente su propiedad 
y dirección. Tras la primera clausura, Pedro Muñoz e !si Mozos se desplazan 
hasta Madrid con el fin de recabar la autorización correspondiente. Finalmente 
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gracias a las gestiones de Antonio Gómez, amigo personal de Muñoz y escolta 
del Marques de Suances, se agiliza la tramitación y se reabre'. 

Posteriormente en los años sesenta sufre otro cierre temporal hasta que la 
emisora de Puertollano reinicia sus emisiones, después una importante presión 
popular, de autoridades locales y provinciales, para defender la necesidad de es­
te medio de comunicación. En la década de los sesenta, tras el acuerdo Estado­
Iglesia, la concesión estaba hecha a nombre de la Conferencia Episcopal Espa­
ñola, pero la propiedad y dirección de la emisora era de Pedro Muñoz. Cuando 
tiene lugar la integración de todas las emisoras parroquiales, el Obispado de 
Ciudad Real considera que tiene que respetar esa concesión y explotarla direc­
tamente la Diócesis. Son días en los que surgen fuertes diferencias entre Muñoz 
y el Obispado y finalmente se valoran todos los equipamientos, se le abona la 
cantidad correspondiente y provisionalmente continúa como Director, aunque 
con un sueldo mensual. En los siguientes meses seguirían las tensiones y pro­
voca que Pedro Muñoz abandone definitivamente la radio. 

Sin duda, Radio Puertollano es una fruta muy codiciada para la Diócesis 
de Ciudad Real por sus importantes ingresos mensuales, de ahí las diferencias 
surgidas en su control. !si Mozos relata que la publicidad fue esencial para la 
subsistencia de la emisora, que permitía la constante adquisición de nuevos 
equipamientos técnicos. Reconoce que económicamente'era muy rentable, por la 
abundancia de publicidad de casas comerciales y empresas y también por los 
discos dedicados y pérdidas. Se buscaban patrocinadores de todo tipo, como 
Chocolates Dulcineas, etapa en la que se desplazaban a distintos colegios de la 
provincia a repartir productos de la citada marca. Esta buena rentabilidad con­
llevaría cierta "envidia" desde Ciudad Real, emisora en la que las cifras no eran 
tan satisfactorias. 

4. OPERACIÓN MINA Y OPERACIÓN CRISTAL. 

La caridad, la solidaridad y la ayuda a los más desfavorecidos fueron una 
de las premisas que siempre estuvo presente en la programación de "Radio Puer­
tollano". Afortunadamente sus iniciativas fueron todo un éxito y calaron rápida­
mente entre la ciudadanía. Su gran sueño se hizo realidad con "Operación Mina", 
idea que se empezó a lanzar desde octubre de 1961 ante la proximidad de las en­
trañables fiestas navideñas. La iniciativa se materializa desde el 4 de noviembre, 

J Testimonio de l!li Mozos, a la que agradezco su especial colaboración para la realización de este estudio. Agrade­
cimiento que hago extensivo a Santos Alonso, Tomás Flores, Juan Bautista, Francisco Carda Sinchez, Juan Manuel 
Romero, Federico Pe"-a, Nati López, Juan Manuel Núfiez, Luis Mozos, Tomás Femando Flores, Víctor MoruJo y Lo-
11 Alonso, entre otros. 
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Los salesianos de Puertollano dando la bienvenida al extrañable actor Pepe lsbert Antiguo Alum­
no del Colegio de Carabanchel Alto (Madrid). 
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en una jornada inaugural celebrada en el Gran Teatro, ante un patio de butacas 
y graderío totalmente lleno, para recibir a los "Peregrinos de la Caridad", un gru­
po de famosos del mundo de la Televisión, Espectáculo, Cine y Teatro, que vie­
nen a apoyar desinteresadamente esta causa. Una comitiva que está encabezada 
por el conocido actor Pepe Isbert, Pilar Sala, Alvaro de la Iglesia, Luis Prendes, 
Vicky Lagos, Eva Dame, Mario Sedal, Mariano Povedano, Trío Peruano "Los Tro­
vadores", Cristina Monte!, Miguel del Castillo, Elena María Tejeiro, Mario Mag­
ni, Charito Maldonado, Miguel Madrid, Zamora, Monty y Gallardo. El acto fue 
presentado por Pilar Sala y el locutor puertollanense Antonio Bastante, que die­
ron paso a un ramillete de jóvenes artistas locales que habían quedado en los 
mejores puestos de los concursos realizados por la radio para dar a conocer los 
nuevos valores, como María del Sagrario Caja Solís, Isabel García Castellanos, 
Maribel Castellanos Mohedano y Encamita López Olmo. Al finalizar sus inter­
venciones la actriz Pilar Sala les impuso el "Micrófono de Oro" e interpretó un 
fragmento de "La Malquerida"'. 

En la noche del 9 de noviembre se subasta entre las tres parroquias un ra­
mo de flores, obteniéndose la cantidad de 95.000 pesetas en una emocionante su­
basta. Ya había llegado la madrugada y el médico Eduardo Mora Soler propone 
que se ofrezca esa misma noche el ramo a la Virgen de Gracia. A la una y media 
de la mañana cientos de personas se concentran ante la radio y se dirigen cami­
no hacia la parroquia de la patrona, en donde sería depositado por la propia es­
posa de Mora, Ana Cabo. 

Al mediodía del día 5, en la confluencia en las entonces Avenidas de los 
Mártires y José Antonio (hoy Paseo de San Gregorio y Primero de Mayo), "Los 
Peregrinos de la Caridad", participan en la "Operación Escoba", recogiendo con es­
coba en mano cuantas aportaciones tiraban al suelo las numerosas personas que 
abarrotaban la zona. Posteriormente bajaron al Pozo San Felipe de la mina San 
Esteban y conocieron la factoría de la Empresa Nacional Calvo Sotelo. El periplo 
terminaría por la tarde con su actuación en la Plaza de Toros, que se encontraba 
repleto de público. 

El día 19 un grupo de los "Peregrinos de la Caridad", formado por Antonio 
Luis Tello, José Cuartero, Mariano Povedano, Enrique Ávila, Miguel Madrid, 
Antonio Morales y Femando Montejano, visita el Hogar Infantil "Virgen de Gra­
cia", con el fin de hacer entrega de un televisor adquirido con los fondos obteni­
dos con esta campaña. 

La repercusión de "Operación Mina" continuaría a lo largo del mes de no­
viembre y durante los días 18 y 19 la Virgen de Gracia, por primera vez, hace un 
recorrido por la cuenca minera de Puertollano. El itinerario comienza en la mi­
na Lourdes, pasa la noche en la iglesia de la barriada Asdrúbal, y en la siguien-

• Muñoz Fernández, Pedro: "Operación Mina" 
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El fundador de Radio Puertollano Pedro Muñoz y su inseparable loro, con /si Muñoz. 

te jornada visita el Pozo Valdepeñas y el Pozo Norte. La gira finaliza en el Pabe­
llón de la Música del Paseo de San Gregario, en donde el Obispo de la Diócesis, 
Juan Hervás, da la bienvenida a la Virgen y ofrece una Salve antes de su defini­
tiva marcha a su parroquia. Como recuerdo de aquella inusual visita, en la sala 
de máquinas del Pozo Santa María se colocó una placa de mármol blanco con la 
leyenda: "Recuerdo de la Operación Mina, dfa que la Virgen de Gracia visitó la cuenca 
minera: 19 de noviembre de 1961". 

Con "Operación Mina" se hizo patente la gran solidaridad de Puertollano, 
que con sus desinteresadas aportaciones permitieron la recaudación de un mi­
llón de pesetas para la construcción de viviendas en la barriada de Cañamares, 
con destino a los que más lo necesitaban y damnificados por las inundaciones 
de la barriada del río Ojailén. "Todas esas campañas han sido magnificas. Nosotros no 
hemos hecho otra cosa que despertar la caridad de un pueblo que la posee a montones. 
Créame que he vivido momentos de verdadera emoción al ver en aquella famosa "Ope­
ración Mina" la religiosidad y caridad de Puerto/lana. Aquello fue increfble. Todo el 
mundo se quedó admirado". (Entrevista de Manuel Alonso a Pedro Muñoz en el 
diario Lanza de 4 de mayo de 1969). 

En aquellos días se hace famoso un loro, que le había regalado El Gran 
Henry a Pedro Muñoz, el director de la emisora, y se convertiría en la mascota 
de la emisora y de las emisiones de Operación Mina. El loro planeaba por el es-
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tudio, asustaba a los invitados y decía constantemente "guarro" sin que nadie se 
diera por aludido. 

Las fuertes lluvias registradas en la noche del 30 al 31 de diciembre de 
1961 provocan el desbordamiento del río Ojailén a su paso por las barriadas 
"Muelle María Isabel" y" Ria Ojailén", con el trágico balance de un muerto (el ca­
millero de Cruz Roja, Justo Buitrago), cien familias evacuadas y medio centenar 
de viviendas destruidas. Radio Popular interrumpe sus emisiones habituales e 
inicia una programación especial con el nombre de la "Caravana de la bondad", 
en la que durante cinco horas ininterrumpidamente Pedro Muñoz mantuvo per­
manente comunicación telefónica con los oyentes, que ofrecían ropa y dinero 
con destino a los damnificados. En poco tiempo se reúnen 200.000 pesetas y 
cientos de prendas de vestir. 

Otra de sus emblemáticas campañas fue la de "Operación Cristal", para la 
consecución del montante económico necesario para la ampliación de la capilla 
de la Asamblea Local de Cruz Roja. El recinto se había quedado extremada­
mente pequeño ante el creciente el número de fieles, que tenían que escuchar mi­
sa aguantando el frío invernal. Esta iniciativa cuajó gracias a la aportación de la 
empresa Calvo Sotelo de las viguetas de hierro y de las contribuciones realiza­
das dos días a la semana en las emisiones de Radio Puertollano, primero con el 
nombre de "Operación baldosa de cristal" y después como "Paraguas de cristal". Se 
ofrecía cada baldosa a cincuenta pesetas y pronto se alcanzaron las expectativas 
para cubrir el techo de láminas de cristal. El Dúo Dinámico, que actuaba en la 
ciudad, donó 250 pesetas para la adquisición de cinco baldosas. Curiosamente, 
una vez terminadas las obras, se comprueba que el calor provoca la condensa­
ción en el famoso techo de cristal, lo que provocaba que numerosas gotas de 
agua cayeron en el público asistente a los oficios religiosos, de ahí que se optara 
por su sustitución por un techo de uralita. 

5. AMPLIA Y DIVERTIDA PROGRAMACIÓN. 

Uno de los sus programas de mayor audiencia, "Los jueves tertulia", cele­
bra en abril de 1964 un festival en el Gran Teatro, con el objetivo de dar a cono­
cer a los jóvenes valores de la localidad. En el concurso intervienen las jóvenes 
Piedad Ramírez, Angela María García, Atemia Cascos, Rosa Mari Olmo, María 
Rosa Acevedo, Pepi Gómez, Agustina Cruz, Isabel García y Angelines Muñoz. 
Fuera de concurso actuaron el cómico "Luisillo" (de Manzanares), el cuarteto 
valdepeñero "Los Blues", Marí Carmen López (de Almadén), Paqui Aunión (de 
Badajoz) y Antonio Fuentes "Va/derrama", (de Puertollano). El acto fue presen­
tado por el director de Radio Juventud de Valdepeñas, Matías Sánchez Carras­
co, y los locutores locales, Santos Alonso y María Orlas. El dinero recaudado fue 
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íntegramente para "Operación Cristal". "Los jueves tertulia" se había desarrollado 
durante tres meses, con distintas fases eliminatorias hasta llegar a la final, en la 
que quedaron diez concursantes. 

Como reconocimiento, el 8 de diciembre de 1964 el presidente de la Asam­
blea Provincial de Cruz Roja, Cecilio López Pastor, concede la Medalla de Plata 
al Director de la emisora local, Pedro Muñoz Fernández, por los servicios que 
viene ofreciendo a favor de esta institución. López Pastor indicó que sus espa­
cios radiofónicos "no tuvieron jamás lfmite alguno, cuando de pedir ayuda para la Cruz 
Roja se ha tratado. Y su voz, de manera infatigable y entusiasta, supo llegar constante­
mente a las conciencias de todos los vecinos de Puertollano, demostrando a sus oyentes 
con claridad meridiana, que pedir para la Cruz Roja es pedir para todos sus oyentes, pa­
ra todos los que se decidieran a proteger a esa gran institución que vela por toda la ciu­
dad y por todos sus habitantes. La generosidad de Puertollano estuvo muchísimas veces 
despierta, palpitante, gracias a la palabra de don Pedro que, a través de las antenas de Ra­
dio Popular, estuvo siempre en vanguardia, con espíritu de valiente centinela, para de­
fender los anhelos de mejorar, de perfeccionar los servicios de nuestra Cruz Roja, así co­
mo de recoger ropas de abrigo, de reunir medicinas y alimentos para nuestra heridos, pa­
ra nuestros pobres y para nuestros enfermos. Llevar el calor al cuerpo y al alma de nues­
tros desheredados de la fortuna; llevar alegría a los hogares humildes y pobres, a través de 
la Cruz Roja Local, que fue siempre un lema, un modo de ser de don Pedro". 

El 15 de diciembre de 1964, Radio Popular celebra en el Gran Teatro un 
festival pro-Navidad del Necesitado. Se realizan dos funciones a las siete y me­
dia y once de la noche al precio de quince y diez pesetas. Participaron en can­
ción española Isabelita García, Rosa María Olmo, Angelines Cruz y en canción 
flamenca, Agustina Cruz, María Lourdes Muñoz. El largo cartel se completaba 
con Feli Gutiérrez, María Ramona Palomo, Miguel Galindo, Aureliano Valencia, 
Marcelo Feliz Baos, Mari Nieves, Tere Cámara, Pepe Cerros, Petri Barchino, Jo­
sefa Lillo (conocida por su participación en el programa de televisión "Salto a la 
fama") y "Los Blues", de Valdepeñas, que ya habían obtenido un gran éxito en el 
festival de "Los jueves tertulia". En el transcurso de este acto el presidente de la 
Asamblea Local de Cruz Roja impone la medalla "Henry Dunant" a los compo­
nentes que llevan más de quince años prestando sus servicios: al sargento Ángel 
Muela Camacho; a Jos cabos, Eugenio Calleja Gutiérrez, Macario Arriaga Hun­
gría y Miguel Román López y a los camilleros Eloy Izquierdo González, Eulogio 
Dfaz Araujo y Miguel López Calero. 

El 7 de septiembre de 1965 a iniciativa de Radio Popular y de un grupo de 
vecinos el Obispo de la Diócesis, Juan Hervás Benet, recibe la Medalla de la Ciu­
dad, que tras ser impuesta en un acto procotolario en el Ayuntamiento la cede­
ría a la imagen de la Virgen de Gracia. 

Durante los años 1964 y 1965 la programación se mantiene muy similar. 
La emisión se abre a las 7,50 horas; a las 8 horas se ofrece "Radiosistema"; a las 9 
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horas "Saludos matinales"; a las 10 horas "Programe Usted"; a las 11 horas, el pro­
grama de Cáritas "El tren de la fantasía"; a las 11,15 horas "Bachillerato radiofóni­
co"; a las 12,15 horas, "Oiga usted su música"; a las 13 horas, "Canciones famo­
sas"; a las 13,15 horas "Almanaque"; a las 13,30 horas, "Musicorama", a las 14,15 
horas, "Novedades Philips". A las tres de la tarde se cerraba la emisión y se rea­
bría a las siete de la tarde. Media hora después se ofrecía el "Santo Rosario"; a las 
ocho, "Retablo"; a las ocho y quince minutos, "En serio y en broma"; a las nueve, 
"Escaparate"; a las nueve y veinte, "Cóctel de humor"; a las diez menos cuarto 
"Música para todos". El último programa de jornada variaba según el día. A par­
tir de las diez y media de la noche, el lunes el programa deportivo "Gol"; el miér­
coles se realizaba la emisión deportiva "Juegue usted con nosotros"; el jueves "La 
caridad en .la radio" de Cáritas, en el que se da a conocer la labor de esta institu­
ción en Puertollano. 

El 22 de mayo de 1966 el Nuncio del Vaticano en España, Monseñor An­
tonio Riberi, de paso para Córdoba tras participar en la coronación de la patro­
na de Bolaños, utiliza los micrófonos de Radio Puertollano para bendecir a la 
ciudad. "Vuestra Patrona, la Virgen Santísima de Gracia, a la que tanto queréis, es 
vuestra Madre, vuestra protectora, la que nunca os abandonará; tened/e cariño y fe, co­
mo fe y cariño os profesa Ella a vosotros". 

6. LLEGADA DE PEDRO ORTUÑO A LA DIRECCIÓN. 

Desde el 1 de marzo de 1969 se lleva a cabo un reajuste de la programa­
ción tras la incorporación de Pedro Ortuño García como nuevo director y Santos 
José Alonso García como jefe de programación. La principal novedad es que la 
emisión se realiza, de manera ininterrumpida, desde las ocho de la mañana a las 
once de la noche. Se ofrecen dos conexiones con Radio Nacional de España pa­
ra ofrecer el Diario Hablado a las 13,30 dentro del espacio "Meridiano Local" y a 
las 21 horas en "Puertol/ano es noticia". Se incorporan dos nuevos programas de­
portivos a las 14,30 y 22,30 horas y uno eminentemente musical con el título 
"Música para el que trabaja", un matinal que sirviera de compañero para todos los 
que inician su jornada laboral, germen del programa "La radio en el trabajo", que 
realizara Juan Bautista. Con estos nuevos estrenos la programación se abre a las 
ocho de la mañana con "Apertura" y "Almanaque"; a las 8,10, "Música para el que 
trabaja"; a las 9, "Alegr(a de vivir"; a las 9,30, "Prensa de hoy"; a las 10,30 "Progra­
me usted"; a las 11, "Destino ellas"; a las 11,30 "Aquf San Valentín"; a las 11,45, 
"Canciones famosas"; a las 12, "Musical Mediodfa"; a las 13 horas, "Nueva frontera"; 
a las 13,30 horas, "Meridiano local"; a las 14, "Diario Hablado de Radio Nacional de 
España"; a las 14,30, "Actualidad deportiva"; a las 14,45, "Cuenten con nosotros"; a 
las 15,15 "Discos dedicados"; a las 16, "La hora del concierto"; a las 17, "Apartado 
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72"; a las 19, "As( canta Hispanoamérica"; a las 19,30, "Club infantil"; a las 20, "Fes­
tival de orquestas"; a las 20,30, "Discos dedicados"; a las 21, "Puertollano es noticia"; 
a las 21,10, "Retablo flamenco", a las 21,45 "Recital", a las 22, "Diario Hablado de Ra­
dio Nacional de España", a las 22,30, "Radio Deportes" y a las 23 horas se cierra la 
emisión. "Las nuevas emisiones reúnen valor para todos los gustos, pues hay una más 
acentuada movilidad y dinamismo de variado valor musical, informativo, de entreteni­
miento y de convivencia, de forma tal que la correspondencia escrita del público radio­
oyente con la emisora es copiosa cada dla. ( ... )Radio Popular quiere ser una emisora fa­
miliar, una emisora para todos y de todos." (Escribe Manuel Alonso en Lanza el 16 
de marzo de 1969). 

A finales de marzo en el Hotel León se ofrece un vino como celebración 
del nombramiento de Pedro Ortuño como nuevo director. Al acto asistieron el 
Alcalde de Puertollano, Millán Aguilar; el juez de Primera Instancia e Instruc­
ción, Francisco Escobar Gallego; el Comisario de Policía, Florencia García Sam­
per; representante de la empresa Unión Eléctrica Madrileña de Electricidad; re­
presentantes de empresas, directores de bancos y cajas, etc. Ortuño manifestó en 
sus palabras de salutación que Radio Popular "quiere ser un elemento servidor de 
la ciudad y ofreció al alcalde los servicios de este centro radiodifusor para todo aquello 
que venga a contribuir a un mayor prestigio y una mayor fuerza de convivencia social". 

El 17 de julio de 1969 en la Plaza de Toros celebra un festival benéfico que 
culmina la campaña "Operación Esperanza", a favor de disminuidos de la comar­
ca, con el patrocinio de la Asociación Local de Cabezas de Familia. En dicho fes­
tival participan Eva, juan Bautista, Antonio Morales y sus guajiros, Antonio 
Fuentes "Va/derrama", jasé Fernández "El Pinto", Alberto Cazallas, Rosa Mari 
Olmo, Rafael Narro, "Los Paletos", "Los Especiales" y "Los King Boys". Dentro de 
esta campaña también se realiza un concurso nacional artístico literario, una ex­
posición con los trabajos presentados y el primer festival provincial de la can­
ción de verano para aficionados. 

El 16 de marzo de 1970 concluye la campaña "Operación Macarena", que ha 
dirigido el propio director Pedro Ortuño, con el fin de recoger fondos para la ad­
quisición de una imagen de la Macarena para la Cofradía de los Discípulos de 
San juan, dado que la que se procesionaba hasta el momento se encontraba en 
muy mal estado. El resultado es positivo y logran reunirse 50.000 pesetas. 

El 1 de septiembre de 1971 pasa a depender de la Compañía de Jesús, con­
tinuando en la dirección Pedro Ortuño García, que a la vez también dirigirá la 
de Ciudad Real. 

El 16 de junio de 1975 definitivamente se desalojan los estudios de la ca­
lle Aduana y se inauguran a las ocho de la tarde las nuevas instalaciones de la 
calle Alejandro Prieto número 2, con la presencia del Secretario General Técnico 
del Ministerio de Industria, jasé Antonio Gallego Gredillos y el Obispo de la 
Diócesis, juan Hervás. 

REVISTA CAMPO DE CALATRAVA Nº 5 (2002) 129 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Campo de Calatrava. 2002, #5.



Ji i 

JULIO BAYO BARBA 

En 1977 se mejoran las condiciones técnicas de la emisora con Ja adquisi­
ción de nuevos equipos para el centro emisor situado en Ja barriada de Asdrú­
bal, que permiten una mayor potencia de emisión de 2,5 kilowatios y un radio 
de acción de 150 kilómetros. Dispone de un conmutador automático de antena 
y antenas independientes para onda media y frecuencia modulada. La antena 
propiamente dicha es de 42 metros de altura y cuenta con una conexión subte­
rránea de cuatro kilómetros. 

El 27 de junio de 1977 la Corporación Municipal, con su alcalde a Ja cabe­
za, Millán Aguilar, realiza una visita al centro emisor y a las instalaciones de la 
calle Alejandro Prieto. Su director, Santos Alonso, propone Ja necesidad de ins­
talar una conexión telefónica directa con la Casa Municipal de Cultura para Ja 
retransmisión en directo de conferencias y actos de especial relevancia, y crear 
algún espacio con el fin de dar a conocer las sesiones plenarias municipales, in­
formación que hasta ahora se limitaba a la lectura de un extracto y comentario. 
También se trata de la iniciativa de Ja retransmisión dominical de una eucaristía 
desde una parroquia de la ciudad, proyecto que se materializaría y se viene emi­
tiendo todos los domingos desde la Parroquia de Ja Virgen de Gracia con la par­
ticipación musical de la Coral Nuestra Señora de la Asunción. En junio de 1978, 
el ex jugador del Calvo Sotelo, Manuel Serrano, comienza a colaborar en la sec­
ción deportiva, apoyando a Ja labor que viene realizando Eduardo de la Orden, 
tomando las riendas a partir de octubre de ese mismo año, de la programación 
deportiva, especialmente del informativo del mediodía. 

7. INESPERADA MUERTE DE ORTUÑO. 

El día 8 de noviembre de 1975 el director de Radio Popular, Pedro Ortu­
ño, junto con Santos Alonso y José Romero, jefe de publicidad de Cope Ciudad 
Real y Puertollano se desplazan a Vigo para la retransmisión en directo del par­
tido de fútbol que iba a enfrentar al Celta y el Calvo Sotelo. Un día después tie­
ne lugar el descarrilamiento del tren expreso 61 Rías Bajas en Ja provincia de 
Orense, en el punto kilométrico 190 de la línea Zamora-La Coruña, con Ja sali­
da de la vía de una locomotora, siete comes camas, coche restaurante y uno de 
primera y segunda, que acabarían empotrados. En el convoy viajaba la expedi­
ción del equipo puertollanense, en el que mueren cinco personas: Ortuño, Pepe 
Romero, María Teresa Gonsabeli (esposa del director de la Caja de Ahorros de 
Orense), el maquinista y Manuel Santo Vizoso (capitán de corbeta jubilado). Or­
tuño, de 43 años, había nacido en Yecla (Murcia) y a Jo largo de vente años ha­
bía trabajado en Radio Popular de Barcelona, Madrid y Murcia y los seis últimos 
en Puertollano. "La emoción al escribir para ustedes estas Uneas nos embarga y nues­
tro corazón está transido de dolor. Ciertamente que Pepe Romero era también un buen 
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amigo nuestro, y lamentamos profundamente el trágico final, pero la imagen sonriente y 
abierta de Pedro Ortuño no se aparta de nuestra mente. Compañero de mil y un viajes a 
Córdoba, Cádiz, Jaén, Elche, Madrid y un largo etc., siempre en el cumplimiento de 
nuestro deber informativo nos había llevado a conocerle perfectamente y como a todo el 
que lo conoció a apreciar/e y a quererle", escribe Francisco García Sánchez.' 

Los redactores de Lanza contactan telefónicamente con Santos Alonso, 
que explica que en el momento del accidente iban todos dormidos, el fuerte gol­
pe los despertó, resultando ileso y poco más tarde se enteraba del triste final de 
sus compañeros de viaje. El presidente del Calvo Sotelo, Pedro Muñoz Arias, 
junto a sus jugadores y el entrenador Rafa, se encontraban muy afectados tras el 
accidente. "Precisamente en esta ocasión pareda querer correr en busca de la muerte. 
Durante la semana pasada tuvo varias alternativas en relación con este viaje, que para 
él había de ser el último. En principio mostró interés por ir; luego desistió, en parte por 
consejo del Presidente del Calvo Sote/o y en parte porque su esposa María Teresa, se opo­
nía. Después, volvió otra vez a la carga diciendo que el viaje le hacía ilusión, que sega­
naría en Vigo, para más tarde recapacitar y olvidar el viaje. Finalmente, el mismo vier­
nes, nos llamó a las once de la mañana para decirnos que ya lo tenía decidido: que iría. 
Al mismo tiempo intentó convencernos para que nosotros le acompañáramos como otras 
tantas veces. La verdad es que el viaje no nos disgustaba, pero las obligaciones profesio­
nales no nos daba opción a elegir y nos tuvimos que quedar", explica Francisco Gar­
cía Sánchez". 

Como el mejor de los homenajes que se les podía hacer en su memoria el 
Calvo Sotelo vence por dos goles a cero, con tantos del brasileño Odair, en un 
encuentro en el que se guardó un minuto de silencio por los fallecidos. 

El 10 de noviembre, a las ocho de la tarde, en la Parroquia de la Virgen de 
Gracia se celebra una misa-funeral, organizada por los jugadores del Calvo So­
telo, a la que asisten la viuda y familiares de Pepe Romero, el Alcalde de Puer­
tollano, Millán Aguilar; el Delegado Provincial de Información y Turismo, señor 
Narváez; el director de Enpetrol, Martínez Cordón; el presidente del Club Cal­
vo Sotelo y la plantilla de Radio Popular. Durante el oficio el párroco Gaspar Na­
ranjo destacó la presencia en su día de Ortuño en este templo para recibir la me­
dalla de la Hermandad de Caballeros de la Virgen de Gracia por la colaboración 
prestada para la adquisición de la nueva carroza para la patrona. "El me prome­
tió que siempre la llevaría consigo. Si esto ha sido as(, y no lo dudo, estoy plenamente se­
guro que Pedro Ortuño estará ahora en el cielo". Posteriormente el Delegado Pro­
vincial de Información y Turismo se trasladó a las nuevas instalaciones de Radio 
Popular, en las que tanto empeño puso Ortuño para la dignificación de la emi­
sora, con el objeto de dar el pésame personalmente a los integrantes de Radio 
Popular'. 

7 Lanza de 9 de noviembre de 1975. 
' Lanza de 11 de noviembre de 1975. 
•Lanza 12 de noviembre de 1975. 
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Alfonso Castro, que se había adentrado en el mundo del periodismo de la 
mano de Ortuño y Juan Bautista, escribía del desaparecido director que era: "el 

1 

hombre de la sonrisa que a todos acogía en el seno de Radio Popular; el hombre campe-
: chano que con esa voz tan clara y tan agradable, llegaba hasta los más recónditos hoga-

res de la zona diariamente por la mañana y en aquel/as campañas nocturnas de cuesta­
ción que no compartía, pero que tenlan el suficiente respaldo popular, como para salir 
adelante. Este mismo hombre, siempre abierto, que incorporó a varios jóvenes, entre los 
que me incluyo afortunadamente en varios programas de la emisora para así dar más vi­
vacidad y más dinamismo a la radio"". 

El día 13 de noviembre la Comisión Permanente de la Corporación Muni­
cipal expresa su condolencia por la muerte de Ortuño y Romero. Pocos días des­
pués la dirección regional de Radio Popular nombra como director en funciones 
a Santos Alonso y a Juan Bautista como locutor de primera, tras el éxito obteni­
do con sus programas musicales. 

También la muerte de Franco sería uno de los hechos de mayor relevan­
cia en la trayectoria de Radio Popular, aunque era una noticia que se esperaba 
desde hace tiempo por sus componentes. Durante dos días la emisora estuvo 
permanentemente vigilada por la policía hasta que las cosas se tranquilizaron, 
con una programación con un contenido de música clásica y conexión con Ra­
dio Nacional de España. De todas formas la plantilla circunstancialmente ya se 
encontraba de luto por la reciente muerte de su director, Pedro Ortuño, que ca­
da día llegaba a la emisora diciendo "bueno, se muere o no se muere Franco". Para 
Juan Bautista fue una importante responsabilidad informar en antena sobre el 
fallecimiento del Jefe del Estado, ya que no tenfa a su lado a Ortuño, que es el 
que le guiaba y fijaba las directrices de lo que había que hacer y decir en cada 
momento, especialmente en este tan delicado. "Como duró tanto su agonía, a todos 
nos hizo imaginariamente hacer una transición. Lo veo como ley de vida, que tenía que 
pasar. En la radio no percibimos el paso de la libertad a la no libertad, porque en los úl­
timos tiempos de Franco gozamos de la misma libertad. De hecho, personas vinculadas 
al Partido Comunista hablaron por los micrófonos de Radio Puertollano y no tuvimos 
excesivas mordazas en los años previos a su fallecimiento. No teníamos ni miedo ni tra­
bas y llamadas al orden de especial relieve, aunque si había alguna recomendación", co­
menta Santos Alonso. 

8. LA LLEGADA DE LA FRECUENCIA MODULADA. 

Desde finales de los años sesenta Radio Popular disponía de concesión 
para frecuencia modulada, pero una avería importante al caer el bipolo de trans-

10 Lanza 19 de noviembre de 1975. 
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misión, es la causa que lleva a la dirección a suprimir la emisión esta edición. 
Aparte de los problemas técnicos que había aparejado se tuvo en cuenta el he­
cho que la programación de OM y FM era prácticamente similar y no existía 
competencia en la zona. Posteriormente se reabre la FM, diversificando su pro­
gramación si bien se emiten los mismos espacios que se hacen en Onda Media 
también en Frecuencia Modulada. 

El 1 de marzo de 1986 se procede a la instalación de una antena en el Ce­
rro de San Agustín con el fin de iniciar la emisión en pruebas de Popular-2 en 
Frecuencia Modulada en el 97.5. Tras superar este periodo, el 1 de agosto se mar­
ca un importante hito en la historia de esta emisora con la emisión ininterrum­
pida durante 24 horas en la banda de frecuencia modulada de Popular-2. Gra­
cias al esfuerzo de un equipo humano formado por dieciséis personas, entre pro­
fesionales y colaboradores, lograron estar en el aire durante todo el mes de agos­
to durante 744 horas. La noche fue la franja estrella de esta iniciativa con entre­
vistas, noticias, anécdotas, parasicología, música la movida local y, sobre todo, el 
contacto directo con la gente de la calle. Una de las iniciativas más singulares fue 
el programa "Alerta Ovni", que movilizó a doce personas a partir de mediano­
che del día 15 de agosto a la búsqueda de Ovnis en el cerro del Castillo de Al­
modóvar del Campo y al Santuario de la Virgen del Socorro de Argamasilla de 
Calatrava, entre otros puntos 

En el primer programa de emisión se contó con las salutaciones del Presi­
dente de la Junta de Comw1idades, José Bono, que manifestó que: "estas veinti­
cuatro horas sirvan para aunar esperanzas y nos unan en la tarea de luchar por la re­
gión. Siempre que haya un micrófono, un periodista en busca de la verdad, será síntoma 
de que estamos sanos y vivimos en una sociedad libre". Por su parte el gobernador civil, 
Joaquín Iñiguez, calificó a esta experiencia como "interesante, joven y valiente", mien­
tras que el Alcalde de Puertollano, Ramón Femández Espinosa consideraba que 
"se trata de una idea singular en las emisoras locales que servirá para entretener a per­
sonas, que como yo, dormimos muy de madrugada y dedicamos las horas nocturnas a la 
lectura y, también, a escuchar la radio". 

Un programa de Radio Puertollano junto a otro de Radio Nacional repre­
senta a España en junio de 1988 en la Bienal Radiofónica, organizada por Audi­
vox para producciones de vanguardia y celebrada en la localidad italiana de 
Mattera-Florencia, que compite con trabajos de la BBC de Londres y cadenas de 
radio de Checoslovaquia y Nueva York. El programa fue elaborado por Víctor 
Maruja, Eduardo Mugas y Julio Romero, estos dos últimos se desplazaron has­
ta Italia, y se trata de una realización dual a dos bandas para oír conjuntamente. 
En una de ellas se registran sonidos de la vida cotidiana en el contexto de la vi­
da cotidiana y en la otra, sonidos mezclados de emisiones de radio. 

La segunda mitad de los ochenta es una de las etapas más dulce de los úl­
timos tiempos con la llegada de un buen número de profesionales. Santos Alon-
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so y Tomás Fernando Flores realizan los informativos locales; los jueves se emi­
te "Siete días municipales"; de lunes a viernes, de 20,30 a 21 horas, Julián Gómez 
realiza "El día", crónica de una jornada en la comarca con información y músi­
ca; "Religión y Sociedad", los sábados de tres a cuatro de la tarde, dirigido por 
Ángel Casas junto a otros sacerdotes de la localidad, que llevan a cabo comen­
tarios, entrevistas y noticias; "Actualidad deportiva", todos los días de dos a dos y 
media de la tarde y "Especial Deportivo", los domingos de diez a once de la no­
che" con un repaso de la última hora y resultados de la jornada futbolística con 
Manuel Serrano y Román Gascón"; "Buenos días", de lunes a sábados, de ocho y 
media a nueve de la mañana, patrocinado por EMP, tras la información matinal 
y hasta el inicio de "Protagonistas", con música, reflexión de la voz de la iglesia 
católica, el número de la lotería, temperatura, consejos; "El reloj", de martes a 
jueves de cuatro a cinco de la tarde, con Carmen Tapia y Concha Sánchez Olie­
te, que hacen un repaso de la música de los años sesenta; "Butaca de rock", con 
Juan Manuel Núñez y José Barcenilla, los lunes, miércoles, viernes y sábados, de 
cuatro a cinco de la tarde, con el rock más novedoso y la biografía de los grupos 
y solistas; "Hurra, es el domingo", de doce a dos de la tarde, una radio formada 
por música, consejos e información de la mano de Tomás Flores; "Canción Popu­
lar Española", con Nati López, los domingos de nueve y media a diez de lama­
ñana; "Matraca y fuga", los viernes de tres a cuatro de la tarde con Tomás Fer­
nando Flores, que recoge las principales novedades discográficas del pop; "Sec­
tor 36 K-12", de lunes a viernes, de nueve a diez de la noche, dirigido por Julián 
Gómez, con música de vanguardia, entrevistas, novedades, etc y "Tardes Musi­
cales", de lunes a jueves, de tres a cuatro de la tarde, con música de sobremesa. 
A esta lista hay que sumar la retransmisión en directo los domingos, a partir de 
las nueve de la mañana, de la misa desde distintas parroquias, sobre todo desde 
la Virgen de Gracia y los programas "Motor Popular", a las diez de la mañana so­
bre el mundo del automóvil y a las once de la noche "Flamenco". 

9. REDUCCIÓN DE PROGRAMACIÓN LOCAL. 

El 26 de marzo de 1991 tanto Cope como Antena 3 de Puertollano emiten 
vía satélite en sus conexiones con la red. Esta innovación supone una mejora en 
la recepción de la señal de los programas realizados desde los servicios centra­
les. Técnicamente conlleva menos dificultades que la vía telefónica y evita posi­
bles averías. En Cope Puertollano se instalan dos canales en estéreo para la fre­
cuencia modulada y otro en mono para la onda media. 

Santos Alonso, desde noviembre de 1994, asume también la dirección de 
Cope Ciudad Real, tras la jubilación del hasta entonces director Francisco Mar­
tín Soria. En su haber se encontraba la introducción de la frecuencia modulada 
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y la renovación de la plantilla con la llegada de un buen número de jóvenes que 
propician frescura a los distintos programas. 

Progresivamente la programación local se ha ido reduciendo como conse­
cuencia de la ampliación de las conexiones en cadena, que han repercutido ne­
gativamente en la realización de producción propia. En la actualidad la emisión 
local se limita a cuatro horas en Onda Media y cinco en Frecuencia Modulada. 
Esta circunstancia ha repercutido negativamente en una mayor creatividad y en 
la posibilidad de un mayor aumento de la propia audiencia. 

10. PLANTILLA. 

10.1. RADIO PUERTOLLANO. 

Durante la etapa de Radio Puertollano la plantilla se mantiene casi intac­
ta, formada básicamente por su director, Pedro Muñoz, e !si Mozos, que también 
realiza tareas administrativas, y completaba con un grupo de colaboradores, co­
mo Carmen Romero, María Ortas, Amparo Acevedo, Pepe Pérez, José Luis Or­
duña, Manuel Alonso, Luis Mozos, Bias Malina, Enrique Gutiérrez (El Gran 
Henry), Hermanos Bastante, Lucio Malina, Fernández-Roales Nieto y Eduardo 
de la Orden, que se encargaba de la programación deportiva y lo que fuera me­
nester, ya que tenía la virtud de ser un gran orador. Con parte de ese grupo se 
daba vida a las famosas radionovelas, en las que se las ingeniaban para mate­
rializar los distintos sonidos, bien rompiendo un plato o con un papel celofán. 
Radionovelas como la del asesinato de Josefina Vilaseca, que escribía para la 
ocasión el propio director de la emisora, Pedro Muñoz. Este grupo formaría pos­
teriormente la compañía de zarzuela "Tomás Bretón", que recorrería los pueblos 
de la comarca. 

10.2. RADIO POPULAR-COPE. 

Una vez que la Cope se hace cargo de la emisora la plantilla va creciendo 
conforme a las necesidades de cada momento. En 1965 se incorpora Santos 
Alonso y se completa en la década de los sesenta con Nati López (1967), Loli 
Alonso (1969) y Juan Bautista Serrano (1969) y continuaba como colaborador 
Eduardo de la Orden. En los años setenta no se registra ningún fichaje, aunque 
se refuerza el grupo de colaboradores, y es en los ochenta cuando hay un mayor 
movimiento. Tomás Fernando Flores permanece de 1984 a 1985 antes de mar-
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La plantilla de COPE Puertollano. 

char a Madrid a Radio Nacional de España. También trabaja durante un año Ju­
lián Gómez (1985-1986), que realiza entre otros programas "Ni lo uno ni lo otro, 
sino todo lo contrario"; en 1986 se contrata a Juan Manuel Romero, una de las im­
prescindibles voces de la Cope; en 1988 a Víctor Morujo, que ya venía colabo­
rando con anterioridad. En 1989 llegaría una de las voces más conocidas de los 
últimos tiempos, la de Tomás Flores, que permanecería en nuestras ondas hasta 
1997, continuando su trayectoria en Cope Ciudad Real como coordinador de la 
Cadena 100. 

En 1989 Carlos Gonzalo refuerza la programación deportiva antes de con­
tinuar su labor en Canal Sur. Ese mismo año llega la chilena Jeannette Laurent, 
que con su particular voz estaría con los puertollanenses hasta 1992. Finalmen­
te durante 1990 trabaja en esta emisora Donaciano Cantera, al frente de los in­
formativos, que con anterioridad había sido responsable del periódico Canfali­
La Mancha y del Gabinete de Prensa Municipal. En el capftulo de colaboradores 
hay que reseñar, aparte de los ya citados, a Carmen Tapia y Carmen Sánchez 
Oliete, que realizaban reportajes un tanto divertidos; Isidro Rodríguez, con pro­
gramas de cultura, poesía y del mundo de la mujer; Manuel Valero, Manuel Ju­
liá, Emilia León y Mari Angeles Rabadán (que realizaban en los ochenta el pro-
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grama "Desde La Mancha" en la tarde de los sábados con entrevistas, folclore y 
reportajes) y Luis Femando Gutiérrez Gijón, que comenzó haciendo números de 
magia y programas musicales y actualmente es director de Radio Medina del 
Campo (Valladolid) de la cadena Ser. 

10.3. ANTENA-3. 

Antena 3 Puertollano comienza a emitir en 1982 desde unas modestas ins­
talaciones situadas en la entreplanta del edificio Tauro, con un tan sólo un estu­
dio, una sala de espera y despacho de director. La nueva antena se instala en el 
cerro de San Agustín con una potencia de un kilowatio, ocupando el punto de 
la banda del dial. Desde su principio hasta su final fue dirigida por Luis Pizarro 
y como plantilla fija contaba con las voces de Juan Bautista Serrano, que se en­
cargaba de realizar el programa matinal; Francisco García Sánchez, que daba vi­
da a los informativos y al deportivo, mientras que Julián Moreno Cuadra estaba 
al frente del control técnico. Por su década de vida también pasaron las voces de 
Javier Barranquero, Pilar González y Aurelio Merino, que realizaba el programa 
"Los 33 de Antena 3".A lo largo de su vida contó con numerosos colaboradores: 
Jeannette Laurent, Francisco López Ruedas (deportes), Enrique Moreno (depor­
tes), Manuel Navarro (medicina), Antonia Solís (vecina de Argamasilla de Cala­
trava que daba su particular visión de la actualidad), Asociación de Amas de Ca­
sa y Julián Camacho realizaba un espacio musical, "Exceso de equipajes", dentro 
del programa matinal de Juan Bautista, que después tuvo un carácter monográ­
fico los domingos de una hora de duración. 

En 1984 se abren sus nuevas y definitivas instalaciones en la entreplanta 
del número 52 del Paseo de San Gregorio, con unas amplias instalaciones com­
puestas por tres estudios (para emisión en directo, sala de control y grabacio­
nes), despacho de dirección, discoteca y redacción. 

En junio de 1994 dejó de emitir definitivamente y desde el día 18 es susti­
tuida por Cadena Dial con una programación musical de 24 horas. Hasta el 30 
de junio se mantendría la misma plantilla de Antena-3 y Ediciones LM, la nue­
va propietaria de la emisora, realiza un ofrecimiento de renovación de contrato 
a Juan Bautista y Javier Barranquera, que rehusarían su continuidad, aunque es­
te último seguiría en la cadena Dial durante unos meses hasta finalización de 
contrato. 

Antena-3 Puertollano durante cuatro años fue líder de audiencia, con un 
29 por ciento, y de facturación de publicidad dentro del estudio comparativo 
que anualmente realizaba la cadena de radio, en consonancia con otras ciudades 
de similares características. 
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10.4. ARCO IRIS. 

La cadena de radio regional Arco Iris, con sede en Albacete, abre una emi­
sora en Puertollano instalando su sede en el edificio Tauro, en el pasaje comer­
cial, en unas dependencias un tanto limitadas y reducidas, con un único estudio, 
sala de redacción y despacho de dirección. Se trata de una cadena de vocación 
regional, la primera de estas características en Castilla-La Mancha, con emisoras 
en Toledo, Talavera, Socuéllamos, Albacete, La Roda, Guadalajara y Cuenca. 

La emisión comienza el 1 de mayo de 1991en104.l del dial bajo la direc­
ción de José Luis de la Calle, que procedente de Madrid se encarga la puesta en 
marcha de este proyecto y de un equipo de personas que hagan realidad esta ini­
ciativa radiofónica singular, ya que se trata de la primera cadena propiamente 
regional y con tal carácter. A los seis meses se incorpora Carlos Ruiz Palop, que 
con anterioridad había colaborado con la cadena Cope y estaba muy vinculado 
al mundo de la publicidad. Durante dos años instituyó el premio "Carbón", que 
recayó por doblete a la Seguridad Social y el premio "Mazapán" a Cáritas y En­
casur. 

Inicialmente las emisiones se realizan íntegramente desde Puertollano y 
posteriormente se conecta con Albacete para programas regionales. Por las no­
ches se emiten programas elaborados por la Agencia Efe, tanto informativos co­
mo de actualidad. 

De producción local se realizan los informativos cada hora, "Magazine" 
matinal, el primer martes de cada mes "Debate Arco Iris", en el que se analizan y 
contrastan temas relacionados con Puertollano, mientras que por la tarde se de­
dica íntegramente a la música. También se elaboran diversos programas de opi­
nión e información, como "A tí", de la Asociación de amas de casa "El Timón"; 
"Caminante"; programa cultural de Conrado Luna; "Tribuna Pública", del aboga­
do Narciso Merchán", un espacio dedicado a la preservación del entorno natu­
ral del Colectivo Ecologista Valle de Alcudia y la parasicología con Santiago Sán­
chez. El responsable del grupo teatral Algarabía, Isidro Rodríguez, confecciona 
un programa de tintes culturales, entrevistas por la tarde y otro dedicado a la 
mujer junto a Leticia Gómez. Tampoco hay que olvidar programas tan singula­
res, realizados por Juan Carlos Molina, como "El Correcalles", en el que los oyen­
tes tenían que localizar el vehículo de la emisora que se encontraba cada día en 
un punto de la ciudad. Molina también realizaría matinalmente "El Pitufo Gru­
ñón", unn programa que tuvo un gran seguimiento entre los más pequef\os. Por 
otra parte, durante Semana Santa se realiza el programa "Saeta", dirigido por Ju­
lio Bayo, ante la carencia de espacios monográficos dedicados a esta celebración 
en la radio local. En el mismo se incluían entrevistas, reportajes, información de 
actualidad y música semanasantera. Esto mismo espacio continuaría durante un 
año en la Cadena Ser. 
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En 1993 se incorpora como nuevo director Julio Camacho Morejudo, con­
juntamente con María Teresa Muñoz Delgado, que potencian la programación 
local con ocho horas de emisión diaria y se introducen nuevos programas, como 
"Buenos días Puertollano" y "La voz del ciudadano", en el que los ciudadanos terú­
an la oportunidad denunciar cualquier hecho relacionado con Puertollano. 

En algo más de dos años de vida de esta emisora sus informativos fueron 
elaborados por Pepe Serrano en un primer momento y más tarde por Juan Car­
los Melina, Carmen Pérez e Isidro Rodríguez. Otros colaboradores y locutores: 
Carmelo Gómez, Reme Violero, Javier Castilla, Paco Pérez y Domingo Sánchez, 
Julián Gómez, entre otros. 

10.5. SER-DIAL-M-80 Y RADIOLÉ. 

El 1 de julip de 1993 Sicaman vende su emisora de Puertollano a la em­
presa Castellana de Imagen de Comunicación, de Ciudad Real, de la que es pro­
piedad Domingo Díaz de Mera y Felipe Caballero, que se asocian con la Cade­
na Ser, para la emisión de su programación, continuando Julián Camacho al 
frente de la dirección y ocupando el mismo dial de Arco Aris, 104.1 de la Fre­
cuencia Modulada. Inicialmente, durante tan sólo unos meses, se combina la 
programación puramente convencional de la Ser mañana y noche, mientras que 
la tarde se dedica exclusivamente a 40 principales. Una fórmula que no se con­
sideraría muy acertada y se decidiría suprimir la franja musical y optar por la 
emisión de la Ser las 24 horas del día. La programación es mucho más ajustada 
al horario de la cadena, si bien durante algún tiempo se siguen manteniendo al­
gunos espacios de Arco Iris, como "La voz del ciudadano" en "Hoy por Hoy Puer­
tollano". 

El 11 de abril de 1997 se inauguran los nuevos estudios de cadena Ser y 
Cadena! Dial, en la calle Cisneros, con la asistencia de los propietarios de la mis­
ma, Felipe Caballero y Domingo Diez de Mera. El primero manifestó su satis­
facción por haberse asociado a la mejor emisora de radio de España, de contar 
con unos estudios como los de Puertollano y agradeció al grupo de personas que 
trabajan en esta organización, que gracias a su esfuerzo y trabajo diario han he­
cho posible que este proyecto sea una realidad. 

El director de relaciones institucionales de la cadena Ser, Sergio González, 
en su intervención indicó que la cadena Ser cuenta con 199 emisoras y de ellas 
18 pertenecen al grupo Ser-Prisa y el resto son independientes "unidas por razón 
de acuerdos programáticos, pero independientes que se han sumando en esta aventura 
común de la radio". 
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Parte de la plantilla de Cadena SER. 

El Alcalde de Puertollano, Casimiro Sánchez Calderón, agradeció la 
apuesta por el crecimiento de la comarca: "Eso es algo que no voy a olvidar y he cap­
tado con mucho interés, porque sé que estáis en onda de buscar el desarrollo de Puerto­
/lana. Con la Cadena Ser se completa un grupo de profesionales de la información que 
están desarrollando una labora social impresionante en la ciudad y llevando a cabo una 
información cada vez más objetiva, más crítica y la crítica para el progreso es impres­
cindible, no se puede avanzar sin ese espolear y recordarnos lo que tenemos que hacer en 
cada momento". 

Por la noche en el Auditorio Municipal se celebró una gala, presentada 
por Cristina Tárrega, en la que Julián Camacho presentó su sexto elepé y contó 
con la participación de Pasión Vega, Chalay, Loli Álvarez, Corazones, Malizzia, 
Sheila, Sentimiento, María José Hurtado, Luna Azul y Manu-Illán, que dio a co­
nocer su cuarto álbum "Mercader de Sueños''. 

Con la venta-absorción de Antena 3 por la cadena Ser, la franja radiofóni­
ca es ocupada desde junio de 1994 por Cadena Dial, que dispuso de todos equi­
pos que se venían utilizando en el domicilio de Antena 3, en el Paseo de San Gre­
gario. Se nombra a Julián Camacho como director de la nueva emisora y la ca­
dena Ser entrega a Domingo Dfaz de Mera y Felipe Caballero la gestión de la 
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misma. Una vez que se abren los estudios de la calle Cisneros se trasladaría de­
finitivamente a este lugar con dependencias con las nuevas tecnologías. 

Desde septiembre de 1999 se amplía la oferta radiofónica con M-80 en el 
105.8 de la Frecuencia Modulada, emitiendo en pruebas hasta que el 12 de ma­
yo de 2000 la Secretaría General de Comunicaciones del Ministerio de Ciencia y 
Tecnología concede oficialmente a ediciones LM este punto del dial con un kilo­
watio de potencia. Se trata de una cadena eminentemente musical, con especial 
atención a las canciones del recuerdo, que se alternaban con noticias locales, que 
eran presentadas y relatadas por Miriam Martín y Federico Peña. Los resultados 
económicos no eran los esperados, así que el 2 de abril del año 2002 su dial ha 
sido sustituído por Radiolé, de música exclusivamente española coordinado por 
Benjamín Hernández, y en el que se pueden escuchar programas como "Café 
Olé", "Junto al Lago", "Acércate más", entre otros. 

10. 6. PLANTILLA Y COLABORADORES. 

La dirección de Radio Puertollano en casi una década de vida ha estado 
en manos únicamente de dos personas, Julián Camacho, desde 1993 a 1995 y Fe­
derico Peña desde el 6 de septiembre de 1995. En 1996 Camacho continuaría co­
mo director comercial provincial de la cadena Ser-Dial. 

Los informativos siempre ha sido uno de los espacios más cuidados de la 
cadena con programación matinal (7,20 a 7,30, 7,50 a 8 y 8,20 a 8,30) y de 14,15 a 
14,30 horas el "Hora 14 Puertollano", con un resumen de las principales noticias 
de la jornada. Los informativos han estado dirigidos por Juan Carlos Malina, 
Rebeca Gómez, María José García-Cervigón (Noviembre de 1998 a Marzo de 
1999), Sara Borondo (1998-1999), Silvana Piedrafita (1999-2000), Graci Galán 
(desde el 4 de octubre de 1999) y Silvia Jiménez (desde el año 2002). 

Uno de los programas de mayor audiencia es "Hoy por Hoy Puertollano", 
una "ensalada" radiofónica en la que tienen cabida entrevistas, concursos, noti­
cias y música. Por esta franja matinal han pasado diversos nombres: Ana María 
Cruz, Javier Rodrfguez López, Juan Carlos Saez, Silvia Jiménez y desde 1997, el 
incomparable Benjamín Hernández. Otro de los platos fuertes es "Ser Deportivo", 
que han sido coordinado por Ángel Moreno (que lo dirige en la actualidad) y 
Eduardo Rosell, y ha contado con un amplio elenco de colaboradores, como Al­
fonso García, Antonio García Baeza y Saturnino Macías, entre otros. 

También por sus micrófonos pasaron Francisco Pérez, Miriam Martín, 
María José López y Domingo Sánchez. Durante la breve etapa de fórmula mix­
ta de Radio Puertollano, por 40 Principales pasaron las voces de Luis Femando 
Más, María José López y Ana Cruz. 
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11. ANEXO. NOMBRE DE LA RADIO. 

Santos Alonso se inició en el mundo de la radio de manera ocasional 
cuando formaba parte de la OJE, organización juvenil que realizaba unos pro­
gramas en Radio Puertollano, a través de ahí comenzaría su relación e interés 
por todo lo que tenía que ver con la esfera radiofónica. En una de las convoca­
torias para cubrir una plaza de locutor sería seleccionado por el entonces direc­
tor, Pedro Muñoz, y desde 1965 forma parte de la plantilla de Radio Popular, pri­
mero como mero colaborador, recibiendo una determinada cantidad al mes, y 
después como trabajador. 

Loli Alonso se inició en los estudios de la calle Aduana finales de los años 
sesenta. Comenzó realizando programas de música e infantiles junto a Juan Bau­
tista, como "Infantilandia". También ha llevado a cabo numerosos informativos, 
discos dedicados y espacios musicales de diverso tipo, entre los cabe destacar 
"La hora del concierto", a partir de las cuatro de la tarde, en el que se aprovecha­
ba la emisión de discos de larga duración para la utilización del estudio para 
grabar otros programas o publicidad. 

Juan Bautista comienza a trabajar en Radio Popular el 1 de marzo de 
1970, tras su paso por Ciudad Real, al ofrecerle 5.500 pesetas mensuales, 500 pe­
setas más que en la emisora de la capital. Una cantidad que, en todo caso, no le 
daba para mucho, teniendo en cuenta que la pensión le costaba 3.750 pesetas y 
el resto era para otros gastos, por lo que optaría por vivir su primera etapa en 
Argamasilla de Calatrava, mucho más asequible para su bolsillo. Fue fichado 
por Pedro Ortuño para hacer una programación dinámica, novedosa y, sobre to­
do continúa, dado que las emisiones se cerraban al mediodía y seguían por la 
tarde, por lo que desde su llegada se realizaba ininterrumpidamente desde las 
siete de la mañana hasta la noche. La música era el eje central de sus programas, 
uno de sus mayores éxitos fue "La radio en el trabajo", junto a Nati López, en el 
que matinalmente los trabajadores llamaban por teléfono para solicitar discos y 
se aprovechaba para entrevistarlos, un obrador les regalaba pasteles recién he­
chos y un bar el correspondiente café. "Era lo que se ha perdido, una radio cercana. 
Era la única radio de la zona y cubrlamos todo el Valle de Alcudia. La gente llamaba pa­
ra decir que fulanita habla tenido un niño y todo habla salido bien o saliera tal persona 
a buscar a otra a la estación. Venía gente de toda la comarca a vernos y éramos como una 
familia". Otro de sus programas de mayor audiencia era el de discos dedicados, 
mensualmente se recibían hasta ochocientas cartas, y la principal novedad es 
que ya no había que pagar por elegir una canción para testimoniar el cariño a un 
ser querido. Dominicalmente realizaba un programa para dar a conocer los jó­
venes valores de Puertollano, en el que se cantaba en directo, se contaban chis­
tes o se hacía lo que fuera necesario. 
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Juan Bautista y Nati L6pez entregando una placa a fosé Domingo Castaño. 

~···: • 
Considera que una vez que llegó Luis del Olmo a la programación nacio­

nal afectaría negativamente a las locales, ya que empezaba a las ocho de la ma­
ñana y continuaba hasta la una de la tarde: "A nosotros no nos dejaba prácticamen­
te nada, de una a cuatro de la tarde. La peor hora del mundo, no habla tiempo para na­
da y encima le echaban los Cristos porque no hadas publicidad y se perdfa audiencia. Se 
cerraron todos los programas de participación y desde entonces se viene arrastrando ese 
mal. Eso provocó que los 45 que hadamos el programa matinal en la Cope nos quedáse­
mos mirando por la ventana día tras dfa. Ese fue uno de los motivos que propició que me 
fuera a Antena-3, que me permitiera trabajar de nuevo en la radio". 

El programa de mayor transcendencia en la vida radiofónica de Juan Bau­
tista es "Antena Iberoamericana", que se inició en 1977 con el objetivo de servir de 
puente cultural y musical entre España y el continente americano. Los años pre­
vios estuvo intentando contactar con distintas emisoras iberoamericanas, pero 
nada, hasta que a finales de 1976 contesta Radio Monumental de Costa Rica y se 
comenzó a intercambiar media hora de radio hecha desde Puertollano y media 
hora realizada en aquel país para Radio Popular de Puertollano. Después se ex­
tendió a California y Méjico y se amplió la duración con el nombre de "Popular 
Iberoamérica". Poco a poco el programa adquiere mayores dimensiones y a fina­
les de los años setenta comienza a emitirse los domingos, de once a doce de la 
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noche, a través de toda la cadena de Cope. A los pocos meses de incorporarse a 
Antena 3 también se realizaría su emisión nacional durante diez años, antes del 
programa deportivo de José María García. Actualmente el programa se sigue 
emitiendo en 320 emisoras de América, Asia, Australia, Filipinas, Europa y Es­
tados Unidos (97). "Es el único programa que ha aguantado durante 25 años, pese a 
que muchas veces hay que poner el dinero de tu propio bolsillo para que salga adelante. 
Es el que más satisfacciones me ha dado en mi vida, porque me permite viajar de Londres 
a Chile". Para darle vida ha realizado más de ocho mil entrevistas a políticos, 
mandatarios, artistas, personajes de diversa índole. 

Como colofón de cada temporada de "Popular Iberoamérica" se realizaba 
un festival por el que pasaban algunos de los mejores artistas del momento.En 
1982 son premiados en este festival Sergio Facheli, Plúl Trim (Pop Tops), José 
Umbral, Totem, Gonzalo, Rosa Chaves, Arévalo, Eduardo Martí, Los Chichas, 
Pedro Marín, Acuario y Almanzora. Además con "Antena Iberoaméricana" se re­
alizarían tres galas más, la última en 1997. 

Juan Bautista como profesional de la radio hubiera llegado más alto si no 
se hubiera obcecado en quedarse definitivamente en Puertollano. Afortunada­
mente hoy continuamos disfrutando de su voz, esta vez con imagen incluida, a 
través de la televisión local Canal 56. 

Oché Cortés se adentró en la radio en Cadena Cope Puertollano a finales 
de los años ochenta en las noches locas de verano de Popular-2 de FM, junto a 
Víctor Morujo, el grupo de teatro "Enea", entre otros. Un programa con toques 
de humor, en el que se incluían entrevistas, reportajes y música. Después ha pa­
sado a tareas más burocráticas dirigiendo las emisoras Cope de Málaga, Larca, 
Jaén, Almería y en actualidad es director regional de Cope Murcia, labor que 
compagina con la realización en cadena para toda España del programa "Esta­
mos en el aire", que se emite en los fines de semana. 

Tomás Femando Flores es uno de los grandes nombres de la radio espa­
ñola, que se formó en la cadena Cope de Puertollano. Comenzó colaborando en 
marzo 1979 y realizando programas como "Matraca y Fuga" (principios de los 
ochenta), espacio musical de quince minutos diarios que aumentaba su horario 
en el período estival, y "La siesta rockera", magazine vespertino de carácter juve­
nil. Posteriormente se incorporaría a su plantilla dirigiendo los informativos lo­
cales, "Siete días municipales" y programas de diversa índole: "Aprendí lo que es 
el medio, con profesionales como Santos Alonso y todo el equipo de la emisora. A amar a 
la radio, echarle imaginación en las situaciones más increíbles y sentir que es un medio 
de comunicación útil y directo.". 

En los años ochenta entraría a formar parte de la plantilla de Radio 3 de 
Radio Nacional de España: "Zona Reservada" (1982), "Diario Pop" (1983-1993), 
"Alta Impedancia" (1993-1994) y "Siglo 21" (desde 1995). Es crítico musical del 
diario El Mundo y ha realizado varios programas para Televisión Española 
("Fuera de Serie" entre 1982 y 1984 y "Planeta Rock" entre 1993 y 1995). 
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Tomás Flores ha dedicado prácticamente toda su trayectoria a la música, 
con programas de diversa índole que ha compaginado con su trabajo como can­
tante solista y en orquesta. Inicia su andadura a principios de los años setenta en 
los estudios de la calle Aduana realizando el programa "Juventud 17", en la que 
presentaba canciones de todo tipo. También realizaría una lista de espacios: "Ci­
ta a las 4", de música melódica; "Expreso 45", que se emitía por las tardes; "El 
Clan de los mejores"; "Flash musical", en el que en tres minutos se daban a cono­
cer los últimos éxitos; matinales los fines de semana y otros espacios los domin­
gos junto a Juan Bautista. En Frecuencia Modulada ha realizado los programas 
"Los Populares", en el que desgranaba la lista de éxitos a lo largo de dos horas de 
la tarde y flamenco los sábados a las cinco de la tarde. A finales de los ochenta, 
junto a Bibiano Montero y Carlos Gonzalo, "Las Noches Locas" que se llevaba a 
cabo de doce a tres de la mañana de doce de la noche a tres de la mañana, en las 
que había música, entrevistas, relatos nocturnos y una unidad móvil recorría las 
calles de la ciudad y los vecinos les invitaban a algún aperitivo. A finales de 
agosto se realizaba una gran fiesta en la discoteca Trazos, con la participación de 
algunos de los más destacados artistas del momento. El último año que dirigió 
estas "Noches locas" estuvo acompañado en el micrófono por sus dos hijos y se 
combinaba música salsa y rumba, con la intervención de los oyentes a través del 
teléfono, especialmente los niños, que cantaban alguna canción del momento. 

Julián Gómez se adentró en el mundo radiofónico en los estudios de Ra­
dio Popular de la calle Aduana de la mano de Alfonso Castro, realizando en 
1973 el programa "Mesa redonda", con distintos puntos de vista sobre Puertolla­
no. Ha realizado diversos espacios como "Especia/fsimo"; "Musical 81", "La siesta 
rockera" Qunto a Tomás Femando Flores), "Ni lo uno ni lo otro sino todo lo contra­
rio" e Informativos. Su trabajo más conocido fue "Sector 36 K12" (1983) sobre 
música de actualidad, que sería el de las movidas paperas. En Radio Arco Iris 
realizó "Al ritmo del deporte", junto a Alfonso García, con retransmisión en direc­
to de los partidos del Puertollano Industrial. 

Alfonso King iniciaría su actividad en la radio en 1969 en los estudios de 
la cadena Aduana. Realizó informativos, entrevistas y, sobre todo, numerosos 
programas musicales, como "El domingo es fiesta", junto a Juan Bautista; "Retablo 
Flamenco"; "Lo nuestro y lo de ellos", de canción española y moderna, en el que se 
daban a conocer temas de música de nuestro país y del resto del mundo; "Los so­
nidos del silencio", de poesías y mensajes de amor, y "Salude con música", de can­
ciones dedicadas, sería su programa más conocido que estaría en antena hasta 
1985. 

Nati López ha pasado por cuatro domicilios de Radio Popular (el prime­
ro en la calle Juan Bravo) y ha realizado programas eminentemente musicales, 
como el matinal de discos dedicados "La radio en el trabajo", junto a Juan Bautis-
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ta; "La música que usted prefiere", en compañía de Santos Alonso; "Apartado 72", 
tres horas de música durante la tarde desde los estudios de la calle Aduana y 
una larga lista de espacios de flamenco, canción española, infantil, entre otros. 

Víctor Morujo impulsaría la programación musical a través de la banda 
de frecuencia modulada con programas como "Novecento", de pop indepen­
diente; "El ritmo del garaje", que se emitía los fines de semana para dar a conocer 
lo último en rock español; "Club 100", programa diario de música independien­
te de ocho a nueve de la tarde. En los últimos diez años viene realizando una ter­
tulia de cine, en la que han participado José Alberto Borreguero, Andrés Usero 
Moreno, Eduardo Sánchez, José Manuel Robado y Benjamín Hernández. Du­
rante dos años realizó un programa de naturaleza, junto a Eduardo Martínez, a 
través del que se organizaría un concurso de dibujo ecológico en los distintos 
centros educativos de Puertollano. Uno de sus programas más conocidos fue "El 
vermut", junto a Benjamín Hernández y Juan Manuel Núñez, una desenfadada 
visión de la actualidad que tuvo un gran seguimiento entre los oyentes de la co­
marca. Actualmente, aparte de la programación musical, coordina espacios de 
horóscopos junto a Santiago Sánchez, astronomía con Antonio Pellitero y de his­
toria con Raúl Menasalvas y Miguel Fernando Gómez Vozmediano, y el domin­
go realiza "El after de la radio". 

Is! Mozos fue la voz más destacada y permanente de la primera etapa de 
Radio Puertollano, comenzando su andadura a los nueve años y continuaría 
hasta los veintiuno. Pedro Muñoz había acudido al Colegio San José para elegir 
entre sus alumnos futuras locutoras para su nueva radio y seleccionó a !si entre 
todas las que recitaron a Gabriel y Galán. Aparte de sus colaboraciones radiofó­
nicas realizaba diversos trabajos de oficina y contabilidad. Recuerda las insufri­
bles lecturas de los acuerdos de la Comisión Permanente del Ayuntamiento de 
Puertollano, que monopolizaban los informativos locales. Por entonces las can­
ciones más reclamadas eran las de Manolo Escobar, Pepe Pinto y Juanito Valde­
rrama y de su imaginación salían los horóscopos que daba a conocer diaria­
mente a tr.avés de los micrófonos. "Era un radio para el pueblo y era un hilo de unión 
de las distintas familias de la zona a través de los discos dedicados". Un problema en 
la garganta estuvo a punto de hacerle perder la voz y motivaría la obligada reti­
rada de la radio activa, aunque se le ofrecería la posibilidad de continuar en las 
oficinas, si bien desistiría al incorporarse a la plantilla de la Empresa Nacional 
Calvo Sotelo. 

Pedro Muñoz Femández nace en Socuéllamos en 1912. Su relación con la 
iglesia empezó como monaguillo en su parroquia hasta que en 1926 ingresa en 
el Seminario de Ciudad Real y el 14 de junio de 1936 oficia su primera misa en 
Nuestra Señora de la Asunción de su ciudad natal. En su trayectoria sacerdotal 
pasaría por distintas parroquias de la provincia: Piedrabuena, Horcajo de los 
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Montes, Abenójar, Valdepeñas, Villarta de San Juan, hasta que en 1951 llega a 
Puertollano.11 

Miembro de la Sociedad General de Autores, amigo personal y seguidor 
de Juan Alcaide, cuenta con una amplia trayectoria como escritor. Entre sus 
obras hay que citar "Bandera de paz", "Madre Cándida" y "Socuéllamos su nombre, 
sus rafces"(1983), etc. Sobre Puertollano escribió tres volúmenes: "Operación Mi­
na" (1978), que recoge su particular visión de esta campaña radiofónica; "Joel con 
la huelga" (1980), que novela los episodios de la huelga de 1962 y "Residencia de 
Ancianas" (1982), que relata las vicisitudes para la puesta en marcha de la resi­
dencia de las Hermanas de la Cruz y diversos aspectos de la barriada del Pino. 

Su carácter liberal y abierto le llevaría a enemistarse con parte de la igle­
sia, especialmente con el Arcipreste de Puertollano, José María Gómez. Para !si 
Mozos, que estuvo trabajando muchos años como locutora y secretaria, era un 
sacerdote rebelde, que en muchas ocasiones se quedaba sin comer para ayudar 
a los pobres. El proyecto de la radio surgió con el único objetivo de plasmar el 
alma del pueblo y lo consiguió. 

Tras desarrollar su labor pastoral en las Parroquias de Nuestra Señora de 
la Asunción y Santa Bárbara, jubilándose en 1979 y permaneciendo en Puerto­
llano hasta 1982. Pedro Muñoz fallece el 8 de febrero de 1990 en su tierra natal, 
Socuéllamos. "Su causa estuvo con los desheredados de las riadas del Ojai/én, con los 
mineros, con los anónimos ... .Don Pedro, era muy pequeño y envuelto en su sotana pare-
cfa una cucaracha mecánica .... Al morir don Pedro, muere también nuestro MacLudhan 
particular, y un elemento de nuestro paisaje infantil, (fbamos a la emisora a ver un im­
pertinente loro verde que comfa cacahuetes). Si la historia de los pueblos es la historia de 
los hombres, don Pedro es ya historia reciente de Puertollano. Una sotana y su micrófo­
no son su heraldo", escribe Manuel Valero (Lanza, 11 de febrero de 1990). 

Juan Manuel Núñez tiene una amplia trayectoria introduciendo impor­
tantes novedades dentro de la programación puramente convencional de la Co­
pe. Desde 1984 a 1995 realizó "Butaca de Rock", junto a José Antonio Barcenilla, 
que inicialmente se emitía en Onda Media de tres y media a cuatro y media de 
la tarde y en Frecuencia Modulada pasaría de 10 a 11 de la noche y en Cadena 
100 de diez a doce de la noche. El objetivo es dar un repaso del rock más clásico 
y "más asentado", como Beattles, Rollings, etc. Al mismo tiempo, junto con los 
hermanos Carmena, emite "Autódromo", en la mañana de los domingos, dedica­
do al mundo del motor combinado con información sobre competiciones de fór­
mula uno y motociclismo. En 1988 lleva a cabo el programa veraniego "Quedan 
Búhos en Berlfn", de doce a tres de la mañana en homenaje a la ciudad de Berlín 
y a la división que venía sufriendo Alemania, con información, música y entre-

"San Andrés Galiana, Porfirio: "Socuéllamos", Diputación Provincial, 1999. 
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vistas,'En su última etapa, de 1995 a 1997, realiza de cuatro a siete de la tarde del 
domingo en FM "La Butaca de Rock", junto a Jesús González y Nicolás Arenas, en 
el que se hacía un especial seguimiento de la actualidad deportiva, música e in­
formación del mundo del corazón. Finalmente en 1998, durante tan sólo unos 
meses, dirige "Del Blues", los sábados de cuatro a seis de la tarde. 

Juan Manuel Romero ha sido la voz de los informativos a lo largo de ca­
si dos décadas y se ha convertido en uno de los principales pilares de Cope Puer­
tollano. En su trayectoria hay que citar espacios como el infantil "El Lorro ama­
rrillo", que se emitía desde las nueve menos cuarto de la mañana; "Siete días mu­
nicipales", programa institucional que se inició bajo el mandato del alcalde Ra­
món Fernández Espinosa, que se realizaba en directo todos los viernes y con el 
tiempo pasó a carácter mensual y más tarde bimensual. Paralelamente se reali­
zaba el programa "Contrastes", en el que se daba cabida a la opinión de los gru­
pos políticos mwtlcipales de la oposición. Uno de los programas de mayor se­
guimiento es de la "Tertulia de los viernes", calificada inicialmente como "El tor­
nillo", para dar una vuelta de tuerca de la actualidad local, en el que han parti­
cipado las voces de Luis Resola, Luis Pizarro Ruiz, Manuel Valle, Julián Bueno, 
Casto Sánchez, Florentino López Montero, Juan Manuel Núi'lez, Julián Bueno y 
Miguel Fernando Gómez Vozmediano, entre otros. También ha llevado a cabo 
numerosos reportajes en conexión en cadena de Cope Castilla-La Mancha, sobre 
el Valle de Alcudia, Almadén y la última mina de galería de Batosa en Puerto­
llano y en estos últimos años cada verano se encarga de dar vida diariamente a 
un programa dedicado al Festival de Teatro Clásico de Almagro. 
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"Paréceme esta plaza a la quimera, 
compuesta de oro, paños y cebollas: 
aquf cuelga un tapiz; ali(, una estera. 
También se venden perlas como pollas, 
y como rica seda, verde esparto, 
camas de campo y coberteras de ollas'". 

Con motivo del primer centenario de la concesión de la feria a Puertolla­
no quisimos divulgar nuestras investigaciones sobre los foros del comercio co­
marcano a lo largo de los últimos siglos del Medievo y primeras centurias de la 
Edad Moderna. Este es el periodo menos estudiado hasta la fecha, por lo que 
pretendimos desvelar, en la medida de lo posible y a través de una documenta­
da visión retrospectiva, un aspecto que se nos antoja fundamental y que apenas 
es conocido de la vida cotidiana de nuestros antepasados. 

En primer término hay que distinguir entre los distintos conceptos de fe­
ria, mercado y plaza. Feria era el paraje privilegiado por el monarca u otras au­
toridades territoriales para celebrar, durante unos determinados días al año, un 
mercado mayor libre de impuestos y que solía capitalizar el trato comercial de la 
zona, pudiendo llegar a insertarse en el circuito mercantil comarcal, nacional o in­
ternacional. Mercado se llamaba al lugar público que, un día a la semana estipu­
lado, acogía las transacciones de una determinada localidad y sus aldeas, no so­
liendo exceder su ámbito de influencia las poblaciones circunvecinas. Por último, 
la plaza era el centro de intercambios de .una ciudad o villa, en cuyas tiendas es­
tables o tenderetes ocasionales latía el pulso mercantil lugareño diario, congre­
gando a compradores y vendedores del casco urbano, aldeas y quinterías. 

1. EL COMERCIO BAJOMEDIEVAL ~ 
EN EL CAMPO DE CALATRAVA Y ALEDANOS. 

Durante la plena Edad Media, probablemente los intercambios rurales en 
los maestrazgos de Órdenes se cimentaron más sobre el trueque de productos 

"'El presente articulo fue presentado en su día en fonna de ponenda impartida durante la XVI Semana de Historia 
de Puerto/lano, el 28 de noviembre de 1995. Sobre la base de este trabajo inédito, únicamente nos hemos limJtado a 
Incorporar algunos documentos consultados desde entonces; además de retocar su redacción y actualizar la bi­
bliografía sobre el tema, aunque, por desgrada, hemos comprobado que la laguna historiográfica sobre la cuestión 
no ha sufrido cambios apreciables. 
'L. DE VEGA CARPIO, Las ferias de Madrid (c. 1603), red. Madrid, 1962, p. 10. 
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agropecuarios, entre unos paisanos acostumbrados al autoconsumo autárquico, 
que sobre transacciones monetarias. Sin embargo, esta economía de frontera 
paulatinamente dejaría paso a una red de ventas y tiendas que salpicaban cami­
nos y pueblos conforme avanzaba la reconquista de Al-Andalus y se consolida­
ba el tráfico de personas y mercancías por el camino real de Toledo a Córdoba, 
que atravesaba Sierra Morena. También por entonces se consolidaban los traza­
dos que comunicaban La Mancha con Levante y Extremadura, sin olvidar la in­
tensa circulación de los serranos que conducían el ganado trashumante por ca­
ñadas y veredas de norte a sur. 

Hasta donde sabemos, el principal foco comercial de la zona bien pudo 
ser Almodóvar del Campo. Villa estratégicamente situada en el flanco meridio­
nal de las posesiones calatravas, las necesidades colonizadoras del área, el nota­
ble impulso de la repoblación cristiana en la Andalucía septentrional, así como 
la necesidad de comercializar las lanas, merinas esquiladas en el Valle de Alcu­
dia, hacían de este enclave un lugar privilegiado para catalizar el trato mercan­
til del área. En este sentido, parece que hacia 1260 el maestre don Pedro Yáñez 
concedió a Almodóvar dos ferias de veinte días cada una por San Juan (24 de ju­
nio) y San Martín (11 de noviembre) en virtud de un privilegio maestral del que 
no ha quedado más que vagas referencias'. En esta misma dinámica económica 
se inserta la concesión a Montiel (1252) de una feria franca durante los diez días 
posteriores a la festividad de San Lucas (18 de octubre) y la fundación de Villa 
Real por Alfonso X el Sabio (1255). Asimismo, a instancias del arzobispo toleda­
no, dicho monarca ordenó que no se menoscabase la cita de Alcalá de Henares 
en 1254. Por su parte, su sucesor Femando IV (1285-1312), prohibió la celebra­
ción de ferias en el ámbito de la Mitra de Toledo durante el mes antes y después 
a las citas de Alcalá y Brihuega'. 

Pues bien, uno de los documentos que hemos exhumado creemos que 
arroja algo de luz al problema historiográfico planteado. Se trata de un privile­
gio maestral, sobrecartado avanzado el siglo XVI, donde que recogen la sucesi­
vas confirmaciones de una serie de mercedes concedidas por las supremas auto­
ridades calatravas a Almodóvar del Campo en fecha indeterminada'. En concre­
to, el Capítulo General de la Orden de Calatrava de 1563 se hacía eco de la con­
cesión revitalizada en tiempos del maestre frey Luis de Guzmán (1405-1443) al 
confirmarse una carta de privilegio refrendada a su vez por su antecesor Gonza-

1 Citado dicho documento por I. HERV ÁS BUENDfA, Diccionario histórico-geográfico-biográfico y bibliográfico de la 
provincia de Ciudad Real, 1, Ciudad Real, 1914, p. 159; posteriormente se haría eco de su existencia E. AGOSTINI 
BANÚS, Historia dt! Almodóvar del Campo y glosa de su antiguo Archivo Municipal, Ciudad Real, p. 63. Las circuns­
tancias que rodearían su erección por esas fechas fueron analizadas de manera crítica y clarividente por L.R. VI­
LLEGAS DfAZ, "Las ferias del Campo de Calatrava en la Edad Media. Una aproximación", En la España Medieval, 
11 (1988), pp. 304-308. 
i J.M. NIETO SORIA, "La actitud de la Monarquía respecto a las ciudades castellanas de se.t'lorío episcopal en la 
transición del siglo XIll al XIV", Simposium Nacional sobre Ciudades Episcopales, Zaragoza, 1986, pp. 56-57. 
'AP~NDICE DOCUMENTAL, TEXTO IL 
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lo Núñez de Guzmán (1385-1405) de las mercedes otorgadas por el maestre Pe­
dro Martínez' (cuando quería decir Pedro Yáñez, 1254-1267) y sellado por su 
chanciller Juan González'. En virtud del texto que traemos a colación, el Adelan­
tado Mayor de la Frontera, tras invocar solemnemente a la Virgen, alude a la ne­
cesidad de potenciar la repoblación del área ante un selecto grupo de caballeros 
y priores congregados en la capilla de San Benito, en los almagreños palacios 
maestrales. A instancia del alcalde y algunos vecinos de Almodóvar del Campo 
que representan a su concejo, son confirmadas sus antiguas mercedes refrenda­
das en su día por Juan Martínez (de nuevo se equivoca el copista, confundiendo 
ahora el verdadero apellido del otorgante, González). Parece que durante la gue­
rra civil castellana, las tropas de Enrique de Castilla pasaron por la villa de Al­
modóvar, ocasión aprovechada por sus mercenarios franceses y otras compañías 
de soldados de fortuna para saquear el lugar, extraviándose los privilegios ori­
ginales que gozaban sus moradores. Atendiendo a tan justa solicitud, el maestre 
calatravo, con su Corte por testigo, respalda Jos fueros y libertades anterior­
mente concedidos al ayuntamiento almodoveño en fecha imprecisa, revalidan­
do el mercado semanal (sin alusión a feria alguna) que tenía lugar el lunes, y que 
se dice estaba exento de pagar portazgo, montazgo, roda, veintena y todo dere­
cho de tránsito. 

Por lo demás, dicho documento prohibía la introducción de vino foraste­
ro para el consumo en tanto no se agotase la cosecha local, amenazando con re­
quisar caldos y odres e imponer una sanción de 72 mrs. aplicada al ayunta­
miento, limitando su entrada de manos del comendador o sus paniaguados al 
castillo y sólo para su exclusivo abastecimiento. Igualmente contemplaba la pro­
piedad comunal del Donadío, dehesa atravesada por el camino a Córdoba que 
tenía por límites la venta de la Gama, el río de Abenójar, el arroyo de Rejalgar y 
la dehesa de Villagutierre. También eximía al vecindario de alojar a los freiles ca­
latravos, ya que deberían aposentarse en la fortaleza de la villa. Por último, el 
comendador local desistiría de tomar dinero de las penas de los ganados pren­
dados en las heredades de la encomienda, así como en el resto de las reses to­
madas en los sembrados y plantíos del término'. 

La fecha en que recuerda la validez de dichas mercedes maestrales no 
puede ser más significativa. Tiene lugar poco después de la contienda entre En-

' Probablamente el escribano del Quinientos confundió el apellido de dicho maestre, de la misma forma que al no 
poder trasncribir otras palabras del texto se recurre a la fórmula acostumbrada "no se vee leer". Además, meta· 
morfosearfa el apellido Yát'lez, pues nunca existió ningún supremo dignatario de la Orden con dicho nombre. 
•En 1265, un maestre frey Pedro Yál'í.ez anciano y agobiado por la carga que suponía tener también la máxima dig· 
nldad de la Orden de Alcántara, delegó en el Clavero don Juan González la Coadjutoría del Maestrazgo, toleran­
do que se Intitulase maestre. A su muerte, el propio frey Juan González sería elegido máxima autoridad calatrava 
(1267-1284). F. RADES Y ANDRADA, Chronica de la Orden y Caualleria de Calatrava, Toledo, 1571, !aes., f. 45r. 
1 En idénticos términos serían prorrogadas estas franquías por los sucesivos maestres el 17-Vl-1394, Almagro; 1-UI-
1420, Porcuna y 5-V-1563, Aranjuez. AHN. OOMM. Al-IT., leg. 44.891, sf. 
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rique II, bastardo Trastamara apoyado por huestes francesas', con su hermanas­
tro Pedro !, quien a su vez recaba la ayuda de ingleses y navarros. En una épo­
ca caótica, cuando la actitud de los maestres de las Órdenes se muestra equívo­
ca, cuando no abiertamente partidista con respecto a alguno de los bandos en li­
za'. Terminado el conflicto fratricida, sumergida Castilla en plena crisis econó­
mica y todavía sin apagar los rescoldos de la secular rivalidad Calatrava con res­
pecto a Villa Real, el último tercio del siglo XIV era el momento adecuado para 
apoyar iniciativas financieras que relanzasen la maltrecha explotación en la pe­
riferia del maestrazgo. Precisamente es entonces cuando se apuntaba la recupe­
ración del pulso financiero del área, al consagrarse el Valle de Alcudia como pas­
tizal de invierno de los ganados mestef\os, en tanto que Almodóvar capitaliza­
ba el tráfico de caldos tintos y blancos en ambas vertientes de Sierra Morena y 
centralizaba el tráfico lanero comarcano. 

Por esos af\os, frey Pedro Muñiz de Godoy suplicaba al monarca castella­
no la necesidad de erigir una feria en Almagro, esgrimiendo la decadencia de­
mográfica del Campo de Calatrava, aunque no es menos posible que tras esta 
petición tal vez lata la necesidad de dar carta de naturaleza a una cita comercial 
espontánea anterior". Lo cierto fue que Enrique II transige en 1374, concedien­
do determinadas ventajas fiscales y personales tanto a los mercaderes como a 
sus mercancías. La fechas elegidas fueron en este caso el domingo de Quasimo­
do (inmediatamente después del de Pascua de Resurrección) y Santa María de 
Agosto (mediado el estío), ambas con una duración de tres semanas. De nuevo 
se trata de poner en circulación los productos agropecuarios de la zona (en es­
pecial Ja lana), si bien en este caso concreto parece más clara la intención de en­
contrar una salida a las materias primas recaudadas por las arcas maestrales y 
de facilitar el arriendo del azogue de Almadén. Lo cierto es que en 1378 se esca­
moteó al ayuntamiento almagreño un tercio de Jos derechos devengados, si bien 
compensando al Clavero por Ja mengua del portazgo". 

Mientras que el mercado semanal de Almodóvar del Campo se consoli­
daba como foro de intercambios comarcanos, aunque mermado por la eclosión 
de otros enclaves comerciales en Córdoba y su tierra (como Torrecampo), las fe-

1 Aparte de la villa de Almodóvar, las compa1'fas francesas de Bertrand du Guesclin perpetraron numerosos desa· 
fueros y pillajes en otros puntos de La Mancha, como fue el caso del cerco a Montiel (1369). M.A. de BENITO RO­
DRfGUEZ, "Las tropas extranjeras y su participación en los ejércitos castellanos durante la Edad Media", Revista de 
Historia Militar, 75 (1993), pp. 47-76. 
• L.V. OfAZ MART!N, "Los maestres de las órdenes Militares en et reinado de Pedro 1 de Castilla", Hispania, 145 
(1980), pp. 285-356; J.F. O'CALLAHAN: ''The Masters of Calatrava and the Castllllan Civil War, 1350-1359", Dit• 
Ctistllchen Ritterorden Europas, Sigmaringen, 1980, pp. 353-374. 
10 E. RODRfGUEZ-PICAVEA, La formación del feudalistmJ en la meseta meridional castellana. Los sriforlos de la Orden de 
Calatrava en /ossi'glos XII-XlTI, Madrid, 1994, p. 252. 
" Publicados ambos documentos, junto a un estudio crítico, por L.R. vtLt.EGAS DIAZ, "Las ferias del Campo de 
Calatrava ... ", op. cit., pp. 303-333 y "Las ferias de Almagro. Algunos datos sobre su flnanclacldn en Ja Edad Media", 
Anuario de Estudios Medievales, 17 (1987), pp. 279-288. 
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rias almagreñas prosperarían con la aquiescencia de la Corte Maestral. Los ten­
deretes se alinearon a lo largo de la calle de la Feria, en las inmediaciones de la 
Puerta de Bolaños". En la Baja Edad Media llegará a centralizar los negocios fi­
nancieros de la Orden de Calatrava, erigiéndose en foco de atracción de algunos 
tratantes judíos, genoveses, venecianos, valencianos y castellanos, llegando a ha­
cerse un sitio propio en el circuito mercantil peninsular. 

En el marco de estas convocatorias extraordinarias tenían lugar, entre 
otras muchas, las transacciones de las denominadas treces cosas: sal, aceite de oli­
va, vinagre, pimienta, azafrán, cominos, garbanzos, ajos, queso, sogas, papel, ja­
bón y greda. Durante la Edad Moderna, la mayoría de estos productos serían 
vendidos cotidianamente en las tiendas de la plaza. 

A otra escala, el abastecimiento a pequeña escala se garantizaba median­
te el establecimiento de tiendas permanéntes ubicadas en las plazas mayores de 
las villas calatravas, abarrotadas de mercancías tan dispares como especias o te­
jidos, manteca de vaca o cerdo, rústicos zapatos o paños de lana. Se eludía en to­
do momento las transacciones en los arrabales para evitar fraudes tributarios. 
Carnicerías públicas y Casas de Peso garantizaban el abasto de carnes y cerea­
les. Pequeños puestos improvisados se amparaban en los soportales de estos po­
pulares centros neurálgicos, vendiendo pescado en salazón (sardinas o abadejo), 
legumbres, frutas, verduras y hortalizas, compitiendo con los productos ofreci­
dos a las puertas de las casas. Mientras tanto, buhoneros recorrían caseríos y al­
deas portando desde clavazón hasta piezas de alfarería, en tanto que los recove­
ros pululaban por los campos comprando huevos, aves de corral o presas de ca­
za que luego vendían en los centros urbanos y semiurbanos. En última instan­
cia, el trueque entre vecinos, viajeros y serranos complementaba el suministro 
diario de mercancías de primera necesidad tales como ovejas o cabras, gallinas 
o patos, huevos, pescados fluviales, caza menor y otros productos perecederos, 
todo ello sin olvidar que en el medio rural predominaba la autarquía. 

Por lo que atañe a los impuestos sobre el consumo, al menos desde el rei­
nado de Alfonso XI, en pleno siglo XIV, buena parte de la base fiscal de la épo­
ca giraba en tomo al pago de las alcabalas (Cortes de Burgos, 1342). Se trataba 
de un tributo indirecto que gravaba con el 10% todas las ventas y permutas rea­
lizadas en el Reino, gravitando sobre los bienes muebles e inmuebles y gravaba 
incluso las operaciones crediticias. Debía ser abonado por el vendedor sobre el 
valor íntegro del producto. Como la Corona no podía perder tan suculentos in­
gresos, en las Cortes se planteó la cuestión que puesto había ferias y mercados 
francos, parcial o totalmente exentos, sería justo que se pagasen las alcabalas en 
el lugar de origen de los productos comercializados". 

11 S...Y-1563, Madrid. AHN. OOMM. AHT. (RSC.), leg. 44.947, sf. 
lJ No por casualidad coincidía dicha petición con una terrible carestía frumentaria; Cortes de Madrid, 1435, pet. 40. 
Cortes de los tmtiguos Reinos de León y de Castilla, 111 (1407-1473), Madrid, 1886, pp. 237-239. 
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Además, en tierras de Órdenes, era monopolio del comendador el dere­
cho a cocer todo el pan de la comunidad en el denominado home de poya. Si el 
vecindario quería exonerarse de esta gabela había de satisfacer ciertos derechos, 
o bien lo arrendaba el municipio a perpetuidad para que los vecinos pudiesen 
autoabastecerse de este alimento básico en su dieta". Asimismo, los mayordo­
mos de los comendadores percibían los tributos de cuarentena (1/40 del valor 
de las transacciones) y el zocodover (permiso para vender en la circunscripción). 
También estaban capacitados los titulares de la encomiendas para enajenar an­
tes que los naturales del lugar la cosecha de vino de las tierras encomendadas o 
las mejores presas de caza (derecho de relego). 

Cada ayuntamiento nombraba ahnotacenes, veedores y fieles para garan­
tizar la corrección de pesas y medidas, estimular la producción textil conforme 
ordenanza, así como percibir las alcabalas de las transacciones cerradas en la lo­
calidad: la del viento, sobre las ventas de forasteros; la del pescado; la de la ca­
za, etc. Por lo que atañe a los precios de los servicios, de algunos de los alimen­
tos más comunes o de determinados avituallamientos cotidianos en el área ob­
jeto de nuestro estudio, disponemos de una relación fechada en 1362. En con­
creto, disponemos un texto navarro que relata el paso por tierras ciudarrealeñas 
del séquito de un embajador de Carlos II de Navarra en tránsito hacia Sevilla 
(CUADRO!)". 

No obstante, hay que tener en cuenta la tendencia oscilante de los precios, 
así como que tal vez las tarifas habituales se incrementasen al tratarse de un sé­
quito de caballeros adinerados que por si fuese poco eran extranjeros. En todo 
caso, las cifras parecen moderadas, buena prueba de que se trataba de una co­
marca marginada de las grandes rutas camineras de la época, en tanto que las 
pequeñas oscilaciones de los costes nos sugiere que predominaba la autarquía y 
que el trasiego de caminantes o de productos manufacturados en la zona adole­
cía de graves carencias tanto viarias como de alojamiento. Además, parece que 
las proteínas procedentes de la carne procedían sobre todo de la caza menor 
(perdiz, conejo y paloma), si bien la tajada más apreciada de la época era la del 
camero. 

2. MERCANCÍAS Y MERCADERES 
EN EL TRÁNSITO HACIA LA MODERNIDAD. 

Parece un hechos constatado que, a lo largo del reinado de los Reyes Ca­
tólicos se potenciaron los intercambios y se establecieron tarifas mercantiles ge-

"AP~NDICE DOCUMENTAL, TEXTO l. 
1' L.R. VlLLEGAS DfAZ, "Datoa sobre la alimentación y el coste de la vida en La Mancha en la segunda mitad del 
siglo XIV", Almud, 2 (1980), pp. 176-177. 
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CUADRO! 

COSTE DE LA VIDA EN LA MANCHA BAJA HACIA 1362' 

ALIMENTOS LOCALIDAD PRECIO SERVICIOS LOCALIDAD PRECIO 

Cabrito Malagón 4mrs. IAposento nocturno Caracuel 5mrs. 

Camero Alcudia y 20mrs. Malagón 566mrs. 

Villamayor 

Conejo Caracuel 4dns. Buenaventura Smrs. 

Gallina Villamayor 365mrs Herrar caballerías Villa Real lmr. 

Perdiz Valle Alcudia 7dns. Arreglar calzas Villa Real 2mrs. 

Caracuel 7'5 dns. 

Malagón Bdns. 

Paloma Valle Alcudia 6dns. 

torcaz 
""(cantidades expresadas en maravedís y dineros) 

nerales a todo el Reino (como la célebre tasa sobre el trigo), protegiéndose a los 
comerciantes, todo lo cual permitió que por entonces se relanzaran, tanto cuali­
tativa como cuantitativamente, el volumen del dinero y los productos en circu- · 
!ación. 

El tráfico de largo recorrido era cubierto bien por los arrieros, a lomos de 
acémilas agrupadas en recuas; bien por los carreteros, quiénes transportaban 
trigo o lana en rudimentarios carruajes tirados por yuntas de bueyes o caballe­
rías (mulas). La Real Cabaña de Carreteros agrupaba algunos de estos colecti­
vos, defendiendo colegiadamente sus derechos ante los excesos de señores y 
concejos". En la época fueron famosos los carreteros de Castilla La Vieja, en tan­
to que algunos pueblos conquenses se especializaron en el tráfico de madera de 
pino con destino a Toledo o las minas manchegas, traficando también con hie­
rro vasco, azafrán manchego, pescado marino o tejidos. Recorridos de medio al­
cance efectuaban sal, cereales, telas, lanas, aceite de oliva, tintes y cueros. En 
tanto que unos movimientos casi en exclusiva restringidos a la comarca solían 
hacer las cargas de leña, carbón, trigo, cebada, centeno, avena, frutas y hortali-

1• ÁLVAREZ PALENZUELA, V.A.: "Problemas en torno al transporte de mercancías en el Reino de Castilla a fina­
les de la Edad Media: el ordenamiento de los carreteros", Estudios de Historia Mtdieval. Homenajt a Luis Suártz, Va­
lladolid, 1991, pp. 13-24. 
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zas, pescados fluviales, quincallería, grano molino, alfarería y un largo etcétera 
de productos que tenían un moderado valor añadido". 

A través de las Visitas Generales giradas a fines del siglo XY por los co­
misionados del Consejo de las Órdenes sabemos que se velaba especialmente 
por la concentración de las tiendas en el zocodover (nombre que recibían algu­
nas las plazas en el Reino de Toledo), estimulándose el aseo y decoro de los cen­
tros urbanos, así como el mantenimiento de la honestidad de las mujeres du­
rante las trasacciones, aunque en realidad lo que planea en todas estas adver­
tencias era su indudable interés por controlar las tasas que pesaban sobre las 
compraventas y así evitar los omnipresentes fraudes fiscales. Los mandatos a es­
te respecto se multiplican: en Valdepeñas, en 1491 y 1493, se consideraba que la 
dispersión de los despachos perjudicaba la moral pública; y hacia 1493, en Ar­
gamasilla de Calatrava se intentaba verificar las ventas de productos introduci­
das por forasteros. Paradigma de tales inquietudes es la Visita calatrava de 1495 
a Daimiel, al ordenarse a los tenderos que llevasen sus mercancías a la plaza pa­
ra velar por su justiprecio y que los comercios semiderruidos fuesen levantados 
a cargo del concejo'". Además, comprobamos como el interés de las dignidades 
de la Orden en participar del negocio derivado de los intercambios locales no 
ofrece lugar a dudas, desde el momento que entre las propiedades del último 
maestre frey García López de Padilla se hallaban nada menos que nueve casas­
tienda en la plaza mayor almagreña". 

Por lo que atañe a las ferias y mercados que se celebraban en el Campo de 
Calatrava a fines de la Edad Media, tenían lugar en cuatro puntos diferentes, en 
diversas convocatorias y con muy diverso calado económico. A las ya apunta­
das de Almodóvar del Campo y Almagro se sumaron las que acontecían la vís­
pera y festividad de Nuestra Señora de septiembre en Luciana (atraída la con­
currencia por la devoción a Santa María la Egipciaca) y la de Fuencaliente (con 
motivo de la celebración de la Virgen de los Baños), comercializándose todo ti­
po de suministros domésticos y comestibles. Sin embargo, mientras que en Lu­
ciana la feria era franca, compensándose al comendador de Bolaños con 100 ma­
ravedís; en Fuencaliente, parece que los comerciantes contribuían con un diez­
mo del importe total de las ventas al municipio y los feriantes foráneos pagaban 
el derecho de cuarentena al prior. 

Por entonces, las ferias de Almagro cobraron un protagonismo notable, 
catalizando los intercambios de ganados, lanas y paños, así como el apetecido 

11 Tales rasgos se mantendrán hasta mucho después. S. MADRAZO: "Precios del transporte y tráfico de mercan­
das en la Espafta de finales del Antiguo Régimen" Moneda y Crédito, 199 (1981), pp. 39-71. 
111 E. SOLANO RUIZ, La Orden de Calatrava en el siglo XV. l.Ds señorfos castellanos de la Orden al fin de la Edad Media, 
Sevilla, 1978, pp. 351·353. 
1
' A la postre, dichos establecimientos, ubicados en la calle Nueva de la plaza mayor, aerán donados al Sacro Con· 
vento de Calatrava; J.l-1489, Almagro. AHN. OOMM. Consejo, carp. 469. 
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CUADRO U 

VALOR DE LAS ALCABALAS EN EL CAMPO DE CALATRAVA (1501) 
(dinero expresado en maravedís) 

LOCALIDADES ALCABALAS PROMETIDO OBSERVACIONES 

Almagro 604.750 24.000 . Sin la feria mayor 

Almagro 343.586 o No hay prometidos 

Valdepeñas 302.810 9.600 Incluidas sus aldeas anejas 

Puerto llano 184.448 2.400 

yMestanza 

Calzada 183.464 3.200 

y Aldea del Rey 

Almadén 169.050 2.400 -
El Viso 168.000 6.400 

El Moral 165.434 2.300 

Agudo 151.349 3.200 

Caracuel 121.875 3.200 

Carrión 113.042 1.600 

Villarrubia 103.018 4.800 

Argamasilla 96.500 5.600 Con la feria de Fuencaliente 

y Fuencaliente 

Manzanares 81.600 800 

Malagón 74.300 3.600 -
Santa Cruz 72.908 1.600 -
Granátula 67.832 800 

y Valenzuela 

Miguel turra 67.694 1.920 

El Pozuelo 46.050 1.600 

Torralba 31.956 

Saceruela 27.600 600 

Villamavor 24.600 

Abenójar 8.000 

Puebla Don Rodrigo 6.460 -
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arriendo de las rentas maestrales. Por ejemplo, el contrato trienal de las rentas 
maestrales firmado en 1489 contemplaba, entre otras cláusulas, que los venteros 
del distrito se abastecieran preferentemente de las bodegas de la Orden, recor­
dando dicha obligación a los mesoneros almodoveños y sancionándose a quié­
nes introducían caldos de otras partes, a la par que se garantizaba la puntual 
percepción de las alcabalas (CUADRO Il)". Igualmente, se daban seguridades a 
las personas y haciendas de cuantos tratantes cordobeses y burgaleses negocia­
sen en el territorio". 

Respecto a la evolución moderadamente ascendente de las alcabalas, el 
caso de Puertollano es significativo. Con motivo de la guerra de Granada, se hi­
potecaron a los freiles las alcabalas puertollanenses (estimadas hacia 1498-99 en 
17.600 maravedís), para asegurarse la devolución del préstamo de 250.000 mrs. 
otorgado por el Sacro Convento de Calarava la Nueva a los Reyes Católicos; en 
tanto que, una década más tarde, el juro concedido por Juana la Loca elevaba su 
importe a 18.043 mrs.". En esta coyuntura, nos llama la atención el marcado pro­
tagonismo de los especuladores puertollanenses en el negocio de las alcabalas, 
no tanto locales como de las comarcanas (CUADRO III). 

Por su parte, en el marco de la intensa rivalidad entre Ciudad Real y Al­
magro, la Santa Hermandad Vieja Apícola protagonizó una pugna singular con­
tra los feriantes de la capital calatrava, terminando por reconocer los monarcas 
su derecho a cobrar la asadura de los rebaños que concurrían a dicha feria". 
Mientras prosperaban los eventos almagreños, de reconocido prestigio a nivel 
peninsular, las convocatorias de Almodóvar se reconvirtieron en citas rurales se­
manales donde se comercializaban manufacturas (paños, ropas, objetos de alfa­
rería, cueros, pequeñas joyas), todo tipo de materias primas industriales {lino, 
grana, alumbre, esparto) y alimentos (cereales, especias, productos hortofrutfco­
las, ganado) procedentes de la comarca o de lugares tan dispares como Extre­
madura, Castilla, Andalucía y Valencia. El vino siguía catalizando la mayor par­
te de los tratos en la capital de la Rinconada, sobre todo en otoño. 

Décadas más tarde de produccirse, un documentado informe sobre la ce­
lebración de ferias en Almodóvar nos habla de un curioso incidente que tendría 
lugar en la villa hacia 1498, al introducirse vino forastero en el lugar. Parece que 
el almodoveño Diego Rodríguez Caballos, casado en terceras nupcias en Ciudad 
Real, había recibido como dote un buen número de viñas en las inmediaciones 

20 E. SOLANO RUIZ, op. dt., p. 357. 
"Ibídem, pp. 477·495. 
n 13-III-1498, Alcalá de Henares y 21·11·1508, Burgos. AHN. OOMM. Consejo, 290 y 251. 
11 M.F. GÓMEZ VOZMEDIANO, Almagro y la Hermandad de Ciudad Real: Historia de un conflicto (ss. XV-XVI), Al· 
magro, 1995. 
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CUADROIII 

PUERTOLLANEROS EN EL NEGOCIO DE LAS ALCABALAS (1498·1502) 

AÑO DOCUMENTO CONTENIDO AGS. Escribanía 
Mayor de Rentas, 
Incorporado 

1498 Fianza Alonso y Juan Ximénez (Puertollano), a Fernando leg. 20, ff. 303-304 
Notario, Alonso de Montoro y Diego Rodríguez, 
(Almagro), para pujar por las alcabalas y tercias 
de 1498-1500 

1498 Fianza juan López de Peralajos y Diego Calvo (Puertollano), leg. 20, ff. 301-304 
a Femando Notario, Alonso de Montoro y Diego 
Rodríguez (Almagro) para pujar por las rentas locales 
1498-1500 

1498 Fianza Gonzalo de Córdoba y Pedro Chacón (Puertol!ano), leg. 20, ff. 305-306 
a Femando Notario, Alonso de Montoro y Diego 
Rodríguez (Almagro) para recaudar las rentas de 
1498-l<nn 

1498 Fianza Alonso González Ollero y Diego de Palacios leg. 20, ff. 307-308 
(Puertollano), a Femando Notario, Alonso de 
Montoro y Diego Rodríguez (Almagro) de las rentas 
1498-1500 

1498 Fianza Alonso Franco, Antón López y Pedro Falcón a leg 20, ff. 309-310 
Femando Notario, Alonso de Montoro y Diego 
Rodrf¡¡uez (Almagro) de las rentas 1498-1500 

1498 Fianza Benito Sánchez, Juan Sánchez tajedor y juan de Toledo leg. 20, ff. 311-312 
(Puertol!ano) a Femando Notario, Alonso de Montoro 
y Diego Rodríguez (Almagro) de las rentas de 1498-1500 

1498 Fianza Men(do) Gutiérrez de Bonilla (Puertol!ano), a Diego leg. 20, ff. 313-314 
López de Madrid y éste a su vez a Femando Notario, 
Alonso de Montoro y Diego Rodríguez (Almagro) 
de las rentas de 1498-1500 

1498 Fianza juan Yáftez (Puertollano), a Fernando Notario, leg. 20, ff. 315·316 
Alonso de Montoro y Diego Rodríguez (Almagro) 
de las rentas de 1498-1500 

1498 Fianza Alonso Talancón y juan de Castro (Puertollano), leg. 20, ff. 317-318 
a Femando Notario, Alonso de Montoro y Diego 
Rodríguez (Almagro) de las rentas de 1498-1500 

1502 Poder Concejo de Puertollano a juan Bemaldo (Puertollano), leg. 28, ff. 159-160 
recaudador de las alcabalas de Puertollano 
y Mestanza, 1503-13 
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de dicha ciudad. Hasta aquí todo transcurría por los cauces normales. Sin em­
bargo, el malestar popular estalla cuando entra en su lugar de origen una carga 
de vino, que de inmediato es requisada por los alcaldes lugareños. Los odres 
quedaron expuestos en la picota de la plaza y un grupo de exaltados, entre chan­
zas, acuchillan los cueros, desparramándose el vino en una abundancia tal que 
corre desde la Casa de la Harina hasta la calle de las Herrerías". 

Para finalizar este epígrafe, capítulo aparte merecen las prerrogativas 
otorgadas por los últimos maestres calatravos al estamento de los mercaderes. 
En su mayoría judeocoversos, aunque tampoco faltaron italianos (genoveses o 
venecianos), e incluso un puñado de familias de cristianos nuevos de origen mu­
déjar. Si en 1497 algunos de ellos fueron rehabilitados por el Santo Oficio tole­
dano, a cambio de una sustanciosa cantidad"; en 1498, las ordenanzas del go­
bernador del Campo de Calatrava Gutierre de Padilla permitían a los mercade­
res conversos acceder a los oficios municipales del Partido, otorgándoseles un 
cuarto de las plazas renovables cada año". De este modo, en las postrimerías del 
siglo XV y primeras décadas del XVI, mientras en Ciudad Real la oligarquía ur­
bana se cerraba sobre sí misma, en los territorios manchegos de las Órdenes Mi­
litares se reservaba una significativa cuota de poder a los cristianos nuevos, 
agrupados en torno al estado de mercaderes, al menos en localidades tales como 
Almagro", Bolaños, Daimiel, Manzanares, Valdepeñas, Chillón y Alcázar de San 
juan. Posteriormente dicha preeminencia sería esgrimida ante las autoridades, 
con mayor o menor fortuna, por los conversos afincados en Puertollano, Almo­
dóvar del Campo, Almadén y Agudo, es decir, en el resto de los núcleos se­
miurbanos del área donde esta minoría conservaba un cierto peso específico. 

u Deponen en el mismo sentido los siguientes testigos: los almodovei'los Alonso de Hemando Alonso, de 90 afias 
de edad; Diego de Almodóvar el viejo, de 75; Cristóbal Martín Ballestero, de 80 al'\os y el también anciano Fran­
cisco de Valderas, afincado en Abenójar. 3l·Vll·1562, Almodóvar del Campo. Af-D\J. OOMM. AHT., leg. 44.891, s.f. 
u Entre los penitenciados caracterizados en actividades comerciales, consignamos la presencia en Almodóvar del 
Campo del armero Antón Díaz, el carnicero Gonz.alo Sánchcz de Chillón, los plateros Juan Yat\es y Fernando Fran­
co o los zapateros Martín de Espinosa y Pedro Martín; en PuertoUano, Antón López ejercía como zapatero, en tan· 
to que Carda Gon:z:ález era tendero y Diego Martínez sastre; en Almadén, Gonzalo Sánche:z:, Rodrigo Alfón y Fer­
nán Gómez tenían zapatería, especiero era Alonso Gutiérrez, jabonero Diego Góme:z:, herrero Alfón de Córdoba y 
Allón Sánchez mercader; en Agudo, Juan tenía un despacho de lencería; en Argamasilla había un tal Diego col­
chero; en Daimiel, moraban el platero Luis González y el sastre Diego Gómez; en Valdepeftas se recogen los nom­
bres del herrero Cristóbal, el sastre Pedro Gutiérrez o los zapateros Pedro y Diego Gómez; siendo legión los mer­
caderes procesados por la Inquisición en Almagro. F. CANTERA BURGOS y P. LEÓN TELLO, judaizantes del arzo­
bispado de Toledo habilitados par la Inquisición en 1495 y 1497, Madrid, 1969, pp. 69 ss. 
:ro Ordenanzas de Buen Gobierno, 17-X-1498, Almagro. ACG., cab. 505/3, leg. 846/5, ff. 97v ss. 
27 Para el caso especlfko de la capital calatrava existen dos aproximaciones actualitadas de la evolución del pro­
blema converso en dos vertientes del poder y la sociedad almagrei'l.a: J. LOPEZ-SALAZAR PEREZ, "Limpieza de 
sangre y división de estados: el municipio en Almagro durante el siglo XVI", Studia Historica, 12 (1994), pp. 157-187 
y M.F. GóMEZ VOZMEDIANO, "Devociones religiosas colectivas y conversos en Almagro: la cofradía de Santa 
María de Mirabuenos (ss. XV-XVIl)", Hispania Sacra, vol L, nº 101 (1998)., pp. 65--100. 
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3. INFRAESTRUCTURA DEL COMERCIO RURAL 
DURANTE EL SIGLO DE ORO. 

3.1. LA RED COMERCIAL DEL CAMPO DE CALATRAVA. 

El siglo XVI constituyó un periodo económico y demográfico expansivo, 
no exento de altibajos provocados por coyunturas adversas de todo tipo. Esta 
tendencia tuvo su reflejo en el comercio local y comarcal calatravo, muy media­
tizado por las carencias estructurales viarias y los prejuicios éticos o socioprofe­
sionales. Para trazar una aproximación de su evolución y desarrollo habría que 
contar con monografías de cada uno de los núcleos rurales de los que por des­
gracia carecemos. Sin embargo, no renunciamos a esbozar una panorámica ge­
neral del tráfico comercial registrado en el Campo de Calatrava, para lo cual he­
mos espigado noticias diversas en la documentación institucional y judicial pro­
cedentes en su inmensa mayoría del Consejo de las Órdenes Militares. 

Así, sabemos que en Almagro, el trato ferial halló la competencia desleal 
del mercado ciudarrealeño, erigido durante el reinado de los Reyes Católicos y 
confirmado luego por Juana la Loca. Con la llegada de los banqueros alemanes 
del emperador (los Fugger o Fúcares) atraídos por la administración de las ren­
tas maestrales, el comercio almagreño trascendió definitivamente el ámbito es­
trictamente comarcal. La feria de agosto se redujo en adelante a una semana en 
tomo a la festividad de la Virgen de las Nieves (5 de agosto), en detrimento de 
la celebrada antaño en abril, tomando cada vez mayor importancia la cita de San 
Bartolomé (24 de agosto). De esta manera, Almagro se erigió en el principal fo­
co mercantil de La Mancha ciudarrealeña durante decenios. El trato lanero a 
gran escala, la comercialización del azogue de Almadén, la compraventa al por 
mayor de ganado ovino y caballar, junto a la comercialización de los cereales tras 
la cosecha eran los principales reclamos. Tampoco tampoco faltaron a la cita los 
plateros cordobeses o los itinerantes extremeños que mercadeaban con curtidos, 
zapatería (suelas) y lencería, así como una legión de quincalleros o buhoneros 
del más variado origen (desde valencianos a castellanos, pasando por franceses, 
flamencos y portugueses)'", persiguiéndose con saña fraudes y engaños". Ade­
más, la pujanza de sus negociantes y burócratas hizo que funcionara como un 
pequeño centro redistribuidor de esclavos domésticos entre La Mancha y Anda­
lucía. 

11 F. DEL RfO MUI\loz, "Las ferias entre los siglos XVI al XIX",Historia de Almagro, Ciudad Real, 1993, pp. 317· 
330. 
,. Por ejemplo, el vagabundo portugués Manuel Jorge fue acusado de vender tocados femenin09 por debajo de su 
valor real, siendo condenado por el juez de residencia del Partido de Almagro a sufrir verguenza pública, servir 6 
al'\os como galeote y sufragar las costas judiciales devengadas. Fugado de la cárcel, de nuevo es apresado y forza­
do a cwnpllr dicha pena. 29·1· 1590, Almagro y 5-X· 1590, Madrid. AHN. OOMM. AHT., leg. 44.780, sf. 
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Por lo que atañe al pequeño y mediano comercio local, siempre se insistió 
en concentrar en la plaza mayor la red de establecimientos estables e intercam­
bios cotidianos". El máximo control lo concitaron productos tales como los pa­
ños, el vino" y, sobre todo, el pan, tasando los regidores a precio moderado las 
mercaderías puestas en venta por tenderos y especieros". Hemos comprobado 
que la mayoría de los negocios realmente lucrativos siguieron en manos de las 
minorías morisca y judeoconversa, despertando la animadversión de unos cada 
vez más intolerantes cristianos viejos. Es más, paralelamente al incremento de­
mográfico y del alza del nivel de vida registrado, puede percibirse un aumento 
significativo del número de revendedores minoristas. 

En Almodóvar del Campo las añejas ferias medievales habían sido des­
bancadas por la regularidad del mercado de los lunes. El mayor peso de la in­
fraestructura de los despachos estables llevó a las autoridades a arbitrar unas or­
denanzas en 1569 que contemplaban la necesidad de que el regimiento dictami­
nase los precios del lugar, percibiendo por ello el denominado derecho de pos­
tura. Los tenderos argumentaron, que pese haberse aplicado esta medida sobre 
los regatones (vendedores de aceite, pescado o sardinas), merceros, especieros y 
mercaderes estables (comerciantes de tejidos, sedas, pasas, higos, almendras, 
azúcar, confites, especias, ajónjoli u otros mantenimientos procedentes de Tole­
do y Medina del Campo), éstos se declaraban exentos de tales injerencias muni­
cipales que seguramente no harían sino menguar sus beneficios especulativos". 

En cuanto a otras localidades calatravas, como Luciana y Fuencaliente, si­
guieron disfrutando de sus tradicionales citas durante las fiestas patronales. Sin 
embargo, núcleos en plena efervescencia socioeconómica como Daimiel logra­
ron hacerse con una importante cuota del mercado comarcal al contar con una 
feria el día de la Traslación de San Eugenio (18 de noviembre), perfectamente do­
cumentada a fines del Siglo de Oro". Un caso peculiar lo constituyó Valdepeñas. 

:111 Sin Ir más lejos, en Almagro, las hortalizas (1544) y las berengenas (1582), sólo podrían venderse en la plaza. M.F. 
GÓMEZ VOZMEDIANO, Marginalidad femenina en Almagro durante el siglo de Oro: Hechiceras, amancebadas y "muje­
res enamoradas", Almagro, 1994. 
JI Entre 1559-60 se cosecharon 60 carretadas de vino en el término de Puertollano. AGS, Consejo y Juntas de Ha­
denda, leg. 146/22, n" 1, sf. Las ordenanzas sobre la venta de vino almagref\o fueron confirmadas por en Consejo 
de las Órdenes el 21-><I-1558, Valladolid; pese a lo cual, atlos después taberneros, bodegoneros y mesoneros seguían 
vendiendo los caldos foráneos por debajo del local, a tenor de la causa fechada el 16-XI-1563 en Madrid. AHN. 
OOMM. AHT. (Pleitos), legs. 44.933 y 44.893. 
u Este arbitrio municipal se argumentó ya queMpor peso y medida las mercaderias que tienen en sus tiendas como 
son pasas, higos, almendras, miel. cera y javon y garvam;os e arroz las venden sin postura a presc;lo que quieren". 
3-Vl-1558, Valladolid. Ibídem. 
u Redactada dicha ordenanza el 22-VIII-1569, en Almodóvar del Campo, y confinnada el 12-X-1569, en Madrid, su 
espíritu intervencionista sería contestado por los tenderos locales Francisco de Montes de Oca, Pedro de Villarreal 
Rodado, González Rico, Roque Francisco, Pedro de Comares, Juan de Ayuca, Alonso Rulz Rufián y Cristóbal Sán· 
chez Zamarrero. Ibídem, leg. 38.749 
>1 De su importancia estamental en Daimiel nos habla la costumbre de que el dla de San Mateo &e procediese a la 
elección de alcaldes de la Hermandad cada ario entre los hidalgos y cada 3 af\os entre los pecheros, recayendo al 
cuarto afio en loa mercaderes; 18-IX-1567, Madrid. Ibídem, leg. 44.855. 
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Ya en el siglo XIII, la vecina Montiel gozaba del privilegio ferial desde el día de 
San Lucas hasta la festividad de Todos los Santos. La decadencia demográfica de 
la capital santiaguista, junto a la carga añadida que suponía el encabezamiento 
de las alcabalas, supuso el desplazamiento espontáneo de las transacciones a la 
villa calatrava, lo que se consideraba a todas luces intolerable. Por si fuese poco, 
todo esto pasaba durante una mala coyuntura para el comercio valdepeñero, al 
multiplicarse los fraudes en las ventas de paños de baja calidad". Hay que re­
cordar que el contexto general no era mucho mejor. El desorden presidió las fe­
rias de Castilla entre 1578-1591, al solaparse sobre la base tradicional de origen 
medieval un nuevo orden económico, pero sin introducirse las pertinentes me­
joras en su organización y reglamentación". 

Por lo que atañe a los establecimientos permanentes que albergaban cada 
una de las localidades del Campo de Calatrava, tanto su número y grado de con­
centración, como su régimen de propiedad son sumamente heterogéneos. Hacia 
1566, en Manzanares existían tan sólo dos tiendas donde se vendían frutas, pes­
cados, sardinas y otras menudencias para abastecer a un vecindario que excedía 
el millar largo de casas". Dos años más tarde, contaba Piedrabuena con un par de 
tiendas de especiería". Por esas mismas fechas el desabastecimiento en Calzada 
de Calatrava era paliado a duras con el trasiego de vendedores ambulantes, aun­
que únicamente se permitía su tránsito por la villa si recalaban en la plaza". 

En general, puede decirse que la inmigración forzada de los moriscos gra­
nadinos a La Mancha a partir de 1570 desestabilizó el delicado equilibrio de in­
tereses de los tratantes lugareños. Por ejemplo, en 1577, los alistados en Manza­
nares que vendían en su casa fruta fresca, frutos secos, especias y lienzos se que­
jaban que los arbitrarios ediles municipales fijaban un exiguo cupo de cinco tien­
das para una población superior a las 1.300 familias. Lo que en realidad se pre­
tendía era evitar la competencia, ya que de las existentes una era propiedad del 
ayuntamiento y el resto pertenecían a algunos destacados munícipes, no con­
tentos con lo cual motejaban a los moriscos con el insulto de "perros moros ... ti­
randoles piedras en los campos", marginándoles de las limosnas del silo comunal y 
agraviándoles en las derramas tributarias'°. Pues bien, un lustro después toda-

n 29-XI-1563 y 19-VII-1563, Madrid. Ibídem, legs. 44.893 y 44.892 sf, 
·"'A. CAUNOO FRANCO, "Economía castellana del siglo XVI: un apunte desde la distribución y el mercado", Et 
pasado de Castilla-León, 11. Edad Moderna, Burgos, 1983, pp. 245-256 . 
.,,.16-Xl.1-1566, Madrid. AHN. OOMM. AHT., leg. 44.751, sf. 
"'7-XII-1568, Madrid. Ibídem, leg. 44.910, sf. 
:io El apoderado de Alonso de Vlllanueva arguía que, aunque en Calzada habla más de 700 vednos, sólo podían au­
toabastecerse de cereales unas 30 familias, lamentándose interesadamente de que "muchas vczes suelen venir a la 
dicha villa persona8 a vender Henc;os y tocas y otros atavíos de mujeres, bohoneria y otras cosas e mercaderias e 
andan por las calles de casa en casa engallando a las mugeres en ausencia de sus maridos vendiendoles en precios 
excesivos". 16-III-1568, Madrid. Ibídem, leg. 44.909, sf. 
"'Protestaban a la Corte, Bemardino Amador, Hernando Aresyon, Pransclco Mul\oz, Juan Pérez y Jerórumo de San­
martín. 23-IX-1577, Madrid. Ibídem, leg. 44.966, sf. 
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vía se discutía en tribunales la sentencia que permitía a los moriscos manzana­
reños regentar tiendas de especiería y alimentación en la plaza pública•1

• 

3.2. FOROS DEL INTERCAMBIO EN PUERTOLLANO: LOS DESPACHOS DE 
LA PLAZA. 

En el Quinientos, la vida cotidiana en los núcleos rurales del Campo de 
Calatrava giraba en torno a tres ejes principales: la iglesia, el campo y la plaza 
pública o mayor. Con el horizonte de una existencia cuajada de adversidades, 
sumamente precaria y vulnerable, en el templo, hombres y mujeres rezaban im­
plorando la protección divina para sus almas y haciendas; en el agro, los cam­
pesinos cuidaban de sembrados y plantíos o atendían sus rebaf\os; en la plaza, 
labradores y artesanos se congregaban a diario, bien para compartir el tiempo de 
ocio, bien para comentar sus inquietudes, enterarse de las últimas noticias o ru­
mores, intercambiar productos y proveerse de todo lo necesario, corriéndose los 
toros allí también con motivo de las celebraciones religiosas. 

De esta manera, la plaza se convertía en el escenario privilegiado del tea­
tro de la vida local. Aunaba las esferas pública y privada, integrando en un mis­
mo espacio los ámbitos de sociabilidad masculino y femenino, acrisolando en 
definitiva la mayoría de los elementos definitorios de la sociedad de la época. 
Beatas y fieles pululaban en procesión rezando rosarios callejeros a la sombra de 
la parroquia local. En sus dominios se cerraban transacciones y negocios, con la 
misma naturalidad que se cantaban romances de ciego o estallaban tumultos. Es 
más, en pleno casco urbano penetraba el campo en forma de caminos que se con­
vierten en calles, por donde se acarrean todo tipo de productos agrarios, carros 
cargados de trigo, lanas y tejidos o mulos que abrevaban en sus charcos. La con­
currencia se congregaba en tomo a tiendas y tenderetes para comprar o vender 
todo lo imaginable, arremolinándose en corrillos en el centro de la plaza para co­
mentar novedades, sellar amoríos o hablar con angustia del casi nunca bonanci­
ble clima. Pues bien, a través de las pinceladas que de su aspecto nos ofrecen las 
descripciones realizadas por los Visitadores calatravos, tenemos una imagen 
aproximada de su apariencia externa y régimen de propiedad a lo largo del Si­
glo de Oro. 

En primer término hay que consignar que la plaza principal de Puertolla­
no se trataba de un cuadrado irregular empedrado y porticada, cerrado en bue­
na parte por algunos edificios de doble planta, tejados, sin duda las construc­
ciones más nobles de un entramado urbano salpicado de solares sin construir, 
calles sinuosas embarradas, carentes de aceras y salpicadas de míseras casas de 
adobe de una planta, a menudo cubiertas con una techumbre de madera vesti­
da con monte bajo (retama, labiérnago), agrupado en manojos o teguillos. 

~ 1 La sentencia afectaba a Femando de Arrayhán, Diego Enríque:z, Mateo del Campo y Maria Llorente. 7·1X·1582, 
Madrid. Ibídem, leg. 44.831, sf. 
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A lo largo del siglo XVI, la plaza pública estuvo flanqueada por la au­
diencia del ayuntamiento, que tenía una fachada de ladrillo doble revocada con 
yeso y encalada sobre la que estaban pintadas las armas reales de los Austrias. 
Las Casas Consistoriales estaban escoltadas por un rudimentario corral concejil 
tapiado que solía albergar las reses tomadas por los guardas de campo, sin olvi­
dar que el único mesón del lugar, que durante años fue tienda particular, fue 
vinculado a la Hermandad de las Ánimas. Dos de sus lados estaban ocupados 
por las tiendas de la villa, que en su mayoría contaban con una planta baja de­
dicada a despacho (la fachada) y almacén (la trastienda), en tanto que la cámara 
superior se destinaba a vivienda de su propietario o arrendatario y sus criados. 
Amparados por los soportales o corredores techados enmaderados se agolpaban 
puestos callejeros, sillas o muelas de barberos, vellones de lana, montones de 
frutas y haces de verduras. En el cuarto flanco del cuadrilátero estaba la Casa del 
Peso (donde se velaba por el correcto pesaje del aceite, pescado y especias), jun­
to a la que se ubicaba la Casa de la Harina (entre cuyos muros se pesaba el cere­
al antes y después de la molienda, con el objetivo de que no se escamotease gra­
no en su maceración). 

Preocupadas las autoridades calatravas de su digno ornato tanto como 
del mantenimiento de la compostura del vecindario, los mandatos para corregir 
inmoralidades y adecentar el centro urbano se sucedieron a lo largo de toda la 
centuria. En 1520, se amenazaba con multar con un real a quiénes permanecían 
en la plaza hablando, tratando de negocios o jugando mientras se oficiaba la mi­
sa mayor; prescribiéndose también bajo sanción de 2.000 mrs. que 

"desde las tiendas e corredor de Gomez Fernandes hasta tienda de Juan de Riba, 
donde estan los hijos de Rodrigo Alonso, e desde la tienda de Fran[cis]co Fer­
nandes hasta la audiencia e desde la d[ic]ha audiencia fasta la tienda de Nuestra 
Señora de Gracia e desde la puerta de Iñigo Ruiz hasta el corredor de Juan San­
chez mercader e desde el d[ic]ho corredor fasta la tienda de Maldonado se fizieren 
todos corredores de buena madera conforme a los otros que estaban en la d[ic]ha 
piafa altos e baxos efepto los corredores de Alonso de Mora e de Santa Maria de 
Gracia e de Fran[cis]co Fernandes Barvo porque estos no tienen altura sufifien­
te para poderlos faxer altos e baxos "". 

En 1564 se decía que el soportal compartido por la mujer de Juan Recue­
ro y Juan de la Barrera estaba arruinado, ordenando que se reparase de inme­
diato, conforme se había obrado en el corredor del ayuntamiento y la casa de la 
Cofradía de la Caridad. Los soportales estaban por entonces en manos de Fran-

•1 22·1·1520, Puertollano. AHN. OOMM. Consejo, leg. 6.077 /24, f. 156r. 
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cisco de Mora y del barbero Juan de Arcos; Martín de Mora regentaba la tienda 
de la capellruúa fundada por su padre Alonso de Mora; en tanto que al mayor­
domo de la ermita de la Virgen de Gracia, administrador de la casa-tienda si­
tuada enfrente del consistorio, se impelía igualmente a adecentar el inmueble, si­
guiendo la estética de la fachada de la audiencia pública. Asimismo, por enton­
ces se amonestaba a los tenderos de la plaza por ocupar los corredores con "sus 
mesas y mercaderias dentro de sus tiendas o en parte que no ocupen el dicho paso [re­
cordando que] no aya muelas de barberos en los dichos portales"". 

A fines del Quinientos, la Casa del Peso estaba emplazada en el solar an­
tes ocupado por la tienda de la hermandad de la Caridad. La colindante Casa de 
la Harina, estaba por entonces semiderruida, ya que su tejado servía de impro­
visada atalaya desde donde el gentío asistía a los toros durante los festejos. En 
fecha tan tardía como 1599, los Visitadores Generales disponen que se derriba­
sen y levantasen de nuevo los soportales corridos de la tienda de Juan de Arcos, 
por hallarse indecentes, estimando que el corredor del ayuntamiento debería 
elevarse dos tapias más alto". 

Por otro lado, las noticias menudean en la documentación consultada so­
bre la propiedad de los despachos públicos y el mesón. Al menos desde 1520, la 
ermita de la Virgen de Gracia gozaba de las rentas de una tienda en la plaza". 
Hacia 1537, la cofradía de la Caridad era dueña de dos de las tiendas, una de 
ellas adquirida a Bartolomé de Arcos, colindante a dos inmuebles de Alonso de 
Mora, localizándose otra en la esquina con la calle Real comprada a Bartolomé 
Sánchez de Fuenlabrada, a la sazón medianera con la morada de la viuda de 
Alonso Martín Bermejo". Décadas después una de ellas sería reconvertida en 
Casa del Peso pública. 

Mediado el siglo XVI, seguramente debido al fenómeno inflacionista ge­
neral que consunúa rentas y arriendos en un momento de plena expansión de la 
industria pañera, la propiedad inmobiliaria del comercio local sufrió una trans­
formación cualitativa importante al hipotecarse la inmensa mayoría de las tien­
das y el bodegón de la plaza (CUADRO IV), escapando del fisco determinadas 
propiedades mediante su vinculación a capellruúas y obras pías. 

Por supuesto, no todos los establecimientos públicos estaban destinados 
a la venta de alimentos, tejidos, productos cerámicos o de ferretería, diversifi­
cándose los negocios al compás del desarrollo demográfico y económico de la 
villa. En las décadas centrales del Quinientos unas de las tiendas que poseía 
Francisco de Mora en la plaza fue reconvertida en mesón, regentado desde 1558 

tJ Ibídem, leg. 6.082/6, 4r. 
"28-VII·1599, Madrid. AHN. OOMM'. AHT., leg. 44.836, sf. 
~ AHN. OOMM. Consejo, leg. 6.077 /24, f. 228r . 
.. Ibídem, leg. 6.079/5, f. 224r. 
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CUADRO IV 

PROPIEDAD INMOBILIARIA DEL COMERCIO PUERTOLLANENSE: 

LA PLAZA PUBLICA (1520·1599) 

PERIODO Nº Y TIPO DE INMUEBLES PROPIETARIO TITULAR 

1520 1 Tienda Maldonado 

1520 1 Tienda/ corredor Gómez Femández 

1520 1 Tienda Juan de Riba 

1520 1 Tienda/ corredor Francisco Femández Barvo 

1520-64 1 Tienda Nuestra Señora de Gracia 

1520 1 Corredor Juan Sánchez (mercader) 

1520-37 1 Corredor Alonso de Mora 

1520-36 1 Tienda Bartolomé de Arcos 

1520-36 1 Tienda Bartolomé Sánchez Fuenlabrada 

1537 2 Tiendas Cofradía de la Santa Caridad 

1537 2 Tiendas Alonso de Mora 

1557 1 Tienda Gonzalo Vázquez 

1557 1 Cámara/ corredor Capellanía de Catalina Oliver 

1557 1 Tienda Alonso Sánchez de Malina 

1557 3 Tiendas Memoria de María Alonso 

1557 2 Tiendas Martín Hernández (corredor) 

1557-64 1 Tienda Cofradía de la Santa Caridad 

1558-64 1 Mesón capellanía de Francisco de Mora 

1564 1 Corredor esposa de juan Recuero 

1564 1 Corredor juan de la Barrera 

1564 1 Tienda Capellanía de Alonso de Mora 

1564 1 Corredor Francisco de Mora 

1564 1 Tienda Capellanía de Alonso de Mora 

1564-99 1 Corredor juan de Arcos (barbero) 

por Marcos Rodríguez Escudero; el inmueble rentaba 857 mrs. hacia 1564; ha­
llándose en manos de Bartolomé Prieto en 1579. Entre sus muros se albergaron 
pícaros y caballeros, jueces, mercaderes y verdugos; se cerraron tratos, se fra· 
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guaron amistades y se forjaron odios. En la misma línea, en torno a 1577 ya es­
taba erigida una botica junto al bodegón contiguo, en tanto que la familia Arcos 
tuvo una barbería en la plaza durante casi todo el siglo XVI. 

3.3. LAS MERCANCÍAS: FLUJO DE PRODUCTOS, ABASTECIMIENTO Y 
COSTE DE LA VIDA. 

En primer término hay que tener en cuenta que los pueblos solían autoa­
bastecerse de los productos de consumo de primera necesidad. Sin embargo, la 
prosperidad de la villa, su expansión poblacional, así como su situación estraté­
gica en medio de las rutas camineras y pecuarias de Castilla, por entonces pri­
mera potencia hegemónica mundial, hicieron de la comarca de Puertollano un 
centro manufacturero y mercantil de cierta relevancia. En general, podemos ase­
gurar que la zona carecía total o parcialmente de determinados alimentos (granos 
panificables, pescados marinos en salazón, sal, aceite, frutas, frutos secos, espe­
cias), algunos elementos constructivos (piedras de cantera, hierro), ciertas vesti­
mentas (cueros, sombreros, tocas, paños mediocres y telas de lino), objetos de 
mercería (tijeras, herraduras, botones metálicos, armas y cuchillería), elementos 
de consumo suntuario (sillas de caballo, vidrios, terciopelos, sedas, damascos, 
brocados, joyas, libros) e incluso de géneros lúdicos (naipes, dados y bolos). 

La procedencia de tan variadas mercancías es muy heterogénea. El hierro 
procedía de las ferrerías vascas. Las aceitunas y el pescado de Andalucía. Las es­
pecias orientales comercializadas desde Sevilla o Lisboa pasaban a La Mancha a 
través de Ocaña, siendo muy apreciado el azafrán manchego. El arroz y las na­
ranjas venían de Valencia. La sal de Belinchón (Guadalajara) o de Espartinas 
(Madrid). Los tejidos suntuosos eran confeccionados en el Reino de Granada (se­
das), Francia o Flandes (brocados, paños pesados). Los guantes perfumados pro­
veruan de Ciudad Real. Las joyas de oro y, sobre todo, plata se trabajaban en 
Córdoba. Los libros se imprirruan en Toledo. Los tintes de calidad (como la chin­
chilla, el palo brasil o el añil) y los productos coloniales indianos eran comercia­
lizados tras recalar de Sevilla". Productos aún más exóticos como la seda China 
o la porcelana oriental procedían de Acapulco, que terna contacto directo con Fi­
lipinas a través del Galeón de Manila. De igual modo, las principales líneas de 
abastecimiento directo de alimentos que abastecían Puertollano y sus aledaños 
eran las fértiles campiñas de Córdoba, Sevilla y Jaén; las manufacturas de cierto 
empaque procedían de Toledo; las especias de Ocaña; las joyas y los ganados se 
negociaban en las ferias de Almagro, Ciudad Real o Alcázar de San Juan; el vi-

•
1 M. GARCfA DE LA TORRE, "Movimientos de mercancías y precios del transporte a fines del siglo XVI y princi­
pio del siglo XVII en Castilla-La Mancha", 1 Congreso de Historia de Castilfa-La Mancha, VII, Ciudad Real, 1985, pp. 
183-189. 
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no tinto ordinario era adquirido en Almodóvar del Campo o Bolaños, compi­
tiendo ventajosamente con los caldos blancos de calidad ciudarrealeños, mucho 
más famosos. 

Para ilustrar la concurrencia de puertollanenses a los mercados más o me­
nos próximos de su área de influencia nada mejor que detenernos someramente 
en dos casos prototípicos del reinado de Felipe 11, en las postrimerías de la déca­
da de 1560. Con motivo de la feria de San Bartolomé almagreña era detenido por 
la justicia el burgalés Juan de Solorzano Vozmediano. Este ladrón profesional, ba­
jo nombre supuesto y personalidad fingida, pululaba por ferias y mercados per­
petrando hurtos y estafas", viéndose implicada en calidad de testigo de una de 
sus fechorias una vecina de Puertollano que estaba comprando un collar de oro 
a un platero cordobés cuando fue expoliado por el pícaro. Unos años antes, un 
calzadeño desterrado en Puertollano junto con su esposa y bien emparentado en 
Sevilla, era inculpado del robo de una caldera, unas gavillas de sarmientos y de 
una carga de madera en Argarnasilla de Calatrava. Sospechándose de que sin te­
ner hacienda no le faltase dinero, así como de sus idas y venidas nocturnas con 
una mula blanca, para acreditar sus pertenencias aseguraba que en junio de 1564 
revendió un borriquillo en Córdoba y adquirió un macho "en Sevilla, el lunes de la 
feria de las bestias que se faze en la laguna, de un vezino de Sevilla"". 

Por el contrario, la zona sudoccidental del Campo de Calatrava era exce­
dentaria en lanas merinas y cueros de animales domésticos y montaraces, deter­
minados alimentos (carne de caza, pescados fluviales, cereales de secano, gar­
banzos, uvas y vino tinto), productos de alfar o tejera (ollas, cántaras, pucheros 
y tejas), tejidos de calidad media-alta (paños veinticuatrenos, veintidosenos o 
dieciochenos), esparto, tintes vegetales (cendra, zumaque, torvisco), productos 
de silvicultura (miel, cera, madera de roble, pino o encina, monte bajo y carbón 
vegetal), ciertos elementos constructivos (cal, yeso y piedra caliza) o minerales 
(alumbre, azogue, plomo argentifero y cobre), etc. La dirección de tales exce­
dentes tampoco es unívoca, proveyéndose de tales productos desde las grandes 
ferias de Castilla hasta las ciudades levantinas, pasando por el resto de las po­
blaciones del antiguo Reino Toledo y casi toda la Alta Andalucía (los Reinos de 
Córdoba, desde Torredelcampo hasta la capital, y Jaén), registrándose un inten­
so tráfico de paños de lana merina entre la zona y Úbeda-Baeza, Córdoba, Gra­
nada, Valencia y la mismísima Toledo". 

11 Su cal'rera criminal abarcaba todo Upo de excesos en las ferias de Jerez de los Caballeros, Badajoz, Medelltn y Ja· 
én, de cuyas correrías guardaba como recuerdo una cuchillada en el rostro, pasando por múltiples cárceles y tor­
mentos. Cuando cae en las redes de los alguaciles almagreftos era descrito como "un hombre de hasta 35 aftos, ber­
mejo el rostro, cargado despaldas, con un capote verdoso y unas botas calzadas y un sombrero de tafetan", Para 
completar este novelesco cuadro, sus cómplices eran el mercero Carel Hemández y un criado enano. 24.YIII-
1568/1569, Almagro. AHN. OOMM. AHT., leg. 44.390, sf, 
.. 2-XIl-1562, Puertollano y 1571, Madrid. Ibídem, leg. 44.265, sf. 
'°M.F. GóMEZ VOZMEDIANO: "El afianzamiento de la pail.erla tu.tal en el Campo de Calatrava (1480-1560)", VII 
Reunión Cirntlfica de la Fundación Espaflola de Historia Moderna, Ciudad Real, 4-6 de Junio de 2002 (en prensa). 
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CUADRO V 

PRECIOS DE LOS CEREALES EN LA MANCHA HACIA 1552 

(cifras expresadas en maravedís por fanega) 

LOCALIDAD TRIGO CEBADA CENTENO 

Yébenes 187 102 119 

Orgaz 191 102 119 

Tembleque 136 80 5 

Madridejos 170 85 15 

Villafranca 102 90 16 

Alcázar 102 85 102 

Campo de Criptana 136 102 102 

Socuéllamos 153 119 136 

Villarrobledo 157 119 119 

Munera 238 119 119 

Lezuza 272 136 154 

El Bonillo 238 234 136 

Akaraz 238 234 170 

Villapalacios 204 136 136 

Villanueva de A!caraz 208 136 153 

Montiel 238 119 -
Villanueva de los Infantes 208 119 119 

Valdepet'las 170 102 102 

Almagro 180 70 70 

Ciudad Real 153 85 119 

Por lo que atañe al coste de la vida en la comarca de Puertollano a lo lar­
go del Quinientos, comenzamos a tener una idea aproximada al respecto. En pri­
mer término hay que tener en cuenta la evolución de la oferta y la demanda ge­
neral, para lo cual resulta imprescindible acercamos a su dinámica agrícola, ya 
que el patrón económico de la época giraba en tomo al precio del pan (CUADRO 
V)". Así, sabemos que la corriente alcista cimentada a fines del siglo XV se vio 
rota por las inundaciones y malas cosechas de los años 1505-1507, incrementán­
dose la producción entre 1510-1535 y descendiendo en la década de 1540, para 
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lograrse los máximos seculares entre 1565-1575 (con la salvedad de la campaña 
del 1568 y las carestías de 1578-1579). Por el contrario, las cosechas de 1584-1586 
fueron catastróficas, recuperándose el mercado en las postrimerías del Siglo de 
Oro, con el paréntesis de 1598-1599. Los años que abarcan desde el 1605 al 1617 
fueron igualmente críticos". 

Coyunturas cambiantes, unidas a la desordenada expansión de la de­
manda indiana y peninsular, la inflación galopante de la centuria y las manipu­
laciones monetarias de los Austrias Menores nos ofrecen un cuadro abigarrado 
lleno de matices cuando descendemos al ámbito comarcal y sumamente difumi­
nado en su trayectoria local. Sentadas estas premisas, es importante recordar 
que el mercado no era libre, ni mucho menos exento de mecanismos internos de 
compensación. La sal era un monopolio estatal y estaban vigentes trabas para 
comercializar determinados recursos minerales considerados estretégicos; la 
Mesa Maestral calatrava controlaba mediante arriendos a particulares el alum­
bre, el solimán y el azogue de Almadén. Desde la Corte se dictaban tarifas má­
ximas para el precio del trigo y los comendadores gozaban de derechos señoria­
les de preferencia sobre la compraventa de alimentos, caza y pesca, junto con la 
exclusiva de la cocción del pan y otras gabelas menores. 

Por lo que atañe al caso de Puertollano, el vecindario contaba con carni­
cería, matadero, Casas del Peso y de la Harina. Al menos desde 1536 había un 
silo comunal que almacenaba el grano en periodos expansivos y lo facilitaba al 
vecindario durante los malos tiempos, en calidad de préstamo o limosna, grano 
para cosechar o pan para consumir. El concejo hacía valer las tasas impuestas 
desde la Corte con la misma fuerza que sancionaba a los infractores de las orde­
nanzas municipales. Para terminar, tanto la Mitra toledana como la Orden de 
Calatrava disponían en la villa graneros y bodegas que albergaban los cereales 
y vinos recaudados por sus perceptores, productos que a veces serán desviados 
al consumo de la población lugareña impelidos por una expeditiva política de 
abastos. 

Con este marco general como perspectiva podemos asegurar que los pre­
cios vigentes distaban muchos de ser desorbitados en condiciones normales, de 
la misma forma que constatamos que, disparándose la demanda o contrayén­
dose la oferta, incluso los productos básicos alcanzaban precios prohibitivos, de­
biéndose acudir a la distribución gratuita de pan del pósito para paliar hambru­
nas como la de 1585, hundiéndose en la miseria buena parte de los puertolla­
nenses tras las pésimas cosechas de 1567-68. Los índices de precios de los que 

!• Como e}emplo hemos traido una pesquisa, seguramente eneargada por el Consejo de la Gobernación del Arzo· 
hispo de Toledo a uno de sus comisionados para conocer el precio del grano en La Mancha, traspapelada en el jui­
cio de residencia a la Justicia almodovet\a de 1561; 9-1-1552, Toledo. Ibídem, leg. 39.790, sf. 
u F. MAR1N BARRIGUETE: "La época de los Austrias", La Provincia de Ciudad Rtal, 11. Historia, Ciudad Real, 1992, 
pp. 281-282. 
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disponemos proceden de las cuentas de la fiesta del Santo Voto celebrada en la 
localidad a lo largo del siglo XVI", los registros vecinales, los memoriales parti­
culares y los gastos municipales de fines de la centuria (CUADRO VI). 

Avanzado el Quinientos, la dependencia de un vecindario en pleno creci­
miento demográfico de los abastos forasteros podía tomarse incluso en dramá­
tica, como aconteció en las coyunturas de 1578-79 y 1584-85. La razón última era 
que el incremento de la demanda no podía absorberse por la menguada oferta 
agrícola local, ya que gran parte de la población estaba volcada en la manufac­
tura textil y las tierras puestas en cultivo eran tan insuficientes en número como 
escasa su productividad (CUADRO VII)". 

3.4. LOS TRATANTES: PROCEDENCIA GEOGRÁFICA Y EXTRACCIÓN SO­
CIAL. 

Por lo que atañe a los mercaderes, en primer lugar, hay que tener en cuen­
ta que sobre el préstamo crediticio o usurario, así como sobre las transacciones 
comerciales, pesaba un cierto halo de infamia por influencia de la ética católica 
predicada desde los púlpitos, no faltando las descalificaciones estamentales y 
sociales a quiénes desempeñaban un papel tan fundamental en el desarrollo fi­
nanciero y la dinámica social del Reino". Sin embargo, nunca faltaron tratantes 
ni negociantes que se lucraron, con demasiada frecuencia al margen de la ley y 
de espaldas a la moral imperante, aunque su número no dejaría de ser mera­
mente testimonial al lado de quiénes se rigieron de acuerdo al secular juego de 
la oferta y la demanda, manteniendo sus tratos en la más estricta legalidad. 

A mayor abundancia, desde la Orden de Calatrava, hasta los rectores de 
la iglesia parroquial y determinadas cofradías, pasando por el mismo concejo, a 
título particular o institucional se implicaron de una forma u otra en el circuito 
comercial, protagonizando negocios a cierta escala, arrendando rentas o subas­
tando frutos. Por poner un ejemplo, en fecha tan temprana como 1510 el ayun­
tamiento de Puertollano se beneficiaba de la especulación del grano concertada 

·"'Considerada de Interés común, la fiscalidad aplicada a los productos consumidos durante este evento gozan de 
un trato fiscal preferente; por ejemplo, las Condicione!I del arriendo de alcabalas de 1579 contempla que "las car· 
nes que se pesaren y mataren para las fiestas de Voto de Nuestra SeflOra y de otras quale!lquier fiestas que el con· 
cejo oficiare y de la corambre y sevos dellas no se pague cosa alguna". Dicha cláusula se repetirá los anos siguien· 
tes. AGS. Consejo y Juntas de Hacienda, leg. 146/22, nºll, sf. 
"AGS. Consejo y JW\tas de Hacienda, leg. 146/22, nºl y 11, sí. 
'"Esta inquina se traducía en desprecio hacia los pequefios comerciantes y envidia a los grandes burgueses. El pue­
blo asociaba a tenderos, especieros y arrieros con los estigmatizados moriscos, judíos o conversos, siendo Innume­
rables las precauciones y resabios que versaban sobre los tratantes ("Dios de libre de mercader nuevo y de puta 
vieja"), a la par que se descaWkaba a mesoneros, venteros y figoneros, tachados de presW\tos embaucadores, pre­
suponiéndolos hombres de mala calaf\a y peor catadura moral. 
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con Almagro para enviar trigo a Cartagena (seguramente para avituallar tropas 
en campaña), ganando con la enajenación de 500 fanegas de trigo unos 233.000 
mrs. "de la parte que le cupo de la conpañia que tuvieron""'. 

3.4.1. GRANDES COMERCIANTES TEXTILES E INDIANOS. 

La prosperidad de la industria pañera local atrajo a multitud de negocian­
tes castellanos, valencianos y andaluces que acaparan los tejidos confeccionados 
en el medio rural, para luego perfeccionarlos en los talleres urbanos o ponerlos 
directamente a la venta en ferias o ciudades. Particular importancia tuvieron los 
,tratos de los comerciantes toledanos en el Campo de Calatrava, su tradicional 
área de influencia y en donde gozaban de antiguos privilegios fiscales. 

En la segunda mitad del Quinientos menudean las referencia a monopo­
lios encubiertos, competencia desleal y presencia de testaferros en la villa. Las 
denuncias arrancan de los primeros meses de 1543, cuando es encausado el mer­
cader toledano Pedro de Aguilar, residente en Puertollano, por acaparar toda la 
producción pañera local para revenderla a sus compatriotas, forzando los pre­
cios a la baja y burlándose del vecindario. Los indicios inculpatorios eran claros, 
ya que el teniente de gobernador de Almodóvar del Campo vetó su presencia en 
el Partido y amenazó con incautar sus bienes". Rebrotan las quejas hacia 1551, 
cuando regidores y menestrales de Puertollano truenan contra sus hacendados 
paisanos Antón Sánchez Largo, Alonso Sánchez el mozo y Diego Sánchez Viz­
caíno. El motivo era que revendían los apreciados paños veinticuatrenos a los 
mercaderes valencianos, granadinos, sevillanos y toledanos, evitando la compe­
tencia. Como quiera que este enriquecimiento privado mermaba los precios, las 
pesquisas se dirigen contra éstos y otros puerto!lanenses, ampliándose el abani­
co de los implicados a Juan de Baeza, Juan Martín Menasalbas y Alonso López 
Valenciano, convictos y confesos apoderados de una compañía mercantil tole­
dana, así como de ciertos negociantes de Sevilla y Baeza. No obstante, tras nue­
ve años de litigios, el Consejo de Órdenes en grado de apelación revocó la con­
dena dictada por los alcaldes ordinarios, absolviéndolos". 

Paradójicamente tales restricciones mediatizaban al medraje de los tra­
tantes pañeros de la Ciudad Imperial. En 1561 deponían contra los concejos de 
Almodóvar del Campo, Argamasilla de Calatrava y Puertollano por quebrantar 
sus antiguas preeminencias e interrumpir el flujo de jergas rurales que luego se 
remataban en los talleres urbanos para su puesta en el mercado". Lustros más 

... AHN. OOMM. Consejo, leg. 6.076/3, {, 67r., sf. 
"14-II/2-lll-1543, Puertollano y Madrid, AHN. OOMM. AHT., leg. 36.719, sf. 
so 2-VIH551/5-Xll·1560, Puertollano y Madrid. Ibídem, legs. 41.147 y 43.652, sf. 
""Ver AP~NDICE !Xx:UMENTAL, TEXTO III. 
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CUADRO VI 

EVOLUCIÓN DEL PRECIO DE LOS ABASTOS EN PUERTOLLANO 

DURANTE EL SIGLO XVI 

(cifras expresadas en maravedís) 

PRODUCTO CONCEPTO 1523 1540/58 1571 1596/98 

CEREAL/ ÁRIDOS: Fanega 

Trigo 60 306 204 -
Cebada 40 136 72 

Centeno 40 170 

Avena 30 -
Garbanzos 136 - - -
Lentejas 68 - -
Habas 60 

Panizo 51 -
CARNICERÍA: 

Gallina Pieza 20 - -
Macho Libra 119 - 42 119 

Camero Libra 136 68/80 

Cerdo Arrelde - 5 -
Vaca Libra - 40/42 

Conejo Pieza 10/13 

Perdiz Par - 25/34 -
PESCADERÍA: Libra 

Peces 100 - 22/24 

Sardinas 18/20 

TABERNA-ESPECIAS: 

Vino Arroba 374 - 119/136 272 

Vinagre Azumbre - - 12/24 

Aceitunas Pipote - 408/510 510 

Aceite Arroba 100 

Sal Fanega 17 - - -
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Queso Arroba 200 ;~ r~;ll.'~p.1.\';'" 
Azúcar Libra - 102 

Canela Libra 204 

Confites Libra - - 85 

CAMPO-MONTE: 

Paja 

1 

Carga 20 - -
Lefia Carga 51/68 

Miel Arroba 136 -
Abejas Enjambre 100 

Lana Arroba 400 -
MANUFACTURAS: 

Zapatos 

1 

Par 170 

Paño local Vara - 748 

Paño de Ruan 

1 

Vara 153 

Paño clerical Vara - 1.122 -

tarde, en 1579, Lucas de Carrión, como procurador del concejo de Puertollano en 
la Corte, solicitaba que dejaran de confabularse los particulares lugareños con 
los negociantes forasteros, atestiguando que: 

"dicha vi/la tiene corredores que van con los mercaderes que van a comprar pa­
ños a ella y muchas personas vecinos de la dicha villa se juntan a andar con los 
dichos mercaderes dando/es aviso de lo que tienen necesidad e no, para efecto que/ 
Vefino pobre e que tiene necesidad venda mas barato y otros toman dineros para 
conprar los dichos paños para los dichos mercaderes""'. 

Pese a las continuas condenas de dichas prácticas, el suculento negocio 
contn;uaba en manos de determinados potentados locales, que servían como in­
termediarios o se llevaban un porcentaje por cada pieza de lana que hacían lle­
gar a buen precio a los forasteros. 

Por su influencia socioeconómica en la villa y su amplias miras comercia­
les no podemos dejar de acercarnos a un antepasado nuestro, Rodrigo Alonso, 
avispado comerciante que marchó a Indias en busca de fortuna y vio truncadas 

"'17-fil-1579, Madrid. AHN. OOMM. AHT., leg. 44.872, sf. 
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CUADRO VII 

RIQUEZA VECINAL DE PUERTOLLANO 

(valor expresado en maravedís) 

PRODUCTO AÑ01579 AÑ01580 AÑ01581 

' VOLUMEN UNIDAD VOLUMEN UNIDAD VOLUMEN UNIDAD 

Ovejas lOOOreses 9ra. 900 9rs. 1.000 reses 9rs. 

y Cabras 

Becerros 100 reses 3ds. 100 reses 3ds. 100 reses 3ds. 

Lechones 100cabezas 6rs. lOOcabezas 6rs. 100 cabezas 6rs. 

Enjambres 100 colmenas Srs. 100 colmenas Srs. 100 colmenas Srs. 

Miel lOOarrobas lducado 100arrobas !ducado 100 arrobas 1 ducado 

Vino 2.000 arrobas 3rs. 3.000arrobas 3rs. 2.000 arrobas 3rs. 

Lana 2.SOOarrobas !Srs. 2.500arrobas !Srs. 2.500arrobas !Srs. 

Añinos 600 arrobas 300mrs. 550arrobas 300mrs. 600arrobas 300mrs. 

Queso, Cera 102.IXX>mrs• 

1 

102.000 mrs. 3.000mrs.• 

y Hortalizas 

Trigo j 15.000 fanegas tlrs. ¡ 24.000 fanegas 9rs. 13.000 fanegas llrs. 

Cebada 6.000 fanegas Srs. 
110000: .. 

4rs. 5.000 fanegas Srs 

Centeno lOOfanm• 200mrs. s 200mrs tOOfane2as 200mrs. 

Garbanzos 20/30 fanegas 20/22.rs. 30 fanegas 20rs. 25fanegas 22 rs. 

Panos 4.500.000 ¡. 4B75.000mrs. 4.S00.000 mrs. 

s.610.000 mrs.• 

TOTAL 13.412.300 mrs 15.932.200 mrs 12.498.000 

/13.498.SOO mrs 

• Valor global de la partida Asca!. 

todas sus expectativas cuando hacia 1557 fue a pique el navío que transportaba 
las mercancías enviadas por su progenitor, el acaudalado regidor puertollanen­
se Juan Rodríguez" . 

.i Ibídem, leg. 42.285, sf. M.F. GÓMEZ VOZMEDIANO: "La Aventura de Emigrar (1): La Carrera de Indias", Cam­
po de Calatrava. Revista de Estudios de Puertollano y Comarca, 3 (2001), pp.139~140. 
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3.4.2. MEDIANOS TRATANTES CEREALEROS. 

Ya hemos apuntado con anterioridad la importancia capital que tenía el 
consumo de trigo o cebada, en forma de pan, para en la dieta cotidiana. Pues 
bien esta estrecha dependencia del grano panificable fue capitalizada por algu­
nos vecinos del lugar para prosperar, a menudo mediante procedimientos de 
dudosa legalidad, siendo precisamente en periodos de carestías y privaciones 
cuando el negocio resultaba más rentable, al aumentar el potencial de ingresos. 

As( ocurre por ejemplo en 1562. Juan Yáñez el viejo, arrendador del ter­
zuelo en Mestanza, Puertollano y Villamayor tenía almacenado más de 500 fa­
negas de trigo y cebada que vendía a hurtadillas por la noche. Durante seis me­
ses vendió cada fanega de trigo por 14 reales (476 rnrs.), pidiendo 8 por la de ce­
bada (272 mrs.) y sacando harina al mercado a unos precios que oscilaban entre 
los 44 a los 510 maravedís el celemín". Hacia 1574, cuando el puertollanense 
Francisco de Talavera, cosechero de secano, arrendador de la renta Arzobispal y 
de los molinos de la encomienda local, entroja en su granero más de 400 fanegas 
de trigo con el ánimo de revenderlo, también fue enjuiciado por el alcalde ma­
yor de Almodóvar". Otrotanto acontecerá cuando hacia 1574-76 el puertollane­
ro Pedro Méndez acaparase nada menos que 3.000 fanegas de trigo para espe­
cular con su precio al alza, requisándole al morir, a su esposa e hijo 400 de estas 
fanegas; este último negociante o usurero (según como se mire) no era un cual­
quiera: había arrendado la dehesa de Villarroyuelo, más la renta de Argamasi­
lla, junto al derecho de molinos y montaracía de Puertollano, llevando a cabo 
una contabilidad municiosa de su hacienda que se se refleja en el minucioso 
"traslado de las partidas de los dichos quatro libros originales" aportado como prue­
ba durante la fase sumaria del proceso". 

Durante la carestía de 1578-79, el conquense Francisco García Rayo era 
condenado a dos años de destierro de Puertollano, viendo confiscadas 32 fane­
gas de trigo a razón de 500 mrs. la fanega. Por encargo del mayoral del ganade­
ro ciudarrealeño Juan Catalán, que invernaba con sus rebaños en Alcudia, había 
ido a Porcuna Gaén) a por unas cargas de grano para abastecer a los serranos. 
Justifica el reo su proceder diciendo que "este año no es de achaques ni de que los 
jueces los busque, pues la xente y nefesidad y anbre no tiene ley". Meses después, en 
Madrid se absolvió al infortunado carretero por incumplir la tasa, amonestán­
dose a su denunciante por el excesivo celo puesto". 

En esta línea, en julio de 1578 se concedió licencia a la villa para que tan­
to vecinos como forasteros vendiesen libremente pan de cebada o de otra harina 

12 Residencia del Partido de Almodóvar del Campo de 1563. Ibídem, leg. 38.762, sf. 
o.J 5-Vl/1-VII-1574, Madrid. Ibídem, legs. 44.923 y 44.924, sf. 
04 AHN. OOMM. AHT. (Pleitos), lcg. 42.566, sf. 
""3-DI-1578, Almodóvar del Campo y 15-Vl-1579, Madrid. Ibídem, legs. 42.648 y 44.872, sf. 
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cualquiera, ya procediese de sus propias cosechas o del grano molido adquirido 
en Andalucía. También por entonces se contemplaba Ja posibilidad de que se 
vendiese pan, mediando la postura del regimiento que no excedería Jos 8 mrs. la 
libra en el pan de candeal y 5 en el de cebada". Un mes después se obligaba a Ja 
justicia del Partido a devolver al concejo las 100 fanegas de trigo andaluz inter­
ceptado por sus'alguaciles en Ja aldea de Ventillas cuando era transportada por 
unos arrieros a Puertollano". 

Hacia 1584, de nuevo en una coyuntura desfavorable, se procedía contra 
Ja viuda María Ramírez porque sus criadas vendieron cuatro celemines de hari­
na de cebada incumpliendo la tasa general. La severa condena dictaminada de 
seis años de destierro en un circuito de cinco leguas alrededor de Puertollano y 
Madrid, así como Ja pérdida del 20 % de su patrimonio, demuestra que era ésta 
una sentencia ejemplar para 

"una muger rica que teniendo mucho trigo y cevada de su cosecha y otra mucha 
cantidad que compra para la tener encamarada de quatro años a esta parte yago­
ra de presente despues de la nueva pragmatica a hendido mucha cantidad de tri­
go y cebada y pan cocido tiniendolo por trato y granjeria ... moliendo cevada y ven­
diendo cada celemyn a real, que sale vendida cada fanega por doze reales""'. 

El proceso destapó tratos igualmente ilícitos llevados a cabo por sus con­
vecinos Mateo Ximénez, Juan París o Diego Hernández Blanco, a Ja sazón testi­
gos de cargo y enemigos públicos de Ja afrentada. 

Por si esto fuese poco, a finales de siglo, a las pésimas cosechas se sumó 
el endeudamiento de un municipio hipotecado al comprar Ja recuperación del 
privilegio de villazgo". De esta forma, en Ja década de 1590, los desarreglos y ex­
cesos se sucedían. En junio de 1591 se llevaba al tribunal de Corte el proceso ins­
truido contra Pedro Naranjo, regidor de Puertollano que mediante testaferros 
arrendaba la renta de las alcabalas locales, acaparando el abasto de la carne en­
tre 1589-91 y tomando en arriendo el ejido común del Donadío, especulando con 
el abundante grano encamarado en sus silos"'. 

Agotado el pósito comunal, sin previsión de cosechas debido ,a la esterili­
dad del año y en crisis el trato pañero, desde la Corona se concede en 1598 al ve­
cindario la facultad para comprar trigo para el abasto que· enjugase las vacías cá-

.. 8/24-VII-1578, Madrid. rbídem, leg. 44.448, ef . 

.,.14-VIII-1578, Madrid. Ibídem, sf . 

.e 12-1/lS-V-1584, Puertollano y Madrid. Ibídem, leg. 44.226, sf . 

.. M.F. GÓMEZ VOZMEDIANO, Putrtollano: IV Centtnario del Privilegio del Villa, Puertollano, 1994. 
111 Desde la Corte se ordenaba al alcalde mayor almodovetlo informar sobre el asunto. 12-VI-1591, Madrid. AHN. 
OOMM. AHT., leg. 44.950, sf. 
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maras del pósito comunal. Aunque a título público y privado se buscaba grano 
· por doquier, en ningún sitio se entraba trigo al precio oficialmente estipulado, 
pese a obtener in extremis licencia consiliar para adquirirlo dónde y al precio 
que fuese posiblen. 

3.4.3. REGATONES, TENDEROS Y ESPECULADORES OCASIONALES. 

Tenderos estables, venteros, mesoneros y tahoneros, junto a negociantes 
ocasionales conforman un heterogéneo grupo de mercaderes minoristas que re­
venden suministros de todo tipo (sartenes, ollas, pucheros, tijeras de esquilar, es­
quilas, vinagre, especias, frutas verdes, frutos secos, pequeñas joyas o abalorios, 
tocas, guantes, fieltros, cueros ... ), malviviendo la mayoría de ellos y prosperan­
do apenas un puñado. Y es que abundan las compras a crédito y las demoras 
concertadas para costear las adquisiciones, no siendo extraordinario que los pa­
gos se pospusiesen tras las cosechas o al menos durante unos días. El trueque 
era moneda corriente, tanto o más que el pago en las devaluadas monedas de 
vellón, quedando la circulación de moneda en metales nobles para las inversio­
nes de mayor envergadura, atesorándose cada vez más el oro y la plata. 

Justicias ordinarias y mayores, es decir los alcaldes locales y los jueces del 
Partido, ficalizaban estos pequeños negocios mediante visitas periódicas. Entre 
los capítulos de buena gobernación que esgrimían estos jueces estaba la admi­
nistración de los abastos, ordenando a taberneros y tenderos que no albergasen 
tratos ilícitos ni amparasen ladrones, jugadores, prostitutas o rufianes y se ve­
daba la asistencia a sus establecimientos mientras se oficiaba la misa mayor do­
minical. De esta forma, en 1566, el puertollanense Sebastián de Villena encomia­
ba la labor del licenciado Pedro de Toro pues "a visitado la dicha villa de Puerto­
llano y los mesones della y a procurado que se esten bien vasteados y que es hombre muy 
amigo de la Republica"". 

Los especuladores ocasionales suelen ser cosecheros de grano panificable, 
propietarios de viñedos o parrales y arrendatarios de tierras comunales, ecle­
siásticas o de la encomienda, que rentabilizan sus excedentes mediante contra­
tos a menudo verbales con sus paisanos, forasteros de pueblos comarcanos o 
viajeros en tránsito, especulando en tiempo de crisis. Particularmente sensibles 
a los altibajos eran las transacciones de pan, harina, trigo o cebada, especial­
mente si eran concertadas por encima de los aranceles tasados por la Corona. La 
avaricia de los desaprensivos arruinaban la convivencia local a un ritmo similar 
al que incrementaban su hacienda, aprovechando los periodos críticos para en­
riquecerse a costa de sus convecinos (CUADRO VIII). 

"Por entonces, la fanega de trigo Importaba no menos de 20 reales (680 mrs.); 26-IX~1598, Madrid. Ibídem, Jeg. 
44.937, sf. 
"26-XI-1566, Puertollano. Tbídem, leg. 41.936, sf. 
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CUADRO VIII 

COMERCIO MINORISTA ILEGAL DE GRANO Y HARINA 

EN PUERTOLLANO DURANTE LA SEGUNDA MITAD 

DEL QUINIENTOS. 

PERIODO PROCESADOS FANEGAS 

1554 Alonso Femández de Almagro (tabernero) -
1562 Francisco Ruiz +4 

1562 Pedro Guerras, Juan Yáñez, Francisco López, 

Antón Serrano, Francisco Ruiz (sastre) y su hermano 

1582 Cristóbal del Puerto (mesonero) 30 

1583 Cristóbal del Puerto, mesonero +200 

1584 María Ranúrez, viuda de Alonso Giménez 

1595 Andrés Martín Recuero -

Se denominaba regatones a los revendedores que adquirían los productos 
en ferias, mercados y ciudades para ofrecerlas a sus paisanos por un módico pre­
cio añadido. Dichos pequeños comerciantes solían trajinar con productos de 
mercería y ferretería, así como con comestibles que no eran de primera necesi­
dad (como aceite, sardinas, arroz, naranjas, etc). Mientras que el comercio a la 
gran escala era dominado por los varones hacendados y el mediano negocio po­
día ser llevado a cabo tanto por campesinos acomodados como por viudas en 
buena situación financiera, la reventa minorista concebida como medio de sub­
sistencia era patrimonio un buen número campesinos empobrecidos, vecinos sin 
tierras emprendedores y, con mucha frecuencia, viudas o solteronas huérfanas a 
quienes faltaba el punto de referencia protector del marido o del padre. He aquí 
dos ejemplos de lugareñas desdichadas que encuentran en la venta ocasional o 
el trueque ventajoso un mínimo de ingresos, contribuyendo a hacer soportable 
una trayectoria vital llena de iniquidades, terminando sus días tan azarosamen­
te como seguramente vinieron al mundo. 

A principios del siglo XVI fue hallada por unos pastores una niña salvaje 
en plena sierra de Ventillas. Recogida por unos jóvenes pastores que topan con 
ella, se juegan a los dados quien la. tomaría por sirvienta, recayendo la fortuna 
del lado de un carnicero apellidado Romero. Por haber vivido durante años en 
las montañas, esta discapacitada síquica nunca llegó a expresarse con fluidez y 
era considerada por todos como una idiota de buen corazón. Apodada la Gui­
llena, encontró cariño y protección en su familia de adopción, tanto es así que 
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tras la defunción del patriarca le correspondió una casucha en los arrabales de 
Puertollano. Pues bien, a sus 80 años de edad todavía malganaba su sustento 
vendiendo leche al vecindario. Víctima de ataques epilépticos y probablemente 
aquejada de demencia senil, estuvo a punto de acabar ante el Santo Oficio cuan­
do en los estertores de la muerte farfulló unas palabras sacrílegas contra el San­
to Sacramento que procesionaba por la calle". 

A duras penas aceptadas por la comunidad en la que desempeñan oficios 
marginales y viviendo a salto de mata, no fue mucho mejor la vida y muerte de 
María de Valenzuela a fines de la centuria. Bastarda, soltera, regatona, teruda por 
prostituta y alcahueta, todos los testigos coinciden en dudar de su catadura mo­
ral, tachándola 

"de mujer libre y suelta de lengua que tenía por costumbre de tratar mal y des­
vergonflidamente y con livertad a todos los que llegavan a su tienda de qua/quier 
suerte y calidad que fuesen, aun a los mesmos regidores que les ponían las pos­
turas". 

En jumo de 1596, por llamar mentiroso a un orgulloso soldado lugareño, 
fue dE!sealabrada con una pesilla de hierro. Desatendiendo los consejos de lasco­
ma<l(es; no guarda cama en su posada de la casa de huéspedes regentada por 
Bequi'~a de Vera, permaneciendo en su tienducha día y noche, reclamando in­

,sistentemente justicia ante los alcaldes, mientras comía potajes de arroz, gar­
banzos y guindilla1,consideradas por los galenos "malas comidas contra la herida". 
A tales hábitos sé añade que se hizo sangrar el día de San Juan y su más que pre­
sunta promiscuidad sexual, lo que urudo a las peregrinas curas recomendadas 
por el cirujano y al tiempo ventoso destemplado acaban con esta pobre mujer a 

·iquien la vida ofreció más penas que alegrías". 

''1" Si este era el cruel destino de algunos pequei'los comerciantes estables, 
buhoneros y vagabundos no tendrían mejores expectativas. Como muestra, un 
'botón: hacia 1560-61 la justicia mayor de Almagro ahorcaba a un alcazareño, un 
santanderino montai'\és y un vizcaíno que con hábito de buhoneros solicitaban 
limosnas a caminantes y aldeanos. Acusados sin pruebas del homicidio de un 
hombre en el camino de Moral de Calatrava, tras un simulacro de juicio suma­
rísimo fueron ajusticiados sin esperar el oportuno refrendo de la audiencia gra­
nadina75. 

"Ibídem, leg. 42.414, sf. 
"Ibídem, leg. 38.320, ff. 456r-458v. 
79 Ibídem, leg. 39.790, f. 52v. 
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3.5. DERECHOS O TRIBUTOS REGIOS, SEÑORIALES Y CONCEJILES. 

Por encima de cualquier otra consideración, la actividad comercial era 
amparada por las autoridades de la zona por tratarse de una fluida fuente de in­
gresos y cumplir una función social de primer orden. En ciertos pasos naturales 
(puertos de montaña o vados de ríos) y los puntos obligados de tránsito (puen­
tes o barcas fluviales), se exigían derechos bajo el nombre genérico de portazgo 
o pontazgo; del mismo modo que los lugares donde tenían lugar las transaccio­
nes (ferias, mercados, tiendas, mesones y ventas) eran fiscalizados por los pode­
res sefloriales, municipales o regios para canalizar hacia sus arcas parte de las 
rentas generadas. 

De este modo, los intercambios en Puertollano estaban sometidos al me­
nos a tres regímenes exactores complementarios que, en conjunto, constituían 
un régimen fiscal constreflidor de la libre circulación de mercancías y bienes. En 
todo caso, aunque globalmente suponían una fuente saneada de ingresos que 
iban a parar al Estado, a la Orden de Calatrava y al Municipio, dejaban de he­
cho amplias bolsas para el fraude. 

3.5.1. LAS GABELAS DE LA CORONA. 

A lo largo del Medievo, algunas de las rentas más saneadas de la Monar­
quía, por ejemplo las alcabalas, fueron enajenadas en favor de ciertos colectivos 
privilegiados tales como los seflores laicos y eclesiásticos. Las alcabalas del Cam­
po de Calatrava, con la incorporación de los maestrazgos al Tesoro Regio, tal vez 
fueron recabadas a través de la Mesa Maestral, aunque en última instancia fue­
ron administradas por el Consejo de Hacienda, revirtiendo en las arcas estatales. 
Con esta renta se continuó la práctica medieval de arrendar su cobro a particu­
lares designados por los propios concejos en donde desempeflaban sus labores 
hacendísticas. En el último cuarto del siglo XVI acontecieron un par de casos que 
clarifican en parte el complicado régimen recaudatorio de esta gabela. En 1576, 
el alcabalero de Puertollano procedía contra Juan Vázquez de Alba, ciego reza­
dor, acusado de vender dos pafios sin pagar la tasa prevista de 32 maravedís.el 
millar. Esgrimía el infortunado el privilegio concedido por Felipe 11 que eximía 
a los invidentes de los impuestos que pesaban a los pecheros, gozando él mismo 
de tal franquía siendo como era 

"ziego de ambos ojos y '!liserable persona que bibe de limosnas y de una cosa po­
ca de su patrimonio, por lo qual es excepto de [todo] xenero de repartimientos y 
tributos y ansimesmo de alcabala"". 

'" Ibídem, leg. 40.790, sf. 
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Unos lustros después, hacia 1589-90, se desarrollaba el proceso contra un 
almodoveño condenado a perder los paños que había vendido por no informar 
al alcabalero en las cuarenta y ocho horas posteriores al momento en que cerró 
el trato, quebrantando así la Pragmática promulgada en El Pardo en 1575". 

Y es que hay que tener en cuenta, antes que nada, que el arriendo de la 
percepción de alcabalas podía ser todo un negocio para mercederes con inqui­
tudes o terratenientes ambiciosos, constituyendo una fuente de poder perfecta­
mente tangible en el vecindario, un instrumento coercitivo de primer orden y un 
modo rentable de invertir capitales atesorados durante años. Por ello, sólo una 
elite socioeconómica lugareña podía especular con el valor de las recaudaciones 
y la voluntad de los pecheros. Tampoco es menos cierto que si en determinadas 
coyunturas algún hacendado se atrevía a negociar con todos los ramos grava­
dos, cuando el lucro estaba en entredicho la atomización del negocio se muestra 
de forma descarnada. Como muestra, mientras que en 1579 un tal Gonzalo Mar­
tín se queda con todas las alcabalas (salvo las de vecinos que es derramada es 
decir repartida); al año siguiente Gabriel Muñoz de Montero se sucederá en la 
especulación fiscal sobre el tráfico comercial de la localidad; para en 1581 empe­
zar a fragmentarse el negocio paulatinamente enre vecinos y forasteros (CUA­
DRO IX)". 

Pero es que, además, la Corona también disfrutaba de otro tipo de ingre­
sos comerciales. Por ejemplo, en virtud del impuesto de las sisas se despachaba 
menos peso del previsto a los compradores, destinando parte de su importe a las 
arcas regias. Consolidado el Estado Moderno, los Austrias crearon nuevos tri­
butos, como el de Millones (1538), recaudado mediante el sistema de sisas y con­
sumos. Esta renta era arrendada a particulares que adelantaban el dinero al Es­
tado para intentar lucrarse con su administración, objetivo que no siempre con­
seguían". 

3.5.2. LOS DERECHOS DE LA ORDEN. 

A. INTERESES DE LAS DIGNIDADES CALATRAVAS. 

Desde fines del siglo XII, la villa de Calzada de Calatrava catalizaba el co­
bro del portazgo, exigido a las recuas que se dirigían a territorio musulmán, re­
convertido luego en tributo tomado de las reatas de mercaderes que atravesaban 
el Campo de Calatrava. A la altura del siglo XVI, el Clavero, en razón de ser la 
tercera dignidad de la Orden Militar consagrada a la defensa y conservación del 

" Ibídem, leg. 40.713, sf. 
11 AGS. Consejo y Juntas de Hacienda, leg. 146/22, n" 1y11, sf. 
'19 Estaba muy extendido el adagio "arrendadorcillos, comer en plata y morir en grillos", aludiendo a su manejo ha~ 
bitual de dinero ajeno que al no poder devolver terminaba en prisiones y embargos. 
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Sacro Castillo-Convento de Calatrava la Nueva, recibía a través de su propio sis­
tema de arrendadores el portazgo de las mercancías que se dirigían a Almodó­
var del Campo, Puertollano y Caracuel. En principio sólo estaban eximidos los 
vecinos de Toledo (1253) y los arrieros oriundos de Yanguas, pero con el paso del 
tiempo se sumaron a este colectivo los descendientes de Antonio García. Esta 
imposición, añejo recuerdo de épocas pasadas, seguía vigente en plena Edad 
Moderna, a tenor del proceso iniciado en 1566 contra un vecino de Alhama (Gra­
nada) que se mostró remiso en su pago". 

Por otra parte, el maestre frey García López de Padilla (1298-1336), a cam· 
bio de los diezmos de comensales y familiares de la Sacristanía y el terzuelo de 
Almagro, otorgó al Sacristán de la Orden en Calzada algunos derechos feudales 
(como el pedido de San Miguel, las penas y caloñas o el diezmo del vino), el cen­
so de los molinos en el río Fresnedas, la mitad de una huerta vendida por el con· 
cejo y 500 fanegas de pan'1• Pues bien, en 1587, el Sacristán Mayor frey Lorenzo 
Suárez de Figueroa litigaba con el Clavero duque de Sora porque hacía siete ú 
ocho años que le usurpaba el derecho de montaracía en Sierra Morena (concre­
tamente en el término común de Almagro, Moral y Calzada). Es más, el Sacro 
Convento, durante el reinado de Felipe II, todavía ingresaba 750 mrs. por los ju­
ros viejos que poseía sobre las alcabalas de Puertollano". Por su parte, la Mesa 
Maestral tenía amplias atribuciones hacendísticas y regaifas comerciales en la vi­
lla, pudiendo exigir por ejemplo que el primer vino vendido fuese el de su co­
secha, extendiendo idéntica franquicia al grano recaudado en sus dominios. 

Entre los monopolios maestrales más rentables se hallaba el de la extrac­
ción y comercialización del solimán (mercurio sublimado empleado para depu­
rar metales nobles, integrante de ciertos tintes minerales, parte importante de las 
pócimas de los alquimistas y de recetas pretendidamente curativas). Pues bien, 
mediado el siglo XVI el gobernador de Almagro procedió contra unos flamen­
cos y alemanes por burlar tal monopolio. En fechas posteriores el alcalde mayor 
almodoveño hizo otro tanto con Francisco Hernández del Moral, tendero de 
Mestanza; siendo elevado el pleito al Consejo de Ordenes y a los Oidores de la 
Contaduría Mayor de Hacienda. Esgrimía el mestanceño una cédula manuscri· 
ta del genovés arrendador general de dicha renta para vender un máximo de 40 
quintales de solimán cada año durante el quinquenio 1575-82, libre de alcaba­
las". 

111 El tratante Andrés Martínez hubo de depositar 72 mrs. en concepto de portazgo; 12-XI-1566, Madrid, Ibídem, leg. 
44.751 
"'Carta de confirmación maestral otorgada el 20-Xfi-1485, Jaén. fbídem, leg. 44.085, sf . 
.Q Ibídem, leg. 39.460, sf. 
"' 1579-80, Mestanza y Madrid. Ibídem, leg. 38.903 
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CUADRO IX 

ALCABALEROS DE PUERTOLLANO 

PRODUCTO AJÍJ0158! AJÍJ01582 AJÍJ01583 AJÍJ01584 

Aceite y Pescado (A) Cristóbal López (A) Pedro Naranjo (A) juan de Corpas Pedro Naranjo 

(T) Pedro Naranjo (T) Gabriel Muñoz (T) juan Vizcaíno ~por el licenciado 

Sandobal y 

Francisco Carvajal" 

Carnicería Femando de Avila (A) Francisco Muiloz juan de Grlsalba Juan Vizcaíno 

(vecino de (f) Bartolomé Prieto 

Almodóvar) Cano 

Pai\os (A) Pedro Ximénez Juan de Corpas Juan de Corpas 

(n Juan Ximénez (comparte el medio 

(su hijo) diezmo con Pedro 

Naranjo) 

Vino de vecinos Gabriel Muñoz 

y forasteros deMontoro 

Tiendas de mercería 

y zapatos Alonso Ruiz de la 

Gorda y juan VJZCaino 

Ganado y Lana Juan de Corpas 

Alcabala del Viento (A) Miguel Sánchez Pedro Sánchez Juan de Grisalba Pedro Naranjo 

Trujillo deVillarreal "por el licenciado 

(Ti Bartolomé Puerto Sandobal y 

Francisco Carvajal" 

Alcabala de Vecinos Pero Sánchez de Juan Vtzcalno 

Vtllaneal 

(A) Primer Arrendatario; (T) Traspasado a ... 

B. PREEMINENCIAS ECONOMICAS DEL COMENDADOR. 

En la esfera local, las encomiendas estaban gravadas con multitud de im­
puestos sobre el tránsito y compraventa de bienes muebles y semovientes, lo que 
en la práctica se traducía en los derechos de pesas y medidas; sisa, veintena y 
cuarentena; almojarifazgo, portazgo y tributos de saca; así como ciertas cargas 
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sobre el tránsito pecuario y las facultades de pasto o montanera (montazgo, her­
baje, roda, asadura, borra y castillería)". En virtud de tales gabelas, el comenda­
dor de Puertollano, como máximo representante de la Orden en la localidad, go­
zaba de multitud de concesiones anejas, algunas de las cuales tenían un marca­
do carácter mercantil y eran recabadas en especie o dinero (CUADRO X). 

Sin embargo, tanto su estructura hacendística como su base impositiva es 
tremendamente heterogénea, por no calificarla de enmarat\ada o abiertamente 
de fraudulenta, por lo que cualquier aproximación a su estudio debe pasar por 
su cuantificación y discernimiento encomienda por encomienda. Dado el ámbi­
to del presente estudio, hemos optado por analizar su casuística en las enco­
miendas y prioratos de Puertollano y sus aledat\os durante un periodo tempo­
ral breve y acotado. 

Así, en 1569, las dignidades calatravas enviaron una descripción, más o 
menos desglosada, de tales rentas en el último bienio. Por lo que atañe a nues­
tra localidad y su comarca los datos son suficientemente ricos para esbozar una 
visión panorámica. 

En Almodóvar del Campo, el comendador recibía los siguientes emolu­
mentos: en concepto de cuarentena recaudaba 40 maravedís de las personas que 
hacían sus negocios en la villa, pagando por derecho de peso 2 cornados (o lo 
que era igual, de cada tres arrobas se contribuía con arrobas mr.); las gabelas de­
rivadas en las tiendas de las Trece Cosas estaban pleiteadas con el concejo; por 
el zocodover de la carnicería de cada res vacuna se le pagaban dos arreldes, por 
cada camero o chivo medio arrelde y de cada puerco el jarrete; las presas caza­
das o pescadas habían de ser vendidas previa notificación al mayordomo de la 
encomienda; la cuarentena de las lanas de Alcudia le reportaba 40 arrobas de ve­
llones blancas de los forasteros; asimismo, tomaba 40 mrs. de la saca de pellejos 
fuera de sus dominios. En Mestanza, se arrendaba a precios ajustados la cua­
rentena y la saca de forasteros, la cuarentena de la tienda de pescado y aceite, así 
como el zocodover de la carnicería. En Fuencaliente, aparte del diezmo sobre 
colmenares y colmeneros, el prior tenía en propiedad una tienda en la plaza; re­
caudaba en razón del zocodover medio arrelde de cada res menor y dos arreldes 
de cada vaca; tomaba un azumbre de cada cuero de vino forastero, llevando la 
cuarentena de las lanas compradas o vendidas por los mercaderes foráneos. Por 
último, en Puertollano, se remataba a particulares en una cantidad elevada el 
arriendo de la alcabala del viento de la cuarentena y el zocodover, percibiendo 
del concejo 3.100 rnrs. por el derecho del horno de poya". A todo ello se añadía 
la propiedad de una casa de aposento en el casco urbano. 

Al M.A. LADERO QUESADA, "Comentario sobre los señoríos de las Ordenes Militares de Santiago y Calatrava en 
Castilla la Nueva y Extremadura a fines de la época medieval", IAs Órdenes Militares en el Mtditerráneo Occide11ta/ 
(s. XII-XVTIT), Madrid, 1989, p. 177. 
0 AHN. OOMM. AHT., leg. 39.458, si. 
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CUADRO X 

DERECHOS COMERCIALES ARRENDADOS EN LOS DOMINIOS 

COMARCANOS (1567·68) 

(cantidades expresadas en maravedís) 

LOCALIDAD CUARENTENA ZOCODOVER 

1567 1568 1567 1568 

Puerto llano 110.000 110.000 40.000 50.000 

Almodóvar del Campo 107.100 121.000 65.000 75.000 

Mestanza 10.244 6.375 

En cuanto a la evolución cualitativa y cuantitativa de dichas rentas en 
Puertollano durante el siglo XVI se caracterizó, junto con la evolución modera­
damente alcista de los emolumentos percibidos en dinero y el anquilosamiento 
de las tarifas en especie, por una intensa licitación ante los tribunales regios"'. 
Hacia 1528, una evaluación de los derechos del comendador le otorgaba 2.800 
maravedís anuales por el horno comunal; la integridad de la cuarentena y el zo­
codov,er; controlaba la caza mayor y menor del lugar; tomaba seis maravedís de 
cada·palomar; tenía preferencia para sacar al mercado sus productos y aprovi­
sonarse el primero de los abastos necesarios. Sin embargo, conforme se hacía 
más poderosa la oligarquía rural, se cuestionarían ante los tribunales las pree­
minenci~s de unos comendadores casi siempre ausentes. Hacia 1559, Antón Sán­
chez Largtt (~ncargado del derecho de cuarentena entre 1553-56) instaba al al­
calde mayor <!e la Rinconada a proceder contra los regatones puertollanenses 
María de la Pal'y Rodrigo Moyano, sospechándose de los procedimientos del 
arrendador coetáneo, Diego Sánchez Vizcaíno"'. En 1566, frey Pedro de Velasco 
reclamaba al Consejo de Ordenes el respeto a sus tradicionales derechos sobre 
las rentas del zocodover y cuarentena". Hacia 1577, las regalías del comendador 
sobre la carnicería (le correspondían por cada res mayor pesada dos arreldes, y 
medio por caba cabeza de ganado menor), estaban puestas en entredicho desde 

116 El paralelismo con Almodóvar del Campo es sorprendente. Entre 1546-1568 el comendador Femando de Rojas 
era Uevado ante los tribunales por exigir derecho de zocodover (medio arrelde de cada res vacuna, medio de car­
nero y un jarrete de puerco); de los forasteros tomaba un maravedí de cada 3 arrobas; cobraba cuarentena; en con­
nivencia con un tendero, monopolizaba la venta de aceite, sal, vinagre, queso, pimienta, jabón, papel, sogas, ajos, 
azafrán, cominos y garbanzos, encareciendo sus precios un 10%; y registraba miniciosamente las piezas cazadas o 
pescadas en la encomienda. E. AGOSTINI BANUS, op. cit., pp. 204-205. 
"718-Xl-1559, Toledo. AHN. OOMM. AHT., leg. 44.882, sf . 
.. 12-11·1566, Madrid. Ibídem, leg. 44.751, sí. 
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el momento en que los ganados de lana pretendían eximirse de estos pagos feu­
dales"'. La licitación se arrastró durante décadas, pero a fines de 1584 el pleito 
que enzarzaba en la Chancillería de Granada a la Orden de Calatrava y el co­
mendador don Cristóbal de Moura con el ayuntamiento estaba próximo a su fin. 
La real ejecutoria inapelable de la Sala de las Mil Quinientas (Sala especial para 
asuntos económicos de envergadura del Consejo de Castilla) consideró legítima 
la exacción de la cuarentena y se convino que el titular de la encomienda de 
Puertollano recibiese 300.000 mrs. líquidos en el plazo de un año para compesar 
su prolongado interdicto"'. Tras malgastar esfuerzos, tiempo y dinero, las gabe­
las feudales volvieron a imponerse sobre unos concejos fiscalmente insumisos y 
que cada vez se sentían más pueblos de realengo que posesiones seftoriales. 

3.5.3. LAS EXACCIONES CONCEJILES. 

Por último, el ayuntamiento también exigía derechos de los intercambios 
lugareños y de la producción artesanal de la villa. En este sentido, dos eran los 
pilares sobre los que se cimentaban los gravámenes concejiles mercantiles: en 
primer lugar, el sello de los paños; en segundo, los derechos de tanteo y postu­
ra sobre los mantenimientos del regimiento. En efecto, la prosperidad económi­
ca que conllevaba el trato textil motivó la intervención municipal en la regula­
ción de su manufactura, exigiendo una determinada cantidad por contrastar su 
calidad y origen. Un sello de plomo con una puerta impresa era la garantía de 
autenticidad que portaban los paños tejidos en Puertollano; de la misma mane­
ra que una laguna y un olmo era el distintivo de los confeccidnados en Almo­
dóvar del Campo. No obstante, los fraudes a la hacienda consistorial fueron rei­
terados, como lo demuestra el cúmulo de denuncias elevadas a las distintas au­
diencias de justicia. 

A fines de la centuria, el Procurador del Común local clamaba contra un 
clérigo, el licenciado Luis Femández de la Muela, y su hermano, el mercader 
granadino Andrés Femández. El oficial concejil de Puertollano denunciaba las 
estafas perpetradas por el seglar amparado en el fuero eclesiástico del primero, 
contemplando el pliego presentado los siguentes cargos: 

"que siendo como el susodicho es forastero no puede echar la di ic}ha señal y puer­
ta por ser contra leyes que sobre esto especialmente disponen, lo segundo que/ su-

.. AHN. OOMM. Consejo, leg. 6.083/12, sf. 
'"15-XII-1584, Madrid. AHN. OOMM. AHT., leg. 44.889, sf. 
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sod{ ic]ho trae la señal y pies y tramas vaxas y no de la calidad y fineza que en es­
ta villa se labran ... , lo tercero que seria dar entrada a que se gozase de las aguas y 
aprovechamientos y que solo a los vecinos pertenece, lo quarto que so color de diez 
paños que labra podra sacar muchos sin registro ni pasar a /avala ... lo quinto que 
teniendo como el susod{ic]ho tiene por trato y grangeria de hordinario venir a es­
ta villa a conprar paños de los vecinos para llevallos a vender a otras partes des­
prestigiaba dichas labores"~. 

Por otra parte, entre las preeminencias de los regidores estaban las de 
abastecerse antes que sus convecinos y fijar a precio moderado el valor de las vi­
tuallas vendidas en el casco urbano, acostumbrando a percibir por dicho traba­
jo unas monedas y casi siempre una porción selecta de tales suministros. Pues 
bien, esta tradición será desvirtuada por los regidores cuando su cargo pasó de 
ser renovado anualmente mediante elección a perpetuarse de manera vitalicia 
en manos de la oligarquía rural. Por ello, en el último tercio del Quinientos me­
nudean las quejas contra las desmedidas exigencias de los regidores que se al­
ternaban cada semana para imponer tasas y vigilar aranceles. 

Para atajar los abusos en este punto se optó por prohibir a estos oficiales 
municipales la prenda de posturas, pero su cumplimiento fue problemático. Así, 
aunque desde 1574 esta disposición pesaba sobre el regimiento almodoveño", en 
1577 todavía seguían tomando de cada azumbre de vino un jarro y de cada car­
ga de fruta un plato, lo que en Puertollano se juzgaba excesivo. Así, durante la 
residencia del licenciado Gaspar de Jaramillo, como juez titular del Partido de la 
Rinconada, un testigo pondera su trabajo en los siguientes términos: 

... 

"ha hecho limpiar las calles y adererar la carnireria y abaxar las posturas que te­
nían hechas los regidores por ser exresivas ... a visitado los bodegones y mesones y 
tabernas y bentas y regatones en la villa de Puertollano ... asimismo quando los re­
gatones de la dicha villa de Puertollano ponen algunas mercaderías de algunas 
personas en su casa de lo que llevaban en la mano se queda por su postura, y esto 
lo hazen los regidores que al presente son y han sido antes de agora"" . 

. ' • .• 4 

'Tales testimonios suscitaron diligencias judiciales contra los puertolla­
nenses Diego Sánchez Vizcaíno, Alvaro de Madrid y Gabriel Muñoz, que termi­
narían siendo condenados cada uno a pagar 1.000 mrs.". 

• 1 3-1-1596, Madrid. Ibídem, leg. 37.937, sf. 
• 1 Real Provisión, 14-VIU-1574, Madrid. Ibídem, leg. 43.517, ff. 100r-101r. 
"'
1 Ibídem, f. 33v. 

"'Ibídem, legs. 43.517, f. 89r y 44.912, sf. 
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4. TIEMPOS Y ESPACIOS DEL COMERCIO LOCAL 
A INICIOS DEL SIGLO XVII. 

Los comienzos del Barroco amenazaban con ser traumáticos para el Im­
perio Habsburgo, más aún en un área como los dominios castellanos más meri­
dionales de la Orden de Calatrava, inmersa en un reordenamiento jurisdiccional 
que esquilmaba las haciendas municipales y profundamente ruralizada su eco­
nomía por la decadencia del trato manufacturero de sus antaño pujantes núcleos 
fabriles. En medio de un vacío de poder cada vez más ostensible y perdida de 
confianza de los gobernados en sus gobernantes, el marasmo económico espolea­
do por cíclicas crisis epidémicas, las sucesión de pésimas coyunturas cerealísti­
cas y la conflictividad sociopolítica hizo posible que se apuntase el retomo mo­
mentáneo a economías involuntariamente autárquicas. 

El movimiento de mercancías en La Mancha Baja se volvió sobre sí mis­
mo, restringiéndose el tráfico concitado por ferias y mercados al ámbito pura­
mente comarcal. Sólo de esta forma se explica que se trate de un periodo de es­
plendor de los centros de comercio rural clandestinos de alimentos y ganados. 
En todo caso el opresivo sistema fiscal compensaba el elevado fraude existente 
con una diversificación de los impuestos indirectos sobre el consumo. 

4.1. LAS FERIAS FRANCAS CALATRAVAS. 

Los contemporáneos eran conscientes de las importantes carencias es­
tructurales existentes en el régimen de intercambios, como eran el deterioro de 
las rutas camineras, Ja inseguridad viaria, la eventual interrupción del comercio 
colonial, las preocupantes bolsas de corrupción institucional y el contrabando 
generalizado. Amparados en la ineficacia y venalidad de la administración te­
rritorial intermedia de los Austrias Menores, la afluencia regular de gente a los 
eventos religiosos con fuerte poder de convocatoria permitió espontáneamente 
que lo que en principio eran meros cierres de tratos pendientes u ocasionales 
transacciones de virio y, alimentos de consumo estacional durante las fiestas pa­
tronales, se ei:igieran en auténticos foros comerciales rurales. 

La existencia de estas ferias espontáneas, producto de la vuelta sobre sí 
mismo del circuito comercial comarcano, datan, al menos, de los primeros años 
del Barroco. Muchas de las villas a las que se les había privado de la jurisdicción 
local, la habían recuperado mediante generosas aportaciones a la Hacienda Real 
a caballo entre los siglos XVI y XVII, levantando una polvareda de pleitos entre 
las cabezas del Partido y las villas eximidas, pendencias entre jueces, endeuda­
mientos de particulares y concejos y hasta estériles debates pueblerinos". Es pre-

~M.F. GÓMEZ VOZMEDIANO: Pun-tollmto: IV Centenario del Privilegio dtf Villa, Puertollano, 1994. 
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cisamente en una de estas acaloradas disputas, acontecidas en 1605, entre las au­
toridades de Almodóvar del Campo con las villas de Corral de Calatrava, Arga­
masilla de Calatrava, Mestanza, Fuencaliente, Caracuel y Puertollano, cuando se 
espeta a los almovefíos que se quería arruinar la feria de Fuencaliente para que 
bajasen alcabalas, y lo mismo pretendían con la feria celebrada el día de N ues­
tra Señora de Septiembre en Puertollano y durante la festividad de la Virgen de 
Agosto en Argamasilla, si éstas volvían a caer bajo su tiranía". 

Mientras esto pasaba en el área de influencia de Almodóvar del Campo, 
en la otra capital finaciero-administrativa, Almagro, la situación no era mucho 
mejor. En 1597, todos los traficantes de suela (un popular calzado de cuero) ex­
tremefíos se quejaban de los justicias de Almagro y Daimiel por revisar innece­
sariamente sus mercancías durante las ferias de San Bartolomé (24 de agosto) y 
de la Traslación de San Eugenio (18 de noviembe), porque bajo pretexto de con­
trolar su calidad les exigían derechos indebidos y entorpecían el fluido tráfico 
comercial de estos mercaderes ambulantes''. De nuevo surgirán sus protestas en 
1609, cuando los tratantes con suela de Fregenal de la Sierra y Llerena acusan de 
cohecho a Alcalde Mayor de Almagro, al aceptar sobornos para hacer la vista 
gorda a sus tejemanejes durante la cita ferial de San Bartolomé y evitar el pago 
de las alcabalas correspondientes". 

Pocos anos después, alertados por los directamente perjudicados, hacia 
1612, la administración central de Felipe III moviliza los hilos de la justicia con­
tra las ferias francas celebradas de espaldas al fisco en Ciudad Real, Pozuelo, To­
rralba, Almodóvar del Campo y Puertollano. Parece que un almagreño testificó 
en la Corte que el pasado agosto, incluso en la plaza mayor de la capital cala­
trava, se había osado pregonar la feria franca que se pretendía hacer en Ciudad 
Real (donde se eximían de alcabalas a las mercancías), recordando que hacía 16 
ó 18 anos que un paisano le dijo haber llevado a la ciudad de realengo una real 
provisión que imponía el embargo de bienes a los mercaderes que concurriesen 
a la urbe manchega. También dice que, por septiembre, un sefíor de ganados al­
magrefío había llevado a vender a Almodóvar una reata de acémilas si pagar im­
puestos. También en Pozuelo, Torralba y Puertollano se celebraban otras ferias 
francas de espaldas a la ley, de modo que los perjuicios a Almagro eran notables 
en una coyuntura en que se arrendaban a la baja tanto las alcabalas feriales co­
mo los pastos maestralesw. 

Su paisano Juan de Oliver coincide en lo fundamental: el día de Nuestra 
Señora (15 de agosto) en Ciudad Real se desarrollaba una concurrida feria de ca-

.. AHN. OOMM. AHT. (Pleitos), leg. 35548, f. Sr. 
"'Ver APIWOICE OCX:UMENTAL, TEXTO VII. 
'"'AHN. OOMM. AHT. (Pleitos), leg. 38.787, sf . 
.. Testimonio de Mekhor Ortiz, vecino de Almagro; 27-Xl-1612, Madrid. AGS. Cámara de Castilla, Escribanía de 
Mercedes y Privilegios, leg. 321/12, sf. 
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ballerías y de otras mercancías; hada dos años, en Torralba, durante la festivi­
dad de la Santa Cruz, asistió a la venta de algunos lienzos, cabalgaduras y bas­
timentes; en septiembre estaba consolidada la cita mercantil de Pozuelo; hada 
seis años, en Puertollano, con motivo de Nuestra Señora de Septiembre, hubo 
una feria franca de bestias, paños y mercería; asegurando haber oído a un hom­
bre que en la villa de Almodóvar del Campo la víspera y festividad del Santís­
mo Sacramento acudía el gentío y se suscitaban los intercambios100

• 

Es decir, romerías y devociones comuntarias servían de caldo de cultivo 
ideal para la creación o/y extensión de diversas ferias francas en el Campo de 
Calatrava y el realengo ciudarrealeño, menoscabando las hasta entonces fluidas 
rentas derivadas del arriendo de las alcabalas feriales almagreñas. Empeñada la 
Corona en un aumento de la presión fiscal, a través del Consejo de Hacienda en­
vía a la zona a un comisionado regio de contrastada experiencia: Francisco Ruiz 
de la Bastida. Escargado de pregonar durante veinte días la prohibición de tales 
ferias ilegales, permanece cuatro días en Puertollano. El informe remitido por 
este oficial de la administración Habsburgo no deja lugar a dudas respecto de la 
vitalitad de tales citas fraudulentas, así como de la existencia de similares tratos 
anuales en Daimiel, Manzanares, Membrilla y Argamasilla de Calatrava, hacia 
donde se dirige previa autorización regia101

• 

Algunos años más tarde, en 1623, se tramitaba y poco después se conce­
día a una decadente Ciudad Real el privilegio para reimplantar el mercado fran­
co semanal del que ya gozó en tiempos de los Reyes Católicos y de la reina do­
ña Juana, pero "que le avían dejado de usar por omision [estimando) que de este mo­
do hiria gente a poblar, labrar y criar"1". Y es que, legalmente, ferias rurales como 
las de Puertollano no tenían cabida en el régimen comercial privilegiado de una 
Monarquía Católica sumida en una crisis de la que no se comenzaría a salir has­
ta fines del reinado de Carlos II. 

4.2. LOS INTERCAMBIOS COTIDIANOS EN LA VILLA. 

A comienzos del siglo XVII, pese a remitir el fenómeno de la Revolución 
de los Precios apuntada a lo largo de la centuria anterior, las manipulaciones 
monetarias (inflación del vellón) y la mala coyuntura económico-financiera ge­
neral condujeron a los precios de abastecimientos y servicios a un callejón sin sa­
lida en que la demanda presionaba al alza el coste de la vida, aún en lugares 
marginados de los grandes centros político-comerciales del Imperio como era la 
propia villa de Puertollano (CUADRO XI)1

"'. 

11., Ver APÉNDICE DOCUMENTAL, TEXTO Vlll. 
mi 26-Il-1613, Almodóvar del Campo. AGS. Cámara de Castilla, Men:edes y Privilegios, leg. 278/26, sf. 
iw AHN. Consejos, lib. 2.666, sf. 
io:1 AHN. OOMM. AHT. legs. 37.304 y 39.712, sf, 
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CUADRO XI 

EVOLUCIÓN DEL PRECIO DE LOS ABASTOS EN PUERTOLLANO 
A INICIOS DEL SIGLO XVII 

(en maravedís de vellón) 

PRODUCTO CONCEPTO AÑ01602 AÑ01611 

Cabeza de cerdo Pieza 102 102 

Mantequilla Pieza 34 51 

Manteca Libra - 34 

Garbanzos Fanega 1.224 

Arroz Arroba 340 -
Miel Arroba 340 

Azúcar Libra 136 374 

Canela Libra 816 136 

Clavos y pimienta Libra 952 272 

Ajonjoli Libra 272 

Almendras Libra 272 

Azafrán Onza - 64 

Pifiones Libra 238 

Sal Celemín 68 

Aceituna Celemín 51 

Aceite Arroba - 90 

Vino local Arroba 204 544 

Vino blanco de Ciudad Real , Arroba 309 238 

Lefia menuda Carga 34 

Leña recia Carga 51 

En nuestra localidad, regatones, tenderos, bodegueros y panaderas si­
guieron canalizando el flujo diario de mercancías hacia los consumidores. La 
carnicería pública era monopolizada por hacendados locales con intereses pe­
cuarios en el Valle de Alcudia, gozando sus ganados del derecho de pasto libre 
en las tierras comunes de la mancomunidad de pastos comarcal. Debido a la 
contracción económica general, cuando las necesidades de avituallamiento esta­
ban más diversificadas que nunca, las esporádicas visitas de los mercaderes fo-
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rasteros eran cada vez más esperadas, despertando la curiosidad de los paisanos 
tanto o más que el recelo de las autoridades públicas. 

Montañeses, vascos, gallegos y extremeños; cristianos viejos y moriscos; 
extranjeros y castellanos, sobreviven de la venta de buhonería, llevando una vi­
da en los márgenes de la ley. Una obra de teatro de la época nos da buena cuen­
ta de la cantidad variopinta de productos pregonados por un buhonero francés 
en una plaza cualquiera de la Castilla Barroca: 

"¿Compran peines, alfileres, 
trenzas de cabello, 
papeles de carmesí, 
orejeras, garganti/las, 
estorique y menjuí, 
polvos de encarnar dientes, 
caraña, carey, anime, 
forna, aceite de canime, 
abanil/os, mondadientes, 
sangre de drago y palillos, 
dijes de alquimia y acero, 
quintaesencia de romero, 
jabon de manos, sebi/los, 
franjas de oro, milanes, 
listones, adobo en masa?"""· 

La divergencia entre los intereses locales y estatales comienzan a eviden­
ciarse incluso en los detalles aparentemente más nimios. Por ejemplo, en 1602, 
la licencia concedida por el Gobernador de Almagro al jabonero Alonso Martí­
nez Arenas para fabricar y vender sus productos en Puertollano sería contesta­
da por el cabildo en pleno, no sabemos si interesadamente, al rechazar una im­
posición ajena a sus intereses o suscitada la repulsa por recelos más o menos fun­
dados sobre la persona del infortunado jabonero""· Lo cierto es que la debilidad 
de la administración filipina hacía posible tales posturas, antaño impensables o 
cuanto menos fácilmente solventadas por las autoridades superiores. 

tl>I TIRSO DE MOLINA, Por el s6lano y por el torno, c. 1630, acto ll, escena 9, dt. A. DOMÍNGUEZ ORTIZ, "Los ex· 
tranjeros en la vida espal\ola durante el siglo XVlI", Estudios de Historin Social de España, 4 (1960), pp. 338-339. 
'~ AHN. OOMM. AHT., leg. 37.304, sf. 
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Alza generalizada de los precios, dificultades en el abasto de productos 
exóticos o de consumo suntuario, fraudes al fisco real, el otro rasgo diferencia­
dor de los irúcios del Seiscientos es el aumento de la presión fiscal. En la esfera 
local, este último punto se traduce en un mayor control sobre los productos fo­
rasteros comercializados, suscitando el procedimiento recaudatorio las quejas 
del vecindario. De este modo, en los primeros años de la década de 1620, el ca­
bildo municipal reguló minuciosamente la entrada de mercancías tales como el 
aceite, vino o vinagre en Puertollano, lo que habría de practicarse siguiendo 
unos itinerarios prefijados: 

"[lo que se trajese por el puerto pasaba por] la calle que entra donde la Virgen de 
Gra~ia a dar a la plaza dicha de Juan Leon y dende dicha plaza a dar a la piafa 
publica desta villa, y para lo que entrare por Taldearrova señalaron por la calleci­
/la del Duque a dar a el piafa de palacio y desde el dicho plaza a dar a la plaza y 
aduana e punto donde se a de registrar la Casa del Peso ques en la dicha plaza pu­
blica des ta villa"'"· 

De tales mandatos cabe deducir que era obligatorio el registro de los su­
ministros importados ante los ediles o sus oficiales en la Casa del Peso munici­
pal. Buen ejemplo de que se intentaba cumplir a rajatabla este precepto es que, a 
principios de 1609, Hemando de Jaén será condenado a perder sus mercancías 
por no registrarlas ni dar cuenta de ellas al alcabalero y al regidor semanero en 
el plazo veinticuatro horas previsto"'. 

Por lo que atañe al sistema impositivo, avanzado el siglo XVI se había 
concertado con el Tesoro Regio un cantidad fija que en razón de la alcabala ha­
bría de ser pagada por el común del vecindario (cabezón o encabezamiento), en­
cargándose el propio ayuntamiento de arbitrar quiénes la percibirían por cuen­
ta en la villa, de acuerdo con unos aranceles impuestos por la Corona. Es decir, 
el propio ayuntamiento centralizaba los pagos y costeaba los gastos de recauda­
ción, reteniendo sus dependientes una parte de la tarifa exigida en concepto de 
salario o gratificación. En Puertollano, cada semestre (a primeros de año y me­
diado mayo) el concejo nombraba cuatro oficiales, denominados fieles, para que 
tomasen las alcabalas de las transacciones de alimentos que tuviesen lugar en la 
villa y sus aldeas. Se anotaban las incidencias contables en un cuaderno o libro 
de compraventas, por cuyo trabajo percibían el 3 '5% del total ingresado. Aten­
ción aparte merecía el fiel de las alcabalas de los paños, oficial especializado en 
tomar dicho gravamen de los intercambios textiles, siendo gratificado por ello 
de acuerdo a un arancel muy concreto: por cada paño pardo, 12 reales; por cada 

10• Actag capltularel!I, 12-IV-1621, Puertollano. AMP., leg. 1/1, sf. 
1111 27-111-1609, Madrid. AHN. OOMM. Consejo (RSC.), leg. 3131, sf. 
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paño corriente, 9 reales; por cada media, 6 reales; por último, de los retazos y de 
los que cobrasen al contado, el 3'5%10'. En el supuesto excepcional de que algu­
nos vecinos se sintiesen agraviados por tales imposiciones, mediante procura­
dor jurado se solicitaba la revisión del reparto practicado hasta entonces. Si el ca­
bildo aceptaba esta petición formal, se nombraban en esta ocasión dos reveedo­
res entre los miembros de la corporación (soliendo recaer en alcaldes, alféreces, 
regidores o procuradores del común) para atender dichas súplicas109

• 

En unos años tan azarosos en que estaban precarizadas tanto las hacien­
das privadas como las públicas, se cuestionaba el fondo y la forma en que se ha­
da patente la contribución de los vasallos a la decadente monarquía de los Aus­
trias Menores. No obstante las décadas centrales de la centuria serían aún peo­
res, conmoviéndose los mismos cimientos del Estado Moderno. 

5. APÉNDICE DOCUMENTAL. 

1318-II-9, Sacro Convento. AHN. OOMM. Consejo, lib. 1.345C, f. 160r. 

El maestre Garci López de Padilla arrienda a perpetuidad el horno comu­
nal del pan al concejo de Almodóvar del Campo. Traslado autorizado de 
mediado el siglo XVI, asentado en un libro copiador de la Orden. 

"Carta de censo de don Garci Lopez de Padilla del horno de Almodovar al concejo por 
tres mili m[a}r[avedi}s era 1356 año 1318. 

Sepan quantos esta carta vieren como nos don frey Garci Lopez maestre de la Ca­
valleria de la Orden de Calatrava con consejo e con otorgamiento de don P[edr}o García 
com[endad}or mayor e de don Gonzalo Gomez Clavero e de don frey P[edr}o Sacristan e 
de frey Pe lay [ ... } obrero e de García Alonsso comí endad}or de Ossuna e de Garcia de Me­
sia com[endad}or de Porcuna e de frey fil com[endad}or del Collado e de todo el 
Conv[en}to de la d[ic}ha Orden otorgamos que arrendamos a vos el concejo de los homes 
bonos de Almodovar el n[uest}ro forno del d[ic}ho lugar p[ar}a en todos tiempos por pre­
cio conombrado desde oy dia desta carta es fecha p[ar}a en todos tiempos cada año tres 
mil m[a}r[avedi}s los qua/es maravedís nos pagarades por los tres tercios de cada un año 
cada tercio los qua/es maravedis nos pagarades por los tres tercios ·de cada un año cada 
tercio mil m[a}r[avedi}s et otorgamos de vos lo non toller nunca en ningun tiempo por 

IOll Actas capitulares, 17-V-1618, Puertollano. Ibídem, leg. 1/3, sf. 
11111 Acta capitular, 20-V-1618, Puertollano. Ibídem, sf. 

198 REVISTA CAMPO DE CALATRAVA N' S (2002) 

--

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Campo de Calatrava. 2002, #5.



FERIAS, MERCADOS Y PLAZAS EN EL CAMPO DE CALATRAVA 

mais ni por menos que nos otrie de por el ni porque pagan en el tercio maior ni por otra 
ra~on ninguna et vos el d[ic]ho conceio otorgamos el arrendamiento de nos el d{ ic]ho 
s{eñ]or maestre e Orden de Calatrava el d{ic]ho forno por los d{ic]hos tres mil m{a]r{ave­
di]s e obligamosnos por nos e por todos n{uest]ros bienes muebles y rayces los que ay dia 
habemos e abremos de aqui adelante de vos pagar estos tres mil m{a]r{avedi]s por sus ter­
cios de cada un año segun que dicho es e si vos los non pagamos a cada dia otorgamos e 
damos vos poder que vos o vuestro mandadero nos prendedes a todos e cada uno de vos 
todo q{ uan]to nos fallaredes e vendades luego la prenda e nos entreguedes de todo lo que 
debieredes aber segun d{ic]ho es et otorgamos de vos non dexar esta d[ic]ha renta en nin­
gun tiempo mais p{ar]a siempre que sin que firme e valedera et p{ar]a que esto sea firme 
e estable p{ar]a todos tiempos nos el d{ic]ho maestre e Orden de Calatrava e nos el d{ic]ho 
conceio de Almodovar mandamos facer desto dos cartas partidas por ABC ambas en un 
tenor la una sellada de n{uest]ro sello de conv[en]to que tengades vos el d{ic]ho concejo 
e la una sellada del concejo de Almodovar que tengades vos el d{ ic]ho maestre e Orden 
fecha en el conv{en]to de Calatrava ocho dias de enero era de MCCCLVII (sic) años. 

Concuerda con su original q[ue] queda en el archivo del Sacro Convento de Ca­
latrava y lo certifico assi y firmo en el en nuebe de febr[er]o de mil y seis{cient]os y 
cinq{uen]ta y tres. 

frey Antloni]o de Lean y Xarava (rubricado)" 
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II 

1376-I-21, Almagro. AHN. OOMM. AHT., leg. 44.891, sf. 

Privilegio Maestral confirmando Felipe II las mercedes concedidas al con­
cejo de Almodóvar de Campo por los maestres precedentes hacia 1260 (?). 
Sobrecartado en Real Provisión de 5-V-1563, Aranjuez. 

"En nombre de Dios e de la Virgen preriosa bienaventurada Santa Maria su Ma­
dre porque los perlados sont thenudos (sic) de hazer bien e m{e]r{ce]d a los su pueblos 
por servi>ios que les hazen de cada dia e porq{ue] los sus pueblos se pueblen e multipli­
quen de cada dia con escalentamiento (sic) de las mer>edes e bienes que ande sus seño­
res por aquesto sepan todos quantos esta carta vieren como nos don frey P{edr]o Marti­
nez por la grafía de Dios maestre de la cavalleria de la Orden de Calatrava Adelantado 
Mayor de la Frontera por n{uest]ro señor el Rei don Enrique con voluntad 11 e otorga­
miento de don frei Quixar prior del n{uest]ro convento e de don frei Alfonso n{uest]ro 
prior e de don frei García Lopez de Cardenas clavero de la d{ic]ha n{uest]ra Orden e de 
don frei Rlodrig]o Alfonso obrero e de don frei Sancho Fernandez sacristan e de don frei 
Rodrigo Alfonso comendador de Villarruvia e de don frei Juan Autor del n{uest]ro con­
vento e de don frei Juan Susperior e de frei Gonralo Lopez comendador de Piedrabuena 
e de frey Juan Arias comendador de Almodovar n{uest]ro alferez e de don frey Diego Lo­
pez comendador de Caraquel e de frei Juan de Tamano comendador de Benavente e de frei 
Gomez Lar{ enz]o de Godoy comendador de Herrera e de frei Hernando Diaz comenda­
dor de Guadalherza e de frei Diego prior de Ureña e de frei Juan prior de Ureña e de frei 
Juan prior de (:uqueca e de frei Galena comendador de la Fuente el Emperador e de frei 
Gonralo Alfonso de Angulo comen{da]dor de Daimiel e de otros freiles que se concerta­
ron con nos en cabildo en Almagro, en las casas de la ni uest]ra Orden en la capilla de 
Sant Benito donde muchas vezes es acostumbrado a tener cabildo estando nos el d{ic]ho 
11 no se vee leer {don Pedro Yáñez, maestre de Calatrava(?)] e los d{ic]hos freiles en ca­
bildo todos en uno acordamos a una voluntad a pedimi{en]to de Alfonso Garría n{uest]ro 
a/{ca]ld{e) e de Alv{ar]o Martines e de Diego Comes e de P{edr]o Sanchez e de Domin­
go Pasqual e de P{edr]o Garría e de Alfonso Martines vezinos de la n{uest]ra villa de Al­
modovar e de todo el con>ejo e ornes buenos de la d{ic]ha villa de Almodovar que nos de­
xisteis que aviades pedido algunos previlegios que vos e la d{ic]ha villa aviades pedido a 
los maestres n{uest]ros anteresores e confirmados por el maestre don Juan Marlinez que 
Dios perdone los qua/es privilegios pidierades antes que ni uest]ro señor el Rey don En­
rrique que reino nuevamente en el Reino de Castilla pasando por la d{ic]ha villa de Al­
modovar los franreses que con el venían e que aquellos franreses e otros conpantrio]tas 
los robaron e quemaron a bue/tas de otras muchas escripturas e pedisteis nos por 
m{e]r{ce]d que vos quisiesemos agora dar nuevamente previlegio tal como antes lo avia-
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des de los d[ic]hos maestres antes y en la d{ic]ha Orden 11 porque las libertades e fran­
quezas que aviades avido hasta el dia de oy que no fuesen quebrantadas e fuesedes mant­
henidos en vluest]ros usos e buenas costumbres e nos el dliclho maestre e primos por 
buenas personas dignas de fee de la d[ic]ha villa de Almodovar e de otros ni uest]ros lu­
gares que vos que avedes previllegios en que se contenían las cosas que aqui diran tovi­
mos e thenemos por bien que vos sean guardadas e damos vos este previllegio nueva­
mente por confirma¡:ion de los di ic]hos previllegios que pedisteis e por nuevo previllegio. 
Primeramente queremos que se haga mercado en la di ic]ha villa un dia de la semana e 
que sea lunes e que no paguen portadgo ni montazgo ni roda ni veyntena ni otro dere­
cho ni tributo alguno en el d{ ic]ho dia de lo que truxeren o llevaren o vendieren. Otrosí 
que ninguno sea osado de meter vino en la d{ic]ha villa ni su termino para vender nipa­
ra vever aviendo vino de cosecha e el que lo metiere que pierda el vino e los odres e pa­
gue en pena setenta e dos ma]r[avedi]s e esta pena e calaña que sea toda para vos 11 el 
di ic]ho con¡:ejo e para quien vos quisieredes. Otrosí tenemos por bien que vos sea guar­
dado el Donadío todo que vos el di iclho concejo avedes e vos fue dado para lo poder dis­
frutar que tiene por el camino de Cordova fasta la venta de la Gama e fasta el rio de Ave­
noja e el rio de Avenoja e el rio ayuso fasta el arroyo del Rejalgar e parte con la dehesa 
de la Villagutierre. E otrosí que ningund comendador que sea de la d{ic]ha villa ni otro 
ome suyo ni sus apaniaguados ni alguno dellos que no metan vino en la dlic]ha villa e 
su termino para vender ni para bever salvo que/ comendador que lo meta en su castillo 
para su mantenimi[en]to, e si otro alguno lo metiere de los que dliclhos son que pague la 
caloña segund di ic]ho es e pierda el vino e los odres. Otrosí que no dedes posada en la 
d{ic]ha villa a omes del comendador ni a cavallero freile que sea morador en el ni tomen 
ropa de algund vezino para ellos, salvo que los tenga en su castillo. Otrosí tenemos por 
bien que/ comendador 11 que agora es de la d[ic]ha villa, o fuere de aqui adelante, que vos 
tome por caloña de su dehesa o de sus panes o de sus viñas que tomades los vezinos de 
vluest]ros panes e de v{uest]ras viñas e de v[uest]ras dehesas entre vosotros e desto vos 
mandamos dar esta carta de previllegio sellada con el ni uest]ro sello del maestrazgo col­
gado con filos de seda dada en la ni uest]ra villa de Almagro veinte e un dias de henero 
hera de mil e quatrocientos e catorze años. E yo Juan Gon¡:alez chan¡:iller de mi señor el 
d[ic]ho maestre Jize escrivir este previlegio por manlda]do del d{ic]ho maestre e lo selle 
con su sello e puse aqui mi nonbre de la forma acostumbrada Juan Gon¡:alez." 
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III 
1558-II-20, Puertollano. AHN. OOMM. AHT., leg. 44933, sf. 

Acta capitular del ayuntamiento de Puertollano informando a las autori­
dades centrales sobre el valor de los aranceles de granos. 

·En la villa de Puertol/ano ques de la Horden y Caval/eria de Calatraba en veyn­
te días del mes de febrero año del señor de míll e quinientos e cinquenta y ocho años es­
te día se juntaron en las camaras del ayuntamiento ques esta dicha vílla tiene segun que 
loan de uso y de costumbre de se juntar los muy nobles señores Francisco Hernandez de 
Mestanra y Sebastían de Víllena alcaldes y Alonso Calbo y Bartolome Ruyz y Anton 
Sanchez Píedrabuena y Alonso Sanchez Recuero regidores y Alonso Martín Menasalbas 
y Martín Hernandez corredor y Pero Díaz de Villena y Gonzalo Vazquez y Alonso Xí­
menez diputados y juntamente con ellos Juan Gonzalez Vizcayno y Juan Yañes Y Pas­
qua/ Ve/asco y Anton Ruíz Menasalbas y Andres Martín Menasalvas y Bartolome de 
Contreras vecinos desta vílla los qua/es todos juntos platicaron sobre una provísíon de 
Su Magestad y mandamiento que junto con ella envio el señor governador deste Campo 
de Calatrava sobre que Su Magestad manda sembíe parecer en que precio sería bien que 
se pusiese por tasa cada fanega de trigo y cada fanega de revada y cada fanega de cente­
no en esta provincia y Campo de Calatrava para que con parerer del dicho señor gover­
nador y de los pueblos desta provincia provea Su Magestad sobre/lo lo que mas viere que 
convenga e que siendo platicado lo susodicho por los señores alcaldes y regidores y dipu­
tados y personas honradas que se juntaron les parecio que seria cosa convíníente para que 
todos se pudiesen sustentar que cada fanega de trigo tuviese de valor nueve reales y ca­
da fanega de revada quatro reales y cada fanega de centeno rinco reales y esto les parere 
ques precio para que todos se puedan sustentar y queste a todo bien y provecho para el 
pro 11 y bien de la republica desta dicha villa y questo es lo que a todos los susodichos les 
parere y la firmaron de sus nombres en el libro del ayuntamiento desta dicha villa. Fran­
cisco Hernandez. Sebastían de Víllena. Alonso Calbo. Alonso Sanchez. Bartolome Ruyz. 
A/fon Sanchez. Juan Gonzalez. Martín Hernandez corredor. Pero Díaz de Villena. Al­
fonso Sanchez Menasa/bas. Gonzalo Vazquez. Pasqua/ Ve/asco. Alonso Ximenez. Barto­
lome de Contreras. Anton Ruyz Menasalbas. Andres Martín Menasalbas. Ante mi Juan 
de Mestanra scrivano del ayuntamiento desta dicha villa paso y se hordeno lo susodicho 
por los dichos señores e ofiriales deste conrejo y personas honradas y por ende este testi­
monio de verdad fize aquí este signo. 
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IV 
1561-V-29, Toledo. AHN. OOMM. AHT., leg. 44978, sf. 

Real Provisión a favor de los mercaderes de paños toledanos para que le 
sean respetados sus derechos y preeminencias tradicionales en Almodó­
var del Campo, Argamasilla de Calatrava y Puertollano. 

"Don Phelipe etc. a vos el mi gover(nad]or o juez de residencia q(ue] sois o fue­
redes del Campo de Calatrava, o a v( uest]ro lugarteniente en el d(ic]ho off ici]o en el 
Par[ti]do e Rinconada de Almodobar salud e graria, sepades q(ue] P(edr]o Sanchez de la 
Torre en nombre del jurado Juan de Vall(adoli]d e de Gaspar de Madrid e Bar[tolo]me 
Sanchez e P[edr]o de Mora e Alonso de la Torre e los demas mercaderes de paños 
v(ecin]os desta ribdad de T(ole]do me hizo relacion por su peticion que en el mi Consejo 
de las Ordenes presento diziendo qlue] como hera notorio en la d(ic]ha villa de Almodo­
bar y las villas de Argamasilla e Puertollano se haze en cada un año muy gran cantidad 
de paños veinte e quatrenos e los d(ic]hos sus partes tienen por prinripal trato yrlos a 
conprar a ellas en jerga e trae/los a esta d(ic]ha ribdad e adobarlos e venderlos en ella y 
en otras partes e ferias destos Reinos de que ha resuelto e resulta ben(efici]o e aprove­
chamiento comun de todos. E que siendo di ic]hos sus partes libres e francos de todos pe­
chos e pedidos e portadgos e de otro qua/quier genero de ynpusicion por previlegios da­
dos e confirmados por los Reyes nuestros progenitores q( ue] han sydo usados e guarda­
dos los conrejos de las 11 dlic]has villas de Almodobar, Argamasilla e Puertollano contra 
d(erech]o de las prematicas destos Reinos q(ue] proyben semejantes ympusiciones y que­
brantamientos de los dliclhos prebilegios, usos e costumbres, de ciertos años a esta parte 
han yntroduzido una nueva ynpusirion e carga sobre los d( ic]hos paños en que conpelen 
e apremian a los d{ic]hos sus partes q[ ue] paguen medio real por cada pieza de los 
di ic]hos paños, ora sea paño entero o sea medio, lo que diz que hazen so color e diziendo 
ques de corretaje e correduría e dello han fecho renta para los propios de las dlic]has vi­
llas y como si fuese derl ech]o propio e debido e lo arriendan en cada un año en mucha 
cantidad de mla]r(avedi]s de qlue] a los d[ic]hos sus partes se les a seguido e sigue muy 
notable daño e perjuicio sy por la paga del dlic]ho medio real como por que/ arrendador 
de la d(ic]ha nueba impusicion les haze muchos frabdes e agrabios e molestias e dello la 
cosa pulbli]ca destos Reinos asimismo rezibe daño e perzuicio a que no se debia dar lu­
gar e que pues a mi yncumba el rem(edi]o de los semejantes agrabios y el quitar las 
d(ic]has nuevas ynpusiciones me suplico mandase a los d(ic]hos concejos, justicias e re­
gidores de las d(ic]has villas que quitasen la dlic]ha nueva ynpusicion e dexasen 11 q(ue] 
consintiesen sacar libremente a los dlic]hos sus partes los d[ic]hos paños q(ue] compra­
ren en las dliclhas villas sin enbargar ni llebar dellos la dlic]ha ympusicion ni otra al­
guna e proveer que les puedan comprar los d{ic]hos paños por sus personas o mediante 
la persona que quisieren sin les inpeler a que ayan de conprarlos por medio de corredor 
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VI 

1597-X-11, Madrid. AHN. OOMM. AHT. (RSC.), leg. 44.886, sf. 

Noticias sobre las vejaciones perpetradas por las autoridades locales a los 
mercaderes extremeños que concurren a las ferias de Almagro y Daimiel. 

"Don Felipe etc administrador de la Horden y Cavalleria de Calatrava por auto­
ridad aposto/ica a vos escrivano ante quien paso o en cuyo poder esta el proceso que de 
susodicho se hara mencion sabed que en el nuestro Consejo de las Hordenes se presento 
una peticion del thenor siguiente. Muy Poderoso Señor Juan Fernandez <;id en nombre 
de Pedro Sanchez, Alonso Rodrigues Noble, Juan Adame Escobar, Juan Vazquez, Her­
nando Gon¡:alez, Juan Sanchez, Gonzalo Ruiz Hermoso, Andres Sanchez Ruxaque, 
Alonso Matheos Candi/exo, Christobal Peña Juan de Paz y de los demas sus consortes 
espresados en este poder vecinos de la villa de Frejenal de la Sierra mercaderes del trato 
de curtiduría como de derecho mejor aya lugar y a mis partes convenga me querello an­
te Vuesa Alteza del Corregidor de la villa de Almagro y de sus lugartenientes y de los 
Alcaldes Hordinarios de la villa de Daimiel y contando el caso digo que así es que en la 
dicha villa de Almagro se haze en cada un año una feria el día de San Bartolome veinte 
y quatro de agosto y en la de Daimiel el día de la Tras/acion de San Eugenio ques a diez 
y ocho de noviembre a las qua/es ferias los dichos mis partes suelen llevar y embiar des­
de la dicha villa de Frejena/ mucha cantidad de suelas para provision de las dichas villas 
y de todo vuestro Reyno de la Mancha y otras partes y por causa de llevar a ellas las di­
chas suelas concurren en las dichas ferias mucha gente y era así que los dichos corregi­
dores y su thiniente de Almagro y alcaldes hordinarios de Daymie/ hazen a mis partes 
muchas vexaciones y molestias visitando/e las suelas sin tener para ello hordenan¡:as 
confirmadas por Vuesa Alte"a y les ympiden la venta dellas y se las detienen embarga­
das un día y dos hasta tanto que se haze su voluntad y dello resciven mis partes mucho 
agravio y es darles ocasion para que no vayan ni embien las dichas suelas a las dichas fe­
rias y si lo dexasen de hazer vendrían en grande quiebra y disminucion porque la prin­
cipal mercaduria que se lleba a las dichas ferias es la dicha solería y no es justo que las 
dichas justicias tan sin causa molesten a los dichos sus partes que llevando mis partes la 
dicha solería visitada por las justicias y fieles de la dicha villa conforme a la hordenan¡:a 
que tiene fecha por el cavildo 11 e regimiento de la ciudad de Sevilla de cuya jurisdicion 
es la villa de Frejenal y confirmada no tiene jurisdizion las dichas justicias de Almagro 
y Daimiel de entremeterse a hazer otra nueva visita la qua/ no sirve de cosa alguna mas 
que de ympedir a mis parles su feria y hazerles otras vexaciones lo qua/ a Vuesa Alteza 
a de remediar por tanto a Vuesa Alteza pido y suplico mande dar su provision para que 
las justicias de las dichas villas de Almagro y Daimiel no se entremetan a visitar las di­
chas sus partes la dicha solería que ynvian a vender a ellas syendo visitada por las jus-
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licia y veedores de la dicha villa de Frejenal conforme a sus hordenanfas y que los dexe 
vender libremente en las dichas ferias las dichas suelas sin les poner embargo en ello so 
color de visita ni en otra manera poniendo/es graves penas sobre ello pido justicia y su 
cumplimiento y para ello etc. el licenciado Franco Juan Fernandez c;id. Y en el dicho 
nuestro Consejo fue acordado que devia mandar dar esta mi carta e yo tuve/o por bien 
por la qua/ vos mando que como os sea mandada por dicho Diego Sanchez y quantos has­
ta tres días primeros siguientes les de traslado y autos ferca de lo susodicho sin que falte 
cosa alguna scripto en limpio signado cerrado y sellada y en manera que haga fee lo dad 
pagandoos vuestros justos derechos conforme al arancel real para que lo presente en el di­
cho mi Qonsejo y yo lo mande her y hazer justizia. Dada en Madrid a onze de octubre de 
mili y quinientos y noventa y siete años. Y otrosi mando a las justifias de las villas de 
Almagro y Daymiel que dentro de nueve días de como les sea notificada esta mi carta yn­
vien al dicho mi Consejo Real relacion desta y verdadera firmadas de sus nombres de lo 
que en lo susodicho a pasado y pasa y de las causas y razon que an tenido y tienen para 
hazer o contrario en la dicha peticion y no fagais cosa en contrario so pena de la mi mer­
ced y de diez mili maravedís para la mi Camara dada ut supra el licenciado don Francis­
co de Contreras, el licenciado don Juan de Ocon, e/ licenciado Juan de Andrete. 

Geronimo Gonzalez (rubricado) Paredes (rubricado)" 

REVISTA CAMPO DE CALATRAVA Nº 5 (2002) 207 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Campo de Calatrava. 2002, #5.



MIGUEL FERNANDO GOMEZ VOZMEDIANO 

VII 

27-XI-1612, Madrid. AGS. Cámara Castilla, Mercedes y Privilegios, leg. 321, sf. 

Informe sobre la celebración de ferias francas clandestinas en diversos 
pueblos del Campo de Calatrava. 

"En la villa de Madrid el dicho día mes y año dichos para la prueba de lo conte­
nido en la dicha question fue tomado y recivido juramento por dichos ministros en for­
ma de derecho de fuan de Oliber vez[in]o de la villa de Almagro estante al presente en 
esta dicha Corte que possa en casa de doña Alfonsa Ortiz, frontera del monesterio (sic) 
de la Trinidad de esta dicha villa y esta en ella entendiendo en negocios de Melchor Or­
tiz thesorero de las yervas del Canpo de Calatrava y aviendo/o hecho complidamente pro­
metía defir verdad y declaro ser de hedad de cuarenta años y poco mas o menos y que no 
le tocan las preguntas generales de la ley que le fueron hechas. 

Y siendo preguntado al thenor de la dicha peticion dixo que este testigo se hallo 
en Ciudad Real el día de Nuestra Señora de Agosto deste año y vio que se hifo en ella es­
te dia una feria en que havia mucha cantidad de mulas, diferentes mercadurias y mucha 
gente y no save este testigo si esta feria hera franca o no y si el concejo y ayuntamiento 
de la dicha ciudad tiene licencia de Su Mag[esta]d para //poderla hazer y se acuerda que 
oyo decir a algunas personas de cuyos nombres al presente no se acuerda qye la dicha fe­
ria hera franca, pero este testigo no lo save. Y que tanbien se hallo este testigo en la villa 
de Torra/va habra dos años poco mas o menos y bio que se hifo en ella una feria, no se 
acuerda este testigo en que día hera mas de que bio hender algunas mercadurias como 
eran lienzos y algunas cabalgaduras y algunos vastimentos y habia alguna gente aun­
que no mucha y entendía este testigo que esta feria se hacia por la gente que benia a la 
advocacion de un crucifijo que ay en la dicha villa y no save si el concejo della tiene li­
cencia de Su Mag[esta]d para poder hazer la dicha feria ni si era franca. Y que este tes­
tigo estando en la dicha villa de Almagro por el mes de setiembre o otro de este año de 
seiscientos y doze oyo decir a Francisco Hemandez vez[in]o de la dicha villa que el se 
avía hallado en la villa de Pofuelo de Calatrava y avía visto en ella una feria// franca y 
no le dixo a este testigo con que horden se hacia. Y que puede haver seis años que este 
testigo se hallo en la villa de Puertollano y vio que el dia de Nuestra Señora de setienbre 
se hizo en ella una feria franca de bestias y paños y otras mercancías, torno a defir si es­
ta feria hera franca o no porque no bendio nada en ella no vio pagar ningun derecho de 
lo que se vendía. Y porque esta feria se feria y se hace con ocasion de que el dicho dia de 
Nuestra Señora de setienbre acude mucha gente a la dicha villa a una debofion que ay 
en ella y no save este testigo si para hacer la dicha feria hay licencia de Su Mag[esta]d ni 
con que orden se hace. Y que de dos años a esta parte este testigo a oydo decir estando en 
la villa de Almagro y en esta Corte a fuan Pareja, vezino de la villa de Almodovar del 

208 REVISTA CAMPO DE CALATRAVA N' S (2002) 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Campo de Calatrava. 2002, #5.



FERIAS, MERCADOS Y PLAZAS EN EL CAMPO DE CALATRAVA 
·~~~~~~~~~~~~~~~~ 

Canpo que en ella, con ocasion que esta descubierto el Santissimo Sacramento quarenta 
oras encima de la iglesia de la dicha villa en cierto dia del año ocurre mucha gente a ella 
de los lugares 11 comarcanos y que ay este dia una feria le dixo a este testigo el dicho Juan 
Pareja si hera franca o no, ni si havia licencia de Su Mag[esta]d para poder hacer y que 
este testigo no pone otra cosa de lo contenido de la dicha petición y lo que dicho tiene es 
la verdad so cargo de su juramento en que se afirmo y ratifico y lo firmo en nombre del 
testigo. 

Juan de Al¡:ate (rubricado)" 
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LA COCINA CULTURAL DEL VALLE DE ALCUDIA. 

GALLARDO GARCÍA-SAAVEDRA, María Luisa: La Cocina Cultu­
ra/ del Valle de Alcudia, Editorial Azacanes, Toledo, 2001, 210 pp. 

por MIGUEL FERNANDO GóMEZ VOZMEDIANO 

Esta socióloga, ecologista e ilustra­
da gastrónoma puertollanense nos ob­
sequia con su primer libro, una obra 
pensada con el estómago y escrita con 
el corazón, que rezuma un profundo 
amor a las raíces, a lo auténtico. Se tra­
ta en realidad de un libro iniciático, in­
vitándonos a viajar por el tiempo y la 
historia de los fogones del Valle de Al­
cudia, uno de los extremos de la Mes­
ta y auténtido crisol de culturas em­
plazado a medio camino entre La 
Mancha, Extremadura y Andalucía. 

La estructura interna de esta mo­
nografía se vertebra en dos grandes 
bloques: una primera parte de refle­
xiones en torno a la alimentación tra­
dicional de esta comarca natural ciu­
darrealefla y una segunda parte donde 
ubica un ecléctico recetario típico de 
La Mancha Baja. 

En un principio, la autora se detie­
ne en el mundo de vivencias que su­
pone la cocina de supervivencia de 
Alcudia, cuajada de riquísimos pro­
ductos naturales, sazonada con ham­
bre y que nos descubre el mundo rural 
castellano de la Era Preindustrial. Su 
prosa, sentida, abigarrada, aliñada de 
erudición y siempre rebosante de cari­
ño ofrece al lector una imagen costum­
brista de un mundo que nos resisti-

mas a perder, mezclando de forma 
acertada y respetuosa multitud de re­
cuerdos, tanto propios como apropia­
dos. Sólidamente sustentada en lectu­
ras etnológicas y costumbristas, sin 
embargo son clamorosos algunos olvi­
dos bibliógraficos, como los estudios 
locales sobre el Santo Voto de Puerto­
llano (que sin duda conoce e incluso 
nos consta que ha manejado) y las re­
cientes publicaciones sobre El Villar, 
quedando sin citar la obra de conjunto 
patrocinada por al Universidad de 
Castilla-La Mancha El Valle de Alcudia. 
Naturaleza y patrimonio cultural (Ciu­
dad Real, 1998), que con sus defectos y 
cualidades aun no ha sido superada. 
Asimismo, tampoco hubiera estado de 
más referirse, siquiera de pasada, al 
artículo de Francisco Gascón Bueno 
"El ocaso de un escenario cervantino. 
Las ventas o posadas del Valle de Al­
cudia durante el siglo XVIII" (Estudios 
de Puertollano y su comarca, Puertolla­
no, 1981, pp. 391-402). En cambio, res­
cata del ostracismo la ignorada obra 
de Vicente Romano y Fernando Sanz, 
Valle de Alcudia (Madrid-Barcelona, 
1967), digna de reeditar. Asimismo, re­
mitimos a los curiosos o interesados 
en el tema a la reciente recopilación de 
M.C. Arnaiz, Somos lo que comemos: es-
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ludios de alimentación y cultura en Espa­
ña (Barcelona, 2002). Por otra parte, al­
gunas de sus observaciones históricas 
son, cuanto menos, matizables: pensa­
mos que no puede extrapolarse ale­
gremente la excesiva cocina de Palacio 
(enriquecida con modas y modos ex­
tranjeros traídos por dinastías y espo­
sas reales europeas) con la de los ricos 
terraterúentes manchegos; también es­
tá fuera de lugar el aserto que "del si­
glo XV/ll se inician las Comunidades de 
Pasto" (p. 31), en este sentido no le hu­
biera hecho falta más que consultar el 
estudio de Francisco Gascón Bueno: 
"Las comunidades de pastos como an­
tecedente histórico para una futura 
mancomunidad comarcal", (Estudios 
sobre Puertollano y su comarca, Puerto­
llano, 1981, pp. 113-130 y Boletfn Muni­
cipal, enero 1977); en tanto que no está 
nada clara la supuesta vinculación en­
tre la apicultura de Alcudia con la de 
La Alcarria, toda vez que en La Man­
cha existieron entre los siglos XIII al 
XIX unas poderosas asociaciones col­
meneros con tribunales e intereses 
propios (las Santas Hermandades Vie­
jas de Toledo, Talavera de la Reina y 
Ciudad Real). 

Cambiando de tercio, su recetario 
gastronómico no tiene desperdicio y 
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nunca mejor dicho. Después de anali­
zar los aportes de serranos y lugare­
ños al arte (y algunas veces magia) 
que es el buen comer, tiene originali­
dades tales como incorporar un epí­
grafe sobre la cocina de los ferrovia­
rios y otro que contiene sabrosas fór­
mulas magistrales del Valle de Los Pe­
droches, toda vez que nuestra comar­
ca formaba un hinterland natural-eco­
nómico-geográfico con los Valles del 
norte de Córdoba y La Serena extre­
meña. Además, tampoco faltan refe­
rencias a la cocina de aluvión del 
Puertollano minero. Es más, en super· 
sonal visión de la cocina mediterrá­
nea, se atreve a glosar algunas recetas 
griegas, sin demasiadas estridencias. 
En realidad, unas y otras rinden un 
merecido homenaje a los hombres y, 
sobre todo, a las mujeres que atesoran 
el alma de los fogones. 

Enhorabuena a esta buena amiga y 
mejor profesional, que ha visto cum­
plido uno de sus proyectos más queri­
dos y que nos ofrece, a través de esta 
cuidada edición, salpicada de ilustra­
ciones en blanco y negro, lo mejor de 
un pueblo: su legado de saberes popu­
lares. Esperemos que María Luisa Ga­
llardo no ceje en su empeño y nos 
ofrezca más joyas de su comprometi­
da pluma. 
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Los ARCHIVOS MUNICIPALES EN ESPA~A EN EL ANTIGUO REGIMEN. 

GARCÍA RUIPÉREZ, Mariano y FERNÁNDEZ HIDALGO, María 
del Carmen: Los archivos municipales en España en el Antiguo Régimen. 
Regulación, conservación, organización y difusión, Cuenca, Ediciones 
de la Universidad de Castilla-La Mancha, 1999, 303 pp. Colección 
Biblios. 

La historia de los archivos munici­
pales es una parcela abandonada den­
tro de la historia de la archivística es­
pañola. Coincidimos en esta afirma­
ción con la que los autores inician su 
obra. Partiendo de la base de que la 
historia de los archivos en general no 
ha comenzado a estudiarse hasta fe­
chas muy recientes, podríamos encon­
trar una explicación para este hecho. 
Todos los interesados en los estudios 
históricos saben como la historia de­
nominada "positivista" se centraba en 
el estudio de las grandes personajes y 
los hechos políticos más relevantes, en 
detrimento de las clases "populares" y 
los hechos de la vida cotidiana, reivin­
dicados posteriormente por la historia 
social. Creemos que puede establecer­
se un cierto paralelismo con la historia 
de los archivos. 

En esta historia, tan solo conocida a 
grandes rasgos, es cierto que los archi-

por LUIS MIGUEL DE LA CRUZ HERRANZ 

vos municipales no desempeñan un 
gran protagonismo a pesar de su gran 
antigüedad. Pero este es un hecho que 
se da en todos los países, como puede 
comprobarse fácilmente leyendo las 
escasas publicaciones que hay sobre la 
historia de los archivos. La última ver­
sión de conjunto aparecida, debida a la 
pluma de Paul Delsalle, puede servir 
de claro ejemplo o la amplia bibliogra­
fía de Wolfgang Leesch'. 

Sin embargo, no compartimos la 
idea de los autores cuando plantean 
que este "desconocimiento" es "a ve­
ces intencionado" (p. 15-16), refirién­
dose en particular a una trabajo recien­
te', donde efectivamente los archivos 
municipales están prácticamente au­
sentes. Pero no sólo ellos, también los 
eclesiásticos, los militares, el siglo 
XVIII en general, y algún asunto más 
no han recibido ninguna atención. Co­
mo colaborador de esta obra soy cons-

1 DELSALLE, P.: Une 11/stoire de l'archivistique, Salnte-Foy (Québec) 1998. BRENNEKE, A.; LEESCH, W.: Archivkun­
de. Band 2: lnttrnationaft Archivbibliographie. Mil btsondere BerUcksichligung des dtut9Chen und <Jsterreichischtn Archiv­
wesen.- 2. vollig neu bearbtitete und verwtitm Auf'lage, Munich, etc. 1993. Aunque no es una historia de los archivos 
municipales propiamente dicha, recientemente se han publicado unas conferencias que tenían como tema estos ar­
chivos. Ver Archives and the Metropolis: Papers delivmd nt the "Archives and the Metropolis" Conference, 11-13 July 
1996 / organlsed by London Metropolltan Archives, the Corporation of London Records Office, Guildhall Library 
and the Centre for Metropolitan Hlstory. Edlted by M. V. Roberts, Londres 1998. 
z GENERELO, J.J. y MORENO LÓPEZ A. (coords.): Historia de los archivos y de la archivfsticn m Espaffa, Valladolid, 
1998. 
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ciente de sus limitaciones a pesar de la 
amplitud de su título, aunque como to­
da obra primeriza, se trata del primer 
intento de hacer un trabajo en nuestro 
país de estas características. Resulta 
paradójico, no obstante, que los archi­
vos municipales, pioneros en la publi­
cación de su bibliografía gracias a los 
trabajos de Agustín Millares', no ha­
yan encontrado nadie que hiciese su 
propia historia. El abandono en que 
han estado durante mucho tiempo por 
parte de sus responsables directos', es­
pecialmente sus documentos antiguos, 
al constituir éstos en muchos casos un 
estorbo para la gestión municipal dia­
ria es una de las causas principales, a la 
cual va íntimamente unida la de no ha­
ber sido encomendados a profesiona­
les, salvo honrosas excepciones. 

Hechas estas salvedades es hora ya 
de centramos en la obra en cuestión. El 
periodo que abarca es el Antiguo Régi­
men, esa larga etapa histórica a caballo 
entre la Edad Media y la Contemporá­
nea, de transcendentales consecuen­
cias para la historia y también para la 
de los propios archivos. Pero el Anti­
guo Régimen no se presenta como un 
compartimento estanco, sino que hun­
de sus raíces en la época anterior y sus 
efectos se prolongan también poste­
riormente. Así, son frecuentes las in­
cursiones de los autores en la Edad 
Media, con ejemplos que se remontan 
en algunos casos al siglo XII, y también 

LUIS MIGUEL DE LA CRUZ HERRANZ 

de principios del siglo XIX, como ejem­
plos de continuidad o del pleno desa­
rrollo de una evolución a lo largo de la 
etapa anterior o posterior. 

El estudio se fundamenta en la con­
sulta de una amplia documentación 
editada de fuentes documentales mu­
nicipales, que abarcan prácticamente 
todas las regiones españolas, con lo 
cual su contenido es muy completo y 
las conclusiones generales adquieren 
mayor valor y solidez. Además de la 
utilización de esta rica documentación, 
la consulta de la bibliografía existente 
sobre la materia hacen de este estudio 
un trabajo riguroso, bien documenta­
do y estructurado, con lo cual se con­
vertirá a partir de ahora en la obra de 
referencia sobre este tema. 

Las fuentes utilizadas -ordenanzas 
municipales, libros de acuerdos, in­
ventarios, etc.- han permitido a los au­
tores trazar con mano segura las líneas 
maestras de la evolución de nuestros 
archivos municipales, no sólo de su 
historia, sino también de lo que real­
mente da fundamento a su existencia, 
su "regulación, conservación, organiza­
ción y difusión", como reza el subtítulo 
del estudio. La aridez y monotorúa de 
las fuentes han sido salvadas mediante 
una interrogación inteligente y la utili­
zación precisa de las mismas, cuyo re­
sultado es una obra de lectura amena y 
agradable. Pocas modificaciones se le 

~MILLARES CARLÓ, A.: Notas bibliográficas acerca de archivos municipales, ediciones de Libros de acuerdos y colecciones 
conceíiles, Madrid, 1952. IOEM: "Notas bibliográficas acerca de archivos mw\icipales, ediciones d,e Libros de acuer­
dos y colecciones concejiles: nuevas ediciones y rectificaciones", en Revista de Historia de América, nº 44 (1954) p. 
393-498. Continuadas en fechas recientes por CAYETANO MARrf.N, M.C.: Ensayo de bibliografla de archivos mrmici­
pales, Madrid, 1990 y CERDA DfAZ, J.: Archivos municipales españoles. Guía bibliográfica, Gijón, 1999. 
4 PESCADOR DEL HOYO, M.C.: "La historia grande en los archivos pequen.os'', En: Homenaje a don Agustfn Mitla­
res Carló, Madrid, 1975, tomo I, p. 504-508. 
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podrán hacer en el futuro a esta sínte­
sis, salvo cuestiones de detalle, a medi­
da que se vayan publicando nuevos 
documentos, pero que estamos casi se­
guros no van a cambiar nada de lo sus­
tancial contenido en ella. 

Seis amplios capítulos conforman 
este libro, así como la relación de la bi­
bliografía utilizada y las "fuentes cita­
das en el texto". La lectura de los títulos 
de los capítulos nos puede dar una so­
mera idea de la riqueza de su conteni­
do: Los archivos municipales. Origen y 
funciones; La regulación de los archi­
vos municipales; Los responsables de 
los archivos municipales; La conserva­
ción de la documentación municipal; 
La organización y la descripción de la 
documentación municipal; La consulta 
de la documentación municipal. 

La antigüedad de los archivos mu­
nicipales se remonta a la de los propios 
concejos, teniendo noticias en algunos 
casos desde finales del siglo XII. Su 
aparición surge como una necesidad 
ante la cada vez mayor complejidad 
que va adquiriendo la administración 
municipal. El archivo municipal será 
en principio pequeño, en relación con 
la de su concejo y en él se guardarán 
fundamentalmente los documentos 
fundacionales, tales como las cartas 
pueblas y los fueros, los sucesivos pri­
vilegios concedidos por los monarcas 
y los que regulan la vida municipal, 
como las ordenanzas municipales. De 
alú que a estos archivos se les conozca 
bajo la denominación de archivo del 

común, archivo matriz, secreto o de los 
privilegios. 

Tradicionalmente, ha sido ésta la 
documentación que ha caracterizado a 
los archivos municipales, sin embargo 
sería un gran error suponer que sea la 
única que deba conservarse en los mis­
mos. Otra, aún siendo parte de estos 
fondos quedaba al margen, custodiada 
por los escribanos y los mayordomos 
del concejo. La falta de local adecuado 
muchas veces, junto con la inexistencia 
de una legislación específica que regu­
lase su conservación, han sido algunas 
de las causas de la pérdida de gran 
parte de ella. De una manera esporádi­
ca durante el periodo aquí estudiado 
se van dando una serie de disposicio­
nes locales sobre la necesidad de con­
servar los libros de acuerdos, los pa­
drones y la documentación contable. 
De esta forma, el archivo municipal se 
irá afianzando como el lugar de con­
servación de toda la documentación 
del concejo una vez perdido su valor 
administrativo, ya fuese ésta produci­
da o recibida por sus autoridades, ofi­
ciales o dependencias anejas'. Conclu­
sión importante ésta, ya que general­
mente la documentación más conocida 
de los archivos municipales es la que 
ha sido difundida por la publicación 
de sus fueros, ordenanzas, o la inclui­
da en colecciones diplomáticas medie­
vales, pudiendo llevar al equívoco 
pensar que solo esta documentación es 
la que nos vamos a encontrar habitual­
mente en los archivos municipales. 

1 "El archivo de los privilegios futb(a dtstmbocado, en isla /Qrga tvolución que abarca todo el Antiguo Régimen, en el archivo 
municipal depositario del patrimonio documental de la localidad, incluyendo en él no ya toda la documentacidn producida o 
recibida por un ayuntamiento en la gesti6n de sus múltiples atribuciones, sino también la de otras ínsliluciones locales desa­
parecidas, tuvieran o no relación con los órganos de gobierno y administración municipal", p. 32. 
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Frente a los fines y funciones de los 
archivos municipales, los autores cues­
tionan la opinión tradicional que seña­
la el carácter jurídico de su documen­
tación como el fin único y exclusivo de 
su custodia motivada por una posible 
justificación de derechos ante los tribu­
nales. Sin reconocer que ésta sea la 
función predominante, justifican la 
existencia de "otras motivaciones que in­
cidfan en que las autoridades locales desea­
sen conservar determinados documentos, y 
no sólo el ser prueba jurfdica irrefutable de 
una serie de donaciones de bienes y dere­
chos ... cabrfa referirnos también a razones 
de prestigio, de preeminencia, que podfan 
solapar o no un posible aprovechamiento 
jurfdico" (p. 21). Esta es una tendencia 
que se va abriendo camino en los últi­
mos años y que ha sido objeto de aten­
ción por archiveros e historiadores•, 
aunque en nuestro país es un tema que 
está por estudiar. Por poner un ejem­
plo, nuestra famosa Instrucción para el 
gobierno de Simancas (1588) se hace 
eco ya en su capítulo 8 de esa "otra" 
función de los documentos: "Otrosí 
mandamos que se haga otro tercero lillro de 
las cosas curiosas y memorables que ay y 
huviere en el dicho archivo, de que también 
se podrfa sacar sustancia leyendo en él co­
mo en historia ... sacando solamente lo sus­
tancia/; y que éste se intitule •relación de 
cosas memorables y curiosas•"'. En cual­
quier caso, este es un hecho excepcio­
nal, pues en la inmensa mayoría de los 
casos el único motivo de la guarda de 
los documentos es debido a su función 

LUIS MIGUEL DE LA CRUZ HERRANZ 

jurídica y administrativa. 
Variadas fueron las personas que 

tuvieron competencias sobre los archi­
vos municipales, desde el corregidor 
pasando por los alcaldes o justicias, los 
regidores archivistas, los jurados (más 
propio del gobierno municipal de la 
Corona de Aragón), los procuradores, 
los escribanos, los archiveros, hasta los 
contadores y los mayordomos. De to· 
dos ellos se hace cumplido y detallado 
análisis (denominación, nombramien­
to, juramento, salario, etc.) recurriendo 
en todo momento a las fuentes. Algu­
nas ciudades, aunque excepcional­
mente, contaron con un reglamento 
del archivo, como es el caso del Regla­
mento que deberán observar el Archi­
vero y Oficiales del Archivo público de 
la M. N. y M. L. villa de Madrid de 
1784 que constituye el modelo de "re­
gulación más completa en relación con 
su archivo municipal" (p. 58). 

U na de las funciones principales de 
todas estas autoridades y oficiales mu­
nicipales en relación con el archivo era 
procurar la conservación de la docu­
mentación del municipio, tomando las 
medidas más adecuadas, a pesar de la 
dispersión de los depósitos donde ésta 
se guardaba, ya fuese en casas particu­
lares, iglesias parroquiales, conventos 
o en las propias casas consistoriales, 
cuya construcción fue promovida por 
las disposiciones de los Reyes Católi­
cos. En ellas los documentos hallaron 
acomodo en arcas, armarios, habitacio­
nes-archivos y los muebles-archivo 

•Como orientación puede verse el artículo de O'TOOLE, J, M.: "The Symbollc Signiflcance of Archives", en The 
American Archivist, 56 (1993) p. 234·255. 
1 Cit. por RODRÍGUEZ DE DIEGO, J. L.: "La formación del Archivo de Simancas en el siglo XVI: función y orden 
interno".- En: El libro antiguo espailol. lV: Coleccionismo y bibliotecas (siglos XV-XVJW, Salamanca 1998, p. 537. 
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que adquirieron gran desarrollo'. A 
pesar de todas estas precauciones mu­
chos documentos sucumbieron ante 
las acciones de los propios hombres 
(guerras, saqueos, incendios), los ani­
males y las condiciones meteorológi­
cas, al carecer de una protección con­
veniente: "la pérdida paulatina de docu­
mentos fue una constante en la mayor par­
te de los archivos municipales" (p. 144). 
Para paliar en lo posible estas circuns­
tancias adversas se tomaron una serie 
de medidas, tales como la encuaderna­
ción de los documentos sueltos para 
evitar su pérdida, la realización de co­
pias o traslados de los mismos, o la 
confección de libros copiadores. Los 
principales municipios de Castilla y 
Aragón contaron con estos libros co­
piadores, gracias a los cuales podemos 
consultar hoy documentos perdidos. 

La organización y descripción de la 
documentación constituye una de las 
funciones fundamentales de los archi­
vos y que se puede estudiar en los ar­
chivos municipales durante el Antiguo 
Régimen a base de los inventarios que 
nos han llegado, aunque la mayoría 
permanecen en forma manuscrita. So­
bre los ejemplos publicados los autores 
hacen un detallado estudio sobre su 
confección y contenido, ofreciendo en 
todo momento una gran cantidad de 

ejemplos, ilustrados además con cua­
dros donde se transcriben partes de 
ellos•. Muchas de las clasificaciones 
que se empleaban eran bastante impre­
cisas. En general, de la gran mayoría 
de ejemplos conservados se puede 
afirmar que antes del siglo XVIII pre­
dominaron las "agrupaciones por series 
tipol6gicas" (p. 201) y se hicieron casi 
exclusivamente sobre la documenta­
ción del archivo del común o de los 
privilegios, cuyo tamaño pocas veces 
superaba los cien legajos y los docu­
mentos no llegaban al millar. 

El resultado final de estos trabajos 
se plasmaba en el correspondiente in­
ventario, de los cuales tenemos ya 
ejemplos en el siglo XIII, aunque su 
proliferación se dará a lo largo del pe­
riodo aquí estudiado. La obligatorie­
dad de su realización se recoge en las 
famosas pragmáticas de 1500 y 1501, 
así como en numerosas ordenanzas 
municipales. La "calidad" de estos in­
ventarios estaba en función de la peri­
cia o "profesionalidad" de la persona 
que los realizaba, pero no hay que ol­
vidar que 'fueron el principal sistema de 
localizaci6n y acceso del patrimonio docu­
mental municipal" (p. 238) y desde este 
punto de vista utilitario es como hay 
que juzgarlos hoy día, tal como lo ma­
nifestaba Michel Duchein". 

"Fotografías de estas arcas y muebles pueden verse en la obra de CORTÉS ESCRIV A,J.; PONS ALÓS, V.; GARC1A 
GARCfA, R. y TORRES FAUS, F.: E/s arxius valencians. Gufa biblio,'{rdfica, Valencia, 2000, pp. 43, 76 y 128. 
' Sobre este tema en concreto han publicado anteriormente lo siguiente FERNÁNDEZ HIDALGO, M.C.;y M. 
GARCfA RUIPÉREZ, M.: "La clasificación en los archivos municipales espaftolcs: evolución histórica y situación 
actual" ,en IRARGI. Revista de archivlstica, 2 (1989) pp. 133-349; así como GARCfA RUIPÉREZ, M.: "La descripdón 
de la documentación municipal en Espaf\a (siglos XIV-XVIII)", en Los fondos históricos de los archivos españoles: /Ac· 
tas de las/ 1 /ornadas de Archivos Históricos tn Granada: Granada, 27-28 mayo 1999, Ayl.llltamiento de Granada, Sevi­
lla, 1999, s. p. 
'"DUCHEIN, M.: "La clef du tresor: l'evolution des instruments de recherche d'ardúves du Moyen Age a nos jours 
d'apres des exemples fram;ais", en Archives el Bíbliothi,lq11es de Btlgiq11e, LVII, nº 1-2 (1986), p. 110. 
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La consulta inmediata, éste y no 
otro será el último fin perseguido por 
todo el proceso de conservación, orga­
nización y descripción de la documen­
tación. Los destinatarios de este servi­
cio eran las autoridades y oficiales mu­
nicipales, otras instituciones y los par­
ticulares. En el caso de estos últimos, 
tras la pertinente autorización, las úni­
cas trabas a la consulta de los docu­
mentos venían impuestas por la impo­
sibilidad de leerlos en caso de analfa­
betismo. Los autores, quizás demasia­
do optimistas en este asunto, contra­
ponen esta "liberalidad" de los muni­
cipios frente al secretismo y la inaccesi­
bilidad con que José Luis Rodríguez de 
Diego caracteriza al Archivo de Siman­
cas en aquellos tiempos". 

LUIS MIGUEL DE LA CRUZ HERRANZ 

Pues bien, estos son tan sólo algu­
nas de los temas más destacados de es­
ta interesante obra. Aunque cada capí­
tulo finaliza con sus correspondientes 
conclusiones echamos en falta unas ge­
nerales al final de la obra. Con el fin de 
facilitar la lectura, en las numerosas ci­
tas que se hace de las fuentes, se ha se­
guido el criterio de incluirlas en el tex­
to entre corchetes dando el nombre de 
la localidad y la fecha, datos con los 
que se puede localizar fácilmente en la 
descripción completa de las mismas 
que se ofrece al final de la obra. Por 
cierto que se ha deslizado una errata 
que se repite reiteradamente en las ci­
tas de Roca Traver, el cual aparece co­
mo Roca Travar, aunque esto no deja 
de ser una anécdota ante la pulcritud 
de que hace gala toda la obra. 

11 Se refieren a 11u trabajo "Archivo" del poder, archivos de la Administración, archivos de la Historia (s. XVI· 
XVII)", en op. cit., en nota 2, pp. 29-42. 
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MEJIA GODEO, Andrés: Cofradía Esclavitud Nuestro Padre Jesús Na­
zareno. Calzada de Calatrava, Ciudad Real, 2000, 132 pp.+77 fotogra­
fías. 

Los escasos estudios sobre la Reli­
giosidad Popular en el ámbito de la 
provincia de Ciudad Real y, más con­
cretamente sobre las celebraciones de 
la Semana Santa, en las distintas loca­
lidades provinciales, con sus diversas 
peculiaridades, apenas nos muestran 
un mínimo porcentaje de un amplísi­
mo espectro de costumbres y ritos re­
lacionados con esta importante festivi­
dad religiosa. Las variopintas cofradí­
as penitenciales que, año tras año, con 
singular esfuerzo, mantienen vivas es­
tas ancestrales tradiciones populares 
parece ser que tampoco han llamado 
demasiado la atención de los investiga­
dores e hlstoriadores provinciales, a pe­
sar de las numerosas actividades reali­
zadas por éstas, que han acarreado, co­
mo consecuencia, un ostensible au­
mento de su popularidad en la mayo­
ría de las poblaciones ciudarrealeñas. 

Por tanto, debemos valorar la im­
portante aportación al estudio de estas 

por Jos~ RAFAEL GONZÁLEZ ROMERO 

tradiciones religiosas que realizan un 
grupo reducido de cronistas junto con 
algunas asociaciones y grupos religio­
sos o culturales. Es el caso, de la revis­
ta "VERACRUZ"1 que editada anual­
mente, en Puertollano, por la herman­
dad homónima intenta, no sin ímpro­
bo afán, dar a conocer las distintas 
agrupaciones pasionarias fundadas en 
nuestros pueblos, juntos con las cere­
monias y funciones realizadas por és­
tas con motivo de la conmemoración 
de la Pasión, Muerte y Resurrección 
de Cristo. Tampoco, podemos olvidar 
los trabajos, que aunque escasos, apa­
recen publicados en guías y boletines 
editados por cofradías o Juntas locales 
de Semana Santa' y que indudable­
mente también nos aportan una im­
portante información. A estas publica­
ciones, añadiremos el exiguo número 
de libros que hasta ahora se han publi­
cado referentes a estos temas. Entre 
otros, hemos de destacar el excelente 

1 La Hermandad de la Vera Cruz y Nuestra Sef\ora de la Soledad, de Puertollano, principalmente con las aportacio­
nes económicas recibidas del Excmo. Ayuntamiento pucrtollanense y del pequeflo comercio, edita de forma anual 
una revista donde se recogen diversos trabajos de investigación relacionados con las celebraciones de la Semana 
Santa (cofradías, ritos, costumbres, arte, etc.) en distintos lugares de nuestra geografía nacional, haciendo especial 
hincapié en los pueblos de la provincia de Ciudad Real. Hemos de destacar que esta cofradía, realiza el notable es­
fuerzo de distribuir esta publicación, siempre de forma gratuita, a nivel nacional e Incluso internacional. 
1 Merece destacarse por su buen diset'lo y magnifica presentación la Revisla Oficial de la Sema11a Santa de Ciudad Real, 
editada por la Comisión Permanente de Semana Santa. 
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trabajo de Enrique Herrera y Juan Za­
pata sobre la Semana Mayor de Calza­
da de Calatrava', que junto con la me­
moria de licenciatura de Julián Plaza 
sobre estas efemérides en la capital', 
más las buenas intenciones de Emilio 
Martín Aguirre', también con estudios 
sobre Ciudad Real, forman el escaso 
bagaje de obras dedicadas a estas 
cuestiones. De aquí, mi interés en re­
saltar, en el presente artículo, el atra­
yente estudio que realiza Andrés Me­
jía Godeo' sobre la importante cofra­
día calzadeña de la Esclavitud de 
Nuestro Padre Jesús Nazareno. Obra 
que junto a las ya citadas nos descubre 
los entresijos de unas gentes que moti­
vadas, a lo largo de siglos, por necesi­
dades espirituales y terrenales, expre­
saron su especial forma de entender la 
Religión a través de las fiestas, proce­
siones, romerías, etc., que realizaban 
las innumerables cofradías y herman­
dades locales. 

Desde mediados del siglo XIV se 
gestarán en España las cofradías peni­
tenciales, de disciplina o de sangre. 
Este tipo de agrupaciones estaban for­
madas por hombres y mujeres, abier-

ANDRES MEJIA GODEO 

tas numérica y socialmente, predomi­
nando por lo general las clases más 
humildes y populares. Estas sencillas 
gentes veneraban el Misterio de la Pa­
sión y Muerte de Jesucristo, rindién­
dole culto e imitación, principalmente 
con un sobrio y penitencial cortejo 
procesional en la que algunos o la ma­
yoría, e incluso, en algunos casos, to­
dos sus cofrades, se disciplinaban en 
los días de Jueves o Viernes Santo. Du­
rante este periodo de tiempo, y hasta 
ya avanzado el siglo XV, las represen­
taciones de Jesús Nazareno son esca­
sas, por lo que la devoción a este tipo 
de imágenes será muy posterior a la 
de Cristo crucificado. 

En Castilla, la devoción a Jesús Na­
zareno se extenderá a finales del siglo 
XVI y primeros años del XVIII, siendo 
un factor decisivo para su expansión 
la labor de las Órdenes Mendicantes'. 
La fundación de hermandades peni­
tenciales con esta advocación tendrán 
su máximo esplendor a lo largo del si­
glo XVII y primer tercio de la centuria 
del setecientos, despertando un inten­
so fervor popular que ha pervivido 
hasta nuestros días. En la provincia de 

·'HERRERA MALOONAOO, E. y ZAPATA ALARCÓN, J., Calzada Penitente (Pasos, cofradrs y cofradías. Ciudad Real, 
1999. Una resefla bibliográfica sobre esta obra en Campo de Calafrava, Revistn de Estudios de Puertollano y Comarca, 3, 
Puertollano, 2001, pp. 247-249. 
1 PLAZA SÁNCHEZ, J., La Semana Santa de Cr'udad Real (Aportación Etnogrdficn de 11na Religiosidad Pop11/ar), Ciudad 
Rl.'al, 1985. Para la redacción de este trabajo el autor se basó en testimonios orales y en la información publicada en 
distintas publicaciones municipales o provinciales como periódicos, boletines y revistas. 
'MARTfN AGUTRRE, E., Brrw historia de la Cofradla de la Soledad. Ciudad Real, 1997 y Semana Santa en Ciudad Real, 
Ciudad Real, 2001. A pesar del enorme esfuerzo, animosidad e interés que el autor a puesto en estas obras, adole· 
cen de un estudio más profundo y reflexivo sobre los temas que 9f:! exponen. 
• Este inve!ltigador Incasable y metódico, ha demostrado un cariJ'\o especial hacia el pueblo de sus padres con otros 
dos importantes estudios sobre la villa de Calzad.a de Calatrava .. MEJIA GODEO, A., Historia de la villa de Calzada del 
Campo de Calatrava, Ciudad Real, 1997 y Desamortización en el siglo XIX. Calzada de Calatrava, Ciudad Real, 2001. 
' Un estudio sobre la devoción a Jesús Nazareno y las cofradías fundadas por tal razón en CASQUERO 
FERNÁNDEZ, J. A., "Las Cofradías de Jesús Nazareno en Castilla y León", Actas del JV Congreso de Cofradfas dt Se· 
mana Santa, Salamanca, 2002. 
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Ciudad Real, este tipo de cofradías 
proliferará de forma abundante, arrai­
gando rápidamente y gozando de una 
amplia aceptación entre las diferentes 
capas sociales. De este modo, pode­
mos aseverar que, a finales del siglo 
XVII, participaban de modo activo en 
las procesiones que se realizaban el 
día de Viernes Santo, lo que evidencia 
su marcado carácter pasionista. 

En este contexto devocional se va a 
fundar esta cofradía calzadeña de la 
Esclavitud de Nuestro Padre Jesús Na­
zareno, probablemente a inicios del si­
glo XVI, sin que podamos conjeturar 
la fecha exacta. De esta manera, talco­
mo nos apunta el autor del libro, la 
hermandad ejercería sus actividades 
durante un tiempo sin ordenanzas, 
hasta la aprobación y confirmación de 
sus constituciones por el Consejo de la 
Gobernación de Toledo el 15 de marzo 
de 1672. 

En este volumen, los lectores podrán 
descubrir la trayectoria histórica de esta 
hermandad nazarena. A lo largo de sus 
132 páginas, encontraremos descritas 
las funciones y fiestas que celebraban, 
algunas ya desaparecidas como el acto 
del Descendimiento que se celebraba en 
la tarde del Viernes Santo; también cier­
tos de los acontecimientos sociales y po­
líticos ocurridos en la villa y que resul­
tarían cruciales para esta asociación, al­
gunos de estos sucesos influirían de 
manera notable en la cofradía llevándo­
la incluso a su desaparición durante 
una década, en el siglo XIX. 

No se ha limitado Andrés Mejía, in­
vestigador de ejemplar tesón, a la des­
cripción de los eventos de esta Esclavi­
tud de Jesús Nazareno. Junto a ésta, 
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encontramos una interesante recopila­
ción de fotografías, algunas de los cua­
les constituyen por sí solos un impor­
tante testimonio gráfico de grupos es­
cultóricos desaparecidos a principios 
de la última Guerra Civil. Asimismo, 
encontramos referencias a ciertos per­
sonajes relacionados con esta agrupa­
ción, algunos tan dignos de mención 
como el presbítero Juan José Vadillo y 
Valencia, supuesto simpatizante carlis­
ta. Tampoco faltan, aunque comenta­
das de forma breve, descripciones de 
elementos y actos tan típicos de la Se­
mana Santa calzadeña como la bocina, 
los "armaos" o el prendimiento, y de 
otros, de los que aún no se conoce su 
posible relación con las celebraciones 
de la Pasión como son el Juego de las 
Caras o el Pecado Mortal. Al mismo 
tiempo, descubrimos en esta obra im­
portantes aportaciones documentales 
sobre otras hermandades, como la del 
Salvador del Mundo o de la Vera Cruz. 

En conclusión, nos halamos ante 
un trabajo que, además de describir­
nos los avatares históricos de una de 
las cofradías más interesantes y signi­
ficativas de la villa de Calzada, inclu­
so posiblemente de la provincia, nos 
aporta interesantes referencias a otras 
agrupaciones religiosas locales, junto 
a usos y hábitos característicos de esta 
población calatraveña. Sin duda, una 
obra de obligada lectura para conocer 
mejor nuestras tradiciones y costum­
bres religiosas, aunque hemos echado 
de menos un índice que facilite mejor 
su consulta y una maquetación más 
adecuada al interés de la publicación, 
matices que, sin duda, merecerían me­
jorarse dada la importancia de este 
trabajo. 
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LA DESAMORTIZACIÓN EN EL SIGLO XIX. CALZADA DE CALATRAVA. 

MEJIA GODEO, Andrés: La Desamortización en el siglo XIX. Calzada 
de Calatrava, Ciudad Real, 2001, 347 pp.+ fotografías. 

Como historiador e investigador 
que ha dedicado su tesis doctoral al te­
ma de la desamortización eclesiástica 
en la provincia de Ciudad Real y que 
en estos últimos meses está trabajando 
para terminar el estudio de la Desa­
mortización General en este mismo 
ámbito geográfico no debo sino felici­
tar al autor y a la editorial por la pu­
blicación de esta obra. En muchas oca­
siones los historiadores caemos en el 
tópico del "ya está estudiado" y cerra­
mos puertas y ventanas a otras inves­
tigaciones sobre esa misma temática y 
es evidente, como debería saber cual­
quier estudiante de historia, que en 
nuestro objeto de estudio no existe 
ninguna versión final y definitiva, si­
no que nuestro trabajo está en conti­
nuo proceso de elaboración y reescri­
tura. Es más, nunca sobran estudios 
como el que Andrés Mejia nos presen­
ta, dado que aquéllos que elaboramos 
síntesis más generales sean estas pro­
vinciales, regionales o nacionales ne­
cesitamos de estas monografías loca­
les para conocer la realidad histórica 
de un modo más preciso, al tiempo 
que en estas últimas se pueden tratar 
asuntos con más detenimiento que en 
las propias síntesis, donde por el pro­
pio carácter de las mismas se han de 
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por ÁNGEL RAMÓN DEL VALLE CALZADO 

seleccionar mucho más los materiales 
y las cuestiones a tratar. En esta línea 
el valor y la importancia de la deno­
minada historia local es inmenso y de­
be ser defendido y valorado, siempre 
y cuando esté bien hecha. 

Y es este es el caso que nos ocupa. 
Del trabajo de Andrés Mejia quisiera 
destacar algunos puntos relevantes. 
En primer lugar, ha elegido una po­
blación donde la incidencia de la desa­
mortización es muy relevante. En se­
gundo lugar, ha sido un acierto el es­
tudio de este proceso histórico en to­
das sus etapas históricas desde la de 
Godoy hasta la desamortización de 
Madoz con lo que se adquiere una vi­
sión completa de la desamortización y, 
por último, el uso de un amplio abani­
co de fuentes pero fundamentalmente 
las locales, que son aquellas con las 
que los historiadores generalistas me­
nos trabajan y, por lo tanto, las que 
más novedades pueden aportar. A es­
tos aciertos podemos sumarles tam­
bién la correcta metodología utilizada 
salvo en lo referente a la interrelación 
entre el marco local y comarcal-pro­
vincial que debía haberse tratado, la 
claridad en la exposición y en la pre­
sentación de cuadros y materiales así 
como el valor de los apéndices y, por 
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último, la atención prestada a temas 
tan desconocidos pero de tanta rele­
vancia como el asunto del Derecho 
Maestral, Jos repartos de tierras de 
propios y el recurso a Ja enfiteusis o 
los excelentes datos que aporta para el 
mejor conocimiento sociológico de los 
compradores así como Jos magníficos 
árboles genealógicos que presenta y Ja 
exhaustividad de Jos datos expuestos 
a lo largo de toda Ja obra. 

Por Jo tanto, esta obra contiene 
múltiples aciertos. Algunos pequeños 
retoques habrían hecho que este estu­
dio hubiera sido prácticamente perfec­
to y, todos los historiadores sabemos 
que siempre se nos queda algún pun­
to sin desarrollar. Creo que además el 
autor los puede solventar fácilmente 
en el futuro con algunos artículos. En 
primer lugar, hubiera sido muy útil Ja 
inclusión de un resumen similar a Ja 
tabla 41 con el resultado total de Ja de­
samortización, no por el origen de las 
fincas sino por etapas históricas. En 
segundo lugar, Ja unificación para su 
estudio de los compradores sea cual 
sea el periodo en un solo capítulo re­
dundaría en una mayor claridad, ani­
mando al autor a seguir con Ja consul­
ta de los protocolos notariales, que es 
donde realmente podemos localizar a 
los verdaderos compradores y, en ter­
cer lugar, incidir más aún en las conse­
cuencias económicas y sociales que 
para Calzada tuvo todo el proceso, re­
lacionando algunos de los datos ex-
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puestos en el capítulo dedicado a Cal­
zada en el siglo XIX. Por poner un pe­
queño ejemplo, preguntamos por có­
mo afectó a esta población Ja presencia 
importante de compradores foráneos, 
¿perjudicó éso económica y social­
mente a Calzada? 

En definitiva, nos encontramos an­
te una obra asequible para el público 
interesado en conocer su pasado, no­
vedosa en nuestra provincia y suma­
mente interesante de Ja que podemos 
extraer y debatir sobre "el problema de 
la tierra", una cuestión tan central para 
el devenir histórico de la región. Por lo 
tanto, reitero desde aquí mis felicita­
ciones al autor por su trabajo y a la 
editorial por tener Ja valentía de apo­
yar este proyecto. Y aún es más im­
portante resaltar, como Jo hace Miguel 
F. Gómez Vozmediano en el prólogo 
de la obra, que nos encontramos ante 
un historiador no profesional, simple­
mente movido de curiosidad intelec­
tual y cariño por sus gentes. Lo cierto 
es que ojalá existieran muchos Andrés 
Mejia, que con tesón y gastando sus 
horas de ocio y tiempo libre, dieran a 
conocer el pasado de las gentes de 
Castilla-La Mancha. La Universidad 
regional y los historiadores que en ella 
trabajamos deberíamos apoyar y esti­
mular el trabajo de estos hombres con 
el único objetivo de que sus aportacio­
nes sean aún mejores y más abundan­
tes. 
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IGLESIA Y SOCIEDAD EN LA CASTILLA MODERNA 

SÁNCHEZ GONZÁLEZ, Ramón: Iglesia y sociedad en la Castilla mo­
derna. El Cabildo catedra/fcio de la Sede Primada (siglo XVII), Cuenca, 
Ediciones de la Universidad de Castilla-La Mancha y Excmo. 
Ayuntamiento de Toledo, 2000, 223 pp. 

Con la ayuda del Ayuntamiento de 
Toledo, la Universidad de Castilla-La 
Mancha en su "Colección Humanida­
des" saca a la luz un estudio, ganador 
del Premio de Investigación sobre Te­
mas Toledanos "San Ildefonso" de 
1999, acerca de uno de los grupos so­
ciales menos conocidos del mundo 
moderno hispano: el clero catedrali­
cio. Al interés que el tema suscita por 
el escaso número de estudios que so­
bre el mismo existen se une el hecho 
de que el análisis se centre sobre la, sin 
duda, más importante sede hispana 
del período: Toledo. Por ello, de ante­
mano, el trabajo presenta un alto inte­
rés que incita a una inmediata lectura. 
Parece fuera de toda duda, como pone 
de manifiesto el autor a lo largo de to­
da la obra, que el papel desempeñado 
por el cabildo de cualquier sede epis­
copal se torna fundamental en el juego 
de poderes que se desarrolla en la ciu­
dad en cuestión, siendo su análisis 
uno de los muchos temas que la histo­
ria social de la iglesia ha relegado du­
rante mucho tiempo a un segundo 
plano y que, actualmente, ha sido 
puesto en evidencia y estudiado por 
algunos trabajos pioneros, entre los 
cuales se encuentra este estudio. Ade­
más, en el caso toledano, la importan-
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cia del clero catedralicio aumenta por 
el hecho de ser ésta la sede primada 
castellana de la Monarquía Hispánica, 
lo que conlleva que la importancia del 
cabildo traspase el marco municipal 
para ampliarse a rúvel nacional, a pe­
sar de la pérdida de importancia que, 
en líneas generales, sufre la ciudad de 
Toledo en el ámbito de la Monarquía 
desde la instalación de la capitalidad 
en Madrid. 

Una vez elegido el tema de estudio 
el investigador debe enfrentarse a la 
manera que va a tratar dicho tema y a 
las fuentes que va a utilizar para tal 
fin. Sánchez González resume sus in­
tenciones cuando dice: "Nuestra pre­
tensi6n va encaminada básicamente a ana­
lizar la corporaci6n catedralicia toledana 
en el seno de una sociedad de la que forma 
parte activa y en la que está fuertemente 
imbricada, constituyendo uno de sus pila­
res fundamentales, cuya influencia se ra­
mifica en esferas tan variadas que van des­
de el ámbito local, la ciudad, hasta la cús­
pide del gobierno de la naci6n con su cons­
tante relaci6n con la Monarquía" (pp. 17-
18). Esta pretensión recorre todo el li­
bro manifestándose claramente a lo 
largo de la segunda parte del mismo, 
pero siendo, a la vez, un referente 
constante en el resto de la obra. Se po-
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dría decir que el libro pretende anali­
zar, fundamentalmente, las relaciones 
del cabildo con los otros poderes que 
le rodean, las negociaciones entre las 
diferentes instituciones y los conflictos 
que entre ellas se manifiestan. 

Para cumplir con estos objetivos el 
autor se basa "prioritariamente en fuen­
tes archivfsticas ... Admitimos que la biblio­
graffa especializada constituye un elemen­
to primordial ... en toda investigación, pero 
conviene reconocer que debe ser subsidia­
ria de la utilización de fuentes que son las 
que realmente capacitan al historiador pa· 
ra avanzar en el conocimiento de lo desco­
nocido" (p. 18). En esta utilización de 
fuentes archivísticas las páginas más 
visitadas por el autor se encuentran, 
como se muestra en la pormenorizada 
relación del apartado "Fuentes y Bi­
bliografía" (pp. 161-179), entre las ac­
tas capitulares del cabildo conserva­
das en el Archivo Capitular de Toledo 
y los protocolos notariales del Archivo 
Histórico Provincial de Toledo. Ade­
más de estas fuentes básicas, el autor 
utiliza adecuadamente otras fuentes 
tales como las que le proporciona el 
Archivo Municipal de Toledo o el Ar· 
chivo de la Real Chancillería de Valla­
dolid pero, desde nuestro punto de 
vísta, saca poco partido a otros archi­
vos de ámbito estatal como el Archivo 
Histórico Nacional o el Archivo Gene· 
ral de Simancas, fundamentales para 
la comprensión de las relaciones que 
se establecen entre el cabildo toledano 
y las instituciones centrales de la Mo­
narquía. Sin embargo, la utilización de 
fuentes bibliográficas resulta ejemplar 
por su sólido conocimiento tanto de la 
historiografía sobre los cabildos cate· 
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dralicios como, lo que es más impor­
tante, sobre temas toledanos en el si­
glo XVII. 

El profundo conocimiento de la bi­
bliografía catedralicia se pone de ma­
nifiesto en el perfecto estado de la 
cuestión que sobre el tema el autor ex­
pone en el primer capítulo de la obra 
significativamente titulado "Historio­
grafía capitular" (pp. 9-18) donde, 
además de pasar revista a los princi­
pales estudios sobre los cabildos cate· 
dralicios en la Península Ibérica, pone 
de manifiesto la escasez de es tu dios 
sobre los mismos, más si tenemos en 
cuenta la importancia de esta institu­
ción en el entramado social del Anti­
guo Régimen hispano. Sin embargo, 
significativamente, no pone el dedo en 
la llaga de una de las causas más im­
portantes de la falta de dicho tipo de 
estudios: las enormes dificultades que, 
en líneas generales, pone la Iglesia pa­
ra la consulta de sus archivos. 

Tras esta breve introducción histo· 
riográfica el autor divide la obra en 
dos grandes capítulos. El primero de 
ellos, que lleva como título "Cabildo­
lglesia" (pp. 19-94), aparece dividido 
en cinco apartados, reunidos funda­
mentalmente por el contenido ecle­
siástico de su temática. En el primero 
de ellos, "La institución capitular" 
(pp. 21-53) Sánchez González nos pro­
porciona una sucinta y exclusivamen­
te informativa relación de los orígenes 
y composición del cabildo toledano, 
para, posteriormente• pasar a una des­
criptiva caracterización sociológica de 
dicho clero basándose, fundamental­
mente, en la documentación notarial 
post-mortem que los protocolos nota-
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riales le proporciona. La ulterior des­
cripción del funcionamiento del cabil­
do es excesivamente sintética, mien­
tras finaliza el apartado describiendo 
algunos ejemplos de tensiones que se 
producían dentro de la institución ca­
pitular. 

En el segundo apartado de la pri­
mera parte, titulado "La archidiócesis 
de Toledo" (pp. 53-70) el autor, en pri­
mer lugar analiza el papel del cabildo 
toledano en la defensa que la sede hi­
zo de su primada como cabeza de la 
iglesia hispana ante ataques exterio­
res, para, posteriormente analizar las 
relaciones del cabildo con otros pode­
res de la sede toledana como son el ar­
zobispo, los vicarios y gobernadores y 
el bajo clero. 

Esta estructura de círculos concén­
tricos en el análisis continuará en el 
resto de los apartados de esta primera 
parte. En el apartado titulado "La Igle­
sia toledana, Sede Primada de las Es­
pañas" (pp. 70-85) se estudia la in­
fluencia de Toledo en el resto de los 
obispados hispanos como su principal 
representante tanto en asuntos de or­
ganización interna (funcionamientos 
de los cabildos o conflictos institucio­
nales) como en sus relaciones con el 
Estado (la contribución impositiva de 
la iglesia hispana) y en asuntos exclu­
sivamente religiosos (en relación con 
la devoción y piedad popular). Por úl­
timo, tanto en la cuarta, titulada 
"Órdenes religiosas" (pp. 85-91), como 
en la quinta parte, "Inquisición" (pp. 
91-94), se describen las relaciones del 
Cabildo con estas instituciones. 

REVISTA CAMPO DE CALATRAVA N° 5 (2002) 

La segunda parte del libro, "Cabil­
do-Sociedad civil" (pp. 95-155) analiza 
las relaciones entre el cabildo y las 
principales instituciones civiles: la ciu­
dad de Toledo (apartado 1: "La ciudad 
de Toledo: corregidor y Ayuntamien­
to" -pp. 98-113-), la Corona (apartado 
2: "Corona y cabildo catedralicio" -pp. 
113-128-), la nobleza (apartado 3: "Ca­
bildo-Nobleza" -pp. 128-138-) y los te­
rritorios sobre los que el Cabildo ejer­
cía jurisdicción señorial (apartado 4: 
"Señorío capitular" -pp. 138-150-). El 
capítulo concluye con unas breves no­
tas sobre la labor cultural y benéfica 
del Cabildo (apartado 5: "A la sombra 
de la catedral: patronato del cabildo 
en la cultura y la beneficencia" -pp. 
150-155-). 

Finalmente, el estudio concluye 
con los habituales apartados dedica­
dos a las conclusiones, "Epílogo" (pp. 
157-160), el ya referido de "Fuentes y 
Bibliografía" y el "Apéndice docu­
mental" (pp. 181-223) en donde se re­
coge, en una decisión difícilmente jus­
tificable, la biblioteca de Gregorio Ba­
rreiro, canónigo magistral de la cate­
dral toledana. 

La división bipartita de la obra no 
es, desde nuestro punto de vista, la 
más adecuada. En realidad, la estruc­
tura del libro es mucho más sencilla. 
Se puede dividir en una introducción 
socioinstitucional del cabildo, que 
coincidiría con el primer apartado de 
la primera parte, mientras que el resto 
del estudio pretende analizar las rela­
ciones del cabildo con diferentes insti­
tuciones y poderes (desde el Arzobis­
po hasta la Corona pasando por la no­
bleza, la Inquisición, las Órdenes Mili-
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tares, etc.) siendo poco relevante la di­
visión planteada por el autor entre 
Iglesia y Sociedad Civil para los fines 
y la metodología elegida. 

En el comentario sobre la obra de­
beremos centrarnos en los fines pro­
puestos por el propio autor, que no 
son otros que el estudio de las relacio­
nes entre el cabildo y el marco social 
en el que se integra. A lo largo del es­
tudio, el autor va desgranando las di­
ferentes relaciones que el Cabildo tie­
ne con todo tipo de instituciones. El 
planteamiento general y la metodolo­
gía utilizada por el autor en el análisis 
de estas relaciones nunca difieren. Por 
lo que respecta al planteamiento gene­
ral, Sánchez González es partidario de 
considerar, adecuadamente, que las 
dos instituciones que entran en con­
tacto solo se enfrentarán si sienten me­
noscabados sus privilegios o sus dere­
chos. Para demostrar este plantea­
miento, el autor, reiteradamente acude 
a ejemplos, más o menos paradigmáti­
cos, de diferentes conflictos con varia-
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das resoluciones que van desde la con­
cordia hasta prolongados pleitos e, in­
cluso, ataques de violencia incontrola­
da. El problema de fondo de este mo­
do de actuar por parte del autor estri­
ba en que, a fin de cuentas, la simple 
descripción de los conflictos o, inclu­
so, un pormenorizado análisis de los 
mismos, no le permite llegar a conclu­
siones definitivas sobre la verdadera 
situación del cabildo catedralicio tole­
dano en relación con las instituciones 
con las que convive. Así, la obra que­
da restringida a una llamada de a ten­
dón sobre un apasionante tema, el 
mundo de los cabildos catedralicios, 
escasamente tratado en la historiogra­
fía española pero que no funciona ni 
en el análisis interno de los mismos, 
cuyo objetivo no se había propuesto el 
autor, ni en el análisis de sus relacio­
nes con otras instituciones ya que, la 
imposibilidad de una valoración gene­
ral de los ejemplos presentados, impi­
den ubicar al cabildo tanto en el mar­
co local de la ciudad de Toledo como 
en el nacional dentro de la Monarquía. 
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NORMAS DE PUBLICACIÓN EN LA REVISTA 
CAMPO DE CALATRAVA 

La edición de Campo de Calatrava. Revista de Estudios de Puertollano y Co­
marca es una publicación del Excmo. Ayuntamiento de Puertollano, tutelada por 
el Gabinete de Prensa y el Museo Municipal de Puertollano. Sus páginas están 
abiertas a los trabajos de todos aquellos investigadores y estudiosos sobre nues­
tra ciudad y su área de influencia. 

El envío de inéditos para su publicación debe ajustarse, en la medida de 
lo posible, a las siguientes normas: 

• Los Artículos enviados para su publicación estarán escritos a doble espacio y 
tendrán una extensión entre 10-40 páginas numeradas, incluidas notas, biblio­
grafía, cuadros, gráficos, mapas y fotografías. Las Colaboraciones constarán de 
un máximo de 15 páginas. Asimismo, las Reseñas Bibliográficas ocuparán entre 
2-5 páginas. Por último, los Estudios serán realizados por encargo y tendrán un 
máximo de 100 paginas. 

• Todos los trabajos irán precedidos de una hoja con su título, el nombre com­
pleto de autor/ es, su dirección personal o del centro de trabajo, teléfono y/ o fax. 
Además, llevarán anejos un breve curriculum. 

• Los textos se presentarán en copia mecanografiada, en papel (formato DIN A4, 
por una sóla cara) y sin correcciones a mano, as( como en diskette (indicando de 
forma clara el programa usado en su elaboración; tendrán prioridad los recibi­
dos en WORD o Word Perfect). 

• Las citas bibliográficas se ceñirán al siguiente modelo: 

- Libro: 

BURGOS MARTÍNEZ, A.R. de: Calcolítico en la Comarca de Puertollano (Ciudad Re­
al): La Carrascosa (Cerro de las Azucenas), Puertollano, 1995, p. X. 

- Artículo: 

GASCÓN BUENO, F.: "La venta de oficios municipales en Puertollano durante 
los siglos XVII y XVIII", Almud, 5 (1982), pp. 97-110. 

• El material gráfico no se intercalará previamente en el texto. Se numerará co­
rrelativamente, indicando el lugar donde se aconseja su inclusión, y la leyenda 
o pie que deba acompañarle. 
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• Por regla general, las pruebas de imprenta serán corregidas por el propio Con­
sejo de Redacción de la revista. 

• El Consejo de Redacción resolverá sobre la publicación de originales en un pla­
zo no superior a tres meses. 

• Los autores recibirán gratuitamente 5 ejemplares del volumen donde se pu­
blique su colaboración. 

• La revista Campo de Calatrava no da derecho a la percepción de haberes. Los 
derechos de edición corresponden a la revista y es necesario permiso expreso del 
Consejo de Redacción para proceder a su reproducción total o parcial. En todo 
caso, será necesario indicar su procedencia. 
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BOLETÍN DE PEDIDO 

El Museo Municipal de Puertollano pone a disposición de los interesados 
ejemplares de este número de la Revista Campo de Calatrava, Igualmente tiene 
un servicio de reserva de ejemplares de próxima publicación. 

El precio de "Campo de Calatrava" es de 9 €más gastos de envío. Los pe­
didos únicamente se servirán contrarembolso. 

Indicando la cantidad de ejemplares y los siguientes datos: 

Nombre y apellidos _____________________ _ 

Dirección __________________________ _ 

Población --------------­
Provincia 

Para pedidos y comunicaciones dirigirse a: 

C.P.------
País _______ _ 
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13500 Puertollano 
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